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EDITORIAL

como una pelición popular de anticipo electoral: como
mucho, reconocerán un nuelo "castigo" o una nueia
"ádvetencia". Y no les faltarán fundamcntos. pues la
e\periencia les dice que. ante u¡as eleccioncs al P¿da_
mento. ólo lrenen qúe tcr,a¡ a so|¡alén, avisando del
peligro deun "¡etornode la derecha" o dcl "ascensodel
fascismo", para que los trabajadores cierrcn filas lras los
"socialislas" y salven sus pohronas en las umas.

El asunto, sin embargo, no eslá lampoco como en
febrero de 1936. cü¿¡do Ios llanámientos a fienar el
fasaismo tenian razó¡ de ser, y cuando la unidad popular
antifascista era, üicticamente, rnri consigna coÍecta. No
sbemos por cuánto tiempo podrá el PSOE explotar esa
mina de hoÍor y de odio al fascismo que el pueblo espa¡lol
albe¡ga en su corazón y en su memoria colectiva; proba-
blemente, esté en proporción iñersa al tiempo que el
proletariado revolucionario tarde en desenmasqlta¡ ante
ese mismo pueblo el opolunismo dc los di¡igentes ''socia-

lislas" y de todos sus correligonanos que dirigen y
emponzoñar los sindicatos y demás organizaciones que
dicen repres€ ar a los lrabajadores.

l,a cuelión. entonces. co¡sile en desrurcarse del
punto de vistá "oficial", bürgués, y adoptar el correcto
punto de usta r€volucionario. Este es el papcl que, ante
unas elecciones, sean las que sean, debenjugar las orga-
nizaciones prol€larias de vangüardia: enseñar a los úaba-
jadores a observa¡ estos acontecimientos politicos desde el

Los comunistus unte las
elecciones

Nuestra consigna.

Tras las pasadas elecciorcs europeas. en las qüe el
PP obtulo por primera vez malor número de lotos que el
PSOE en unos comicios de carácter general. las próriimas
elecciones municipales )-' au¡onómicas del 28 de Inárzo sc
presen¡¡n, desde el punto de Yista de la opinión pública
"oficial" o, si se quiere, desde el punb de vista de la
burguesia, como una esp€cie de referéndum sobre €l
gobiemo de Felipe González. De hecho, la denominada
''derecha" basa su campaña en poner el acento sobre este
asp€cb del aconlecimiento, para presionar con renol€da
fuerza en la linea de un anticipo de las elecciones generales
en el caso de que se repitan los resultados dc las ewopeás,
mientras el PSOE tira balones fuc¡a obvia¡do cualquier
conexión entre gobierno municipal y gobicmo central
desde la perp€ctiva de la legitimidad del poder cn Ma-
drid, y la CEOE empieza a menlaliz¿rse sobre la
inevilabilidád de un próximo cambio en cl ¡ider¿zgo dcl

8Ob¡emo-

Naturalmente, la cuestión en España no está, ni
mucho menos, como en abril de 193 I. cuando los resulta-
dos de u¡as elecciones municipales pronrovieron cambios
baslantes prcfurdos en la correlación dc fterzas politicas
y de clase, cámbios qüe lambién propiciaron algu¡¡s
tmnsform¿c¡ones en la €struclura del Esl¿doburgués. por
lo que no deben hacerse ilusiones quiencs crean que los
dirigentesdel Ejecutivo, que ya han dado sobradas mues-
trasde "honradez politica", pueden intcrprelar pública-
mcnte, en algún momento, un posible fracaso el€ctolal
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punto dc \ is¡¡  de su cl lsa Flaco f¡ \o. lc hir ian ¡qLr. l l ¡s
qua. aLrtocr igrendosc an \¡ngu¡rdi¡ .  prdcn l¡  panrcipu-
crón cn las elecciones ¡ tod¡ cosla. rrgL¡)cndo i!x¡lI¡enlc
cl  pehlro f¡s. i r¡  \  sol icúando el  \olo.omunkt¡ '

s¡n m¡i\ I I L rquóllosqrc confunden rrnro l¡s.o!¡s que no
s¡bcn h¡ll3r un¡ posrcron de chs. ¡dc:urdr ¡ .rJl
nlonlento hislór icoo pol i i r .ol  que. ¡  .on sa.üencl¡  d. . l1o.
s.  dcsl l r¡n hacra elc¡nrpo de l¡  bLr¡gucsrs

El lenla de l¡s l leccioncs o dr l \oro de los treb¡ j¡-
dorcs debe abofdafsc con un cntcrio que fesper¡ los
pnn.rpios de l3 rd.olocia del prolerrn¡do. ¡cnrendo en
cuentr elestado dc su ftlch¡ como cl¡se \. sobra lodo. sLt
dcs:r¡rol lo rc\olu,rorJno i . rur l  R.: \ rr l t . t  brsl lnre r ' rstc
obsenar quc quiencs dicen luch¡f por lfl Rc\olución
Prolctnr¡. dcn nucs¡ras 1¡n eliden¡cs dc no conocer cl
papal de l¡s clcccrorcs cn el Esiado de Ii¡ d¡cladur¡ dc l¡
burglrcsi¡. nr. sobrelodo. l¡ n¡lualc/¡dclr Drctadur:rdel
Prolcr¡rrado Resulrr cnojoso co rprob¡r que algxnos
aLrlodenomin¡dos co runislas . no solo no conocen al
origcn \ l¡ cscnci¡ del Pode r Obrero. sino q uc. sobre todo.
no lcs queda olro objcti\o co sü progr¡nü politico quc cl
de s¡l\¡guardar l¡s libenades burgncsas r los derc-
chos que la re\olución burguesa otorgó a todo cl
pucblo. o el de i¡ siemprca rcmolquc ¿po\ando¡qüi r alli
-  lonrenos malo Rcsul lalr isrcyenojosocontprob¡rquc
ccos conrunicrJs sr l ¡rn i t l  campo de Lr burgucriJ pr¡1
po¡rerse dclrás de la p€queia burSuesí¡ cuando surgc
al8ún asunto politico dc tr¿scendenci.r ni¡cionnl. Result¡
lsccr irn¡e comprob.rr  conro csos re\olLr! ton¡ or ' '  rc.
runci¿n al pap€l de dirigentes prolclarios p¿¡¿ ¡sunrir cl
dc ¡Iudantes dc canpo dc la pequei¡ burgrlesia cn todos
I c¡d¡ uno dc csos ¡contccinrienlos polilicos

No adop¡ar cl punlo dc visl¡ dcl prolelariado
rc\ohrcionario es des\,iarsc dcl camino de la Re\olución
ProlctrriaI iraicion¡r l la clase obrcrc. Eslecamino. ho\,
por hoy. consiste. cn lo quc a las elcccioncs s€ refiere. cll
erplic¡r a los trab¡jadorcs más a\anziidos la ni¡luralcz¡
del El¡do burgüés t I¡ ñ¡nción que crmplcn cn él lns
clcccroncs- \ en adopt¡r una consign¿ cohc¡cnlc con los
principios del Con¡untmo. Todo ello cn lunción de l¡
Rcconrihrción dc¡ Panido Comunist¡. Sólo cuando élc
cs¡é reconstituido se podfán adoprar consignas \ hcrrc¡s
quc i¡npliquen acuerdos o conc€sioncs n otras clases.
porque€l PCE. una !ez recorsrituido. podrá sahagxa¡d¡r
li jndcpcndencir politica del prolcl¡rrrdo \ su \ocacro
reloluc¡onaria. Abordar üoa cuestión polilic¿ como l¡s
clcccioncs (o cualqurer o(ra) con consignas qu€ hacen el
jucgo dircclamenle al opoíünismo o a I¡ pcqueña burgue-
sia (PCEIU. pues. hor en di¡. por desgracia.las grandes
m¡sas idcnliiican cl Comunismo con la verborrea de
Anguia) e indireoamente ¿ la gr¡n burguesí3 (PSOE.
pücs. qr¡aéras4o no. \olar IU signific¡ ¡po\araese p¡lido
(2)). sin un palidocomunisL1 reyolucionarioquc l¡s harn
illcluido cn una 1áclica adccuada y quc sep¿ s€n i rse de ellil
p¡rr  hiccra\an/ar l ¡r  Rc\olución. esprrrooporunrsnro. cs
somclcr a la cl¿sc obrcr¿ a los iúereses dc otras clascs

Es hrro cridcnrc qüc csc Pañido Cornunisrr no
e\rslc ! que cualquicr consigna antc l¿s clccciones debc

lener en cucnt¡ csle h€cho irrefut¡ble. Por olra p¿rrtc. el
\oto de los lrabajadorcs debe bcncñci¡r los intcrcses
rc.|olucion¡rios de Ia cl¡sc obrera ¿,E\iste cn l¡ ¡ctu¡lF
d¡d cl parjdo quc pucda traducir )a p¡ticipacior en l¡s
clecciones burgucs:rs en capita I po I ilico para el pro lcl¡ n¡ -
do rc\olücion¡riolNo i,H¡ral8ün¡ consigra. ap¡tcdc 1i
abslcnción. que sina ¡ los i ereses r$ olücion¡.ios dc I¡
cl¡sc obrera' No i.Por quól Porque iotar. ho\ por ho\.
significa apo\¡r ¡ pnrlidos cu\o conreddo princip¡l es
organizar nrc.jor l¡ e\plot¡ción dcl proletarirdo o lcgiti-
mar csa erplol¡ción. porqLrc cl proletanado no licnc ün
p¿nido dc v¡ngu¡ rdia organizado c¡paz de inshrnÉnli lir¡r
en sü beneficio Cl \'olo obrefo \'- en consccuencia. porc¡uc
la ¡bslcnción es. ho! por hor. cn c I tcrreno de les elecroncs-
l i l  unica fomr¡dc nr i ln i lesr¿ción polr trc i  dc m¡sn\: l  l r ¡ \  c,
de l¡ crnl l¡ clasc obrer¡ pLredc cLrerronar la legirinrid¡d
dclsilcmrde l¡ dicl¡duradcl¿ bL¡rguesiir. Nocn \ ¡¡lo cslir
clas€in!ierteenorn\csrccursospropilg¡ndisticoseIlodirs
hs c¡mp¿ñas cleclor¡lcs para pronro\er cl loro de los
lr¡baj:rdores. pues cs conscjen¡e de ¡as ncg¿ti\¡s consc-
cucnci¡s.  cn r i rminos de lcgúimrdi ld inr i tucion¡1. d. l r
prsi\id¡d de los electorcs

Enirep¡rénlcsis.djSamosquee¡ \olocnbl¡nco--
tampoco respondc a las cspect¡ti\as re\¡lucion¡ri¡s dc
cuerionamienlo del sirema burgués. pues signiñcl|. dc
hccho- negar sólo la oferá palírica actual dcnlro dcl
sistcmarclual. no¡l sisterra mismo Pretender sah agu¡ r-
dnr por esla \ia elderecho al sufragio. qu€ lanlas luch¡s
\ sácrificios coslóa la clasc obrcra cn su lucha ál lndo de
l¡ bürguesiá conl¡a cl feud¡lisnro. suponc enlendcr cl
sufragio uni|crsal cn clavc burgucs.l. enlenderlo con¡o
- derechoaltoloiod¡ idual\ 'secr€to !cotuo--n)¡nd¡ro
represenlaliro . \ no comprendcr quc cl Podcr Obrcro
ll€na el sufr¡gio uoi!'ersal con u¡r nücro contenido (prr-
licipación abiefla de rodos los lrabajadores c¡ l¡s asan¡-
blcasl conscjos obrcros- m¡ndato inrperatilo- dcrecho dc
i$ ocac¡ón discrcc¡onal, ctc ). conlcnido que sc cúrenl¡ I
c\clurc¿l\ ic jo.propiod€lsistenü parl¿menlar io:  s igni-

r
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fica. en elfondo. prclcnderqüe las clecciones ) el Parla-
mento burgueses pueden abrir el camino haciael Socialis-
mo cua¡do el Panido Comu¡ista obtenga Ia maloria
en esas elccciones; significa. en defiDiri! a. no comprend€r
el a¡egonismo entre el Es¡ado burgués I el Estado
p¡olelario.

Har que dejar constáncia. sin embarSo. que la
consigna comunish de "no \'otar" es. en cuanlo a Ia
.rccjón pol¡ica en gener¡lt a Ia iccrón re\olucronari¿ en
panjcular. estricbmcnte testimon¡al en las coodiciones
actuales de la lucha de clases. po¡ cuanto se tnta de una
consigna par{ lss gr¡ndes masas en un momento en que
la acción Dolitica revolucionaria sólo Duede circunscribir-

Lo pañ¡c¡poc¡ón de los
comunislos en el Porlamento
sólo fiene como comet¡do

demosÍror o los mosos,
polít¡c o m e nle, la ca d uc idod
históric a del oolo mentoris mo.

se a un sector dc las misrnas, ru v¡lguardia.

Esta contr¡dicción es propia de una etapa de la
Revoluciónen la que los comunislas Iuchan princ jpalm€n-
te por rcconquistár el espacio que el opolunismo v el
revisionismo cedi€ron a la reácción en Ia conciencia de las
masas ¡¡lás a\?nzadas, por enlroniT¿r de nuelo cl mar\is-
molcninismo en esas conciencias, para lo cu¿l, utilizan la
propagand¿ como instrumento pri ncipal deacción politi-
ca, micntras que la agilación, eo tanlo que implica inlluen-
cia cfcctiva y capácidad dc dirección de las masas, rodavia
juega un papel sacundario al ser imposible despleSarla con
loda su efectiüdad. Esa contradicción es propia de una
etapa de la Revolución cn que los comuniuslas todavia
tienen que aprender a organi:?r t_ dirigir su panido y. por
consiguiente, no cslán en condiciones de organ¡zár ni
dir¡gir a grandes masrs. f,la conlradicción sólo podrá
ser superada totalmc¡tc cuando culminc cl proceso de
Reconstitüción del Psrtido Comun¡sr¡. cuando, asumi-
do el marxismo-leninismo por los sectores más avanzados
de la clase obrera y del pueblo y cuando esos s€ctores cstén
organi¿ados en un patido revolucionario. el Comunismo
se lanae a la conquista de las grandes masás para la
Revolución Socialista. Entonces, el Patido Comunista. en
el caso de que úcticamenle no considere necesaia la
participación en las eleccioncs y el Parlamento como
m€dios dc propa8anda y de agilación (incluso, ''también"

cua¡do si lo co¡sidcre opotuno) no sc limilará a solicitar
la abslención (o el voro), la pasiridad de las n¡sas ante las
urnas de la burguesia, sino que testimoniará csl¿ vez el
rechazo al sistema bu¡gués con acciones politicas de
masás, con el ñn de fortalecer la organiz¿ción del poder
obrero frEnte al burgüés.

Esle es el transfondodc la consigna comunista ante
Iaselecciones. que sedifcrencia radicalmenledeotras quc
pucden parecer simil¿res al obsen?dor superficial. conro
son lor llamamren¡os a la absrención de anarquistas !
neofascistas.

El anarqüismo rehu] e tradicionalmente la par¡cr-
pación electoral basá¡dose en una concepción infanul )
maniquea del Eshdo I del poder. ! en una eléril idca
espontaneis¡a sobre la acción relolucionaria de las mas¡s.
El anarquismo no considcra neces¿rio elelar la concicncr¿
dc las masas (por lo que lar¡bién rech¿zá la necesidad dcl
Pa(ido) ) \'e en €l P¿rlemcnto sólo un mcdio de corrup-
ción. no u¡ medio de propaganda: cree, igualmenrc. que
no es preciso que las masas crpcrimenten porsi mism¡s
la caducidad del parlamenlarismo. !a que ellas adquirirán
esoontaneamenle esa conciencia. En resumen- se trata de
una postura dogmática cn lo referentc a los medios
politicos que no sine ni pucde sen'ir a la clase obrera. y
que, en re¿lidad. escondedetrás el cspíritu t los intercscs
del pcqüeño burgués

El fascismo. encambio. denuncia la aclualpolilica
burguesa utiliz¡ndo la demaSogia nús vil. pues apro\ccha
cl desprestigio toEl en el quc \'an ca\endo hs insurucrones
liberalcsburguesas pam fomcnta¡ el recharo de la f|olirica
por las nasas. para hundirlas en el nihihsmo polilico !
para cmbaucarlas y halagarlas con reáccionanas nosl¡l-
gias del pasado. con el objelo dc ir ganando r nflücnci¿ par¡
alcanr¿r, al fin, elpodert naturalmen¡e. por via clectoral.
ya que el ias.ismo e\il¿ en lo posible toda acciónpolilica
de las masas.

Para el Comunismo. l¿s elecciones son un med¡o
para Iaeducación rer olucionaria de las masas (3);no son
unfinensi, niün medio para tomarelpoder. El poder sólo
puedc ser 1om¿do por la acción revolucionariá de las
¡¡rasas. ll abstención comunista en el actual contefo, por
tanlo, obcdece al hecho dc que no exisrc cl pártido quc
pueda utilizar las institl¡ciones burgücas como medio
para clcvar la conciencia pohica del pucblo. No tiene. cn
consecuencia, nad¿ que \'er con Ia abstención anarquisl.r
o fascist¿ (ni con el pasotsmo quc algunos le qurcrcn
imputrr). En última instancia, Ia paricipación dc los
comunislas €n el Parlamento sólo ticne como comctido
demosúar a las masas, polílic¡mente, la caducid¿d his-
tóric¡ dcl parlamentarismo.

El Estado.

Si, hoy por hoy, la consigna corrccla ante las
elcccioncs cs la ablención (abstención quc, entre osarta-
ciones, es cada vez mayor, revelando el instintivo, y po¡
ello inconscicnle, rcchazo popular de la politica burgue-
s¿). ¿cui{l ese¡ punlode visla del Comunismoque oricnta
lanlo esa co¡signa actüal como Ia uülización tictica de las
elecciones y del parlament¿rismo burgueses, tal como
aqui se ha señalado en lineas general€s? No es otro que cl
queguíala teoríamarrist¡ del Estado, que se basa cn Iá
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idea que de6¡e a la clase obrera y a la büguesia como
clases antagóÍicas, inconciliables, que se enfienla¡ en
u¡a lucha de clases a muefe, de la que res.¡ltani la
s¡.lstitución del pod€r bu¡gués por el proletario, la destruc-
cióD del Estado bu¡gués por el Estado Foletario y el
rcemplaz¿¡niento de la üct¿du'a de la bufguesía por la
Dictadura del ProleÉriado. Marx, Engeis y Lenir nos
esnelarcómo llega el,Soct alisno Cientlico aeslacoaclü-
sión.

En tomo a 1840, Márx reestudia y somete a u¡a
critica feroz, a la luz de su experie¡cia como publicisla en
laGaceta Reñana (4),lañlosoña del Derecho y del Eslado
de Hegel, concluy€ndo que el Estado no está al se.vicio del
"i¡terés general", sino al de ulu clase, que Ío es olJa que
la clase domina¡te.

En üsperas de la revolucifu de 1848, en el Mari'
Jiesto del Partido Con nrta, Ma¡x y Engels proponen
solucionar pollticamente aquel anlagonismo entre bur-
guesla yprol€ta¡iado a traves de ''la dominación poÍtic¿"
de este ütimo, es decir, a tr¿ves del ''prolela¡iado orgari-
z¡do como clase dominante (5). clase que se aproprará
de los medios de p¡oducciór\ para ponerlos en manos de
toda la socieda4 y or9a\\zará la rueva sociedad, la
sociedad comunista sin Estaalo, en la que "el libre
desenvolümiento de caala u¡o s€rá la codición del libre
desenvolümienlo de todos" i pero después de la e\perien-
cia de las ¡evoluciones de 1848 (sobre todo etr Francia),
llegan a la conclusiótr de que no basta con c¡mbia¡ a la
burgüesía por el prolet¿riado cÍ la dirección de Ia maqü-
nariá estatal, siro que €s preciso ''destroz¿rla". Todaü4
sin embargo, no sabian con qué sustit!¡ir €sa üeja n¡qü-
¡aria d€sfuida, hásta que la Comu¡a parisina de 1871 les
dio la respuesta: la dictadura de la burguesia debia ser
sustituida por la del prolelariadq que no era ot¡a cosa qr¡e
Ia org¡diz¡ción rerolucion¡ria de lar mü¡¡, @n sus
nuevas instituciones y sr¡s nuevas leyes.

En 1875, en u¡a carta a Br¿cke (que se conoce
como Crltica del Prcgana d¿ Gorra), Ma¡x plantea que
esa organiz¿ción revolucion¿ria de los trabajadores, Ia
Dictaduia d€l Proleta¡iado, no es tod¿üa el verdadero
Comünismq sino u¡a etrapa de transición hacia él en la
qne, junto a los nuevos elementos de la soci€dad ñrtura,

perviven olros viejos, heredados de la pasada, EÍ e¡ta
etapa, deb€ sup.iñise, definitir€mente, lo viejo y cre¿r
Ias coDahciones para que lo nuevo pueda desplegarse
pleDamente para cristaliz¿r en el Comunismo. Efe.tiva-
ment€, en esta época Ma¡x ya conocia en profirndidad la
nahüalezá y las leyes del capilalismo ( EI cap¡tol se
empezó a publicar en l8ó7) y adv€lia a los socialistas de
entonces qu€ el comunismo, en s€ntido €st¡icto, ¡o podra
organiz¡rse inmediatamente después de haber sido aboli-
do el poder del capil¡l, sino que era precisa uru fase
intem€drA domimda por 1á dictadüra revolucioria¡ia alel
proleta¡iado, pata ternirar, defi¡itrvamente, con los ves-
tigios de la sociedad de clas€s.

Finalmente, en 1884, Engels, en su obra E/ o/ig¿,
de lafanil¡a, la prcpiedadprlvadoy el Estado, ar\ótcdas
la t€sis que confomian la t€oria ma¡xrsla del Es¡ado en una
interpretación coherenle e indepenahent€, desde el punto
de vista de clase, de la historia de esla fonDa de o¡ganiz-
ción politica.

t¡nin, adeúás de resumir y asumir la teoria mar-
¡ista del Eslado, la d€grrolló i¡slirándos€ en la nca
ex?eriencia soviéticá qüe tuvo luga¡ en Rusia en 1905,
p.imero, y a pa¡tir de 1917, después. En obras como tl
Estado y Ia Revolución, Leoin proñ¡ndiza la teoda de¡
Estado marxista; eÍ otras como La R&oluc¡ón Prcletaña

! el renegado Ka ¡slq, demuestra la superioridad de la
democracia obrera sobrc la burguesa, y en otras como ¿a
enlernedad inlaitil del ''¡zqu¡eñis¡no en el conunis-

...la 'democracía

Dalamenlaia" no es mós
que una de las formas

que odoplo lo dictoduro
de la burguesío.

rao, explica la tictica rwoluciona¡iá adecuada ftente a las
instituciones burgüesas, en gene¡al, y las elecciones y el
Parlamento. en Dartiq¡la¡,

Burgueses y pequeño-burgueJ€s, un¡do3 er l¡ c¡u¡¡ común de erplot¡r y oprimir ¡l proletari¡do
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Cualquier paso politico o disposición táctica que
adopten los comunislas en esta materia, debe tener en
cuenlá lodo csle bagaje leorico) paftir de él Actuar de ot¡á
manera es bürlarse del prolijo pasado revolucionario de
nuestra clasc ! de su ideologia como ciencia de Ia Revo-
lución.

En delinitiva, si el objetivo estralégico último
consisle en destrüir cl Est¡do burgués, nuestra tictic¿ debe
scn rra ese objeüvo. a la cotaoa la lar8a Loscomunistas
dcben laflzar consignas ¿ la clase obrera para favorcccr su
situación en Ia conelación de fuerzas enlfe las cl¡scs de
cara al ftturo as¿lto al poder. no para pcrjudicarla y sin
inhibirs€del hecho deqüeel prcletariadocs una clasc que
está ahi, pujante, y que debe luch¿r por el poder. Por
ejemplo. la consigna de "\'otar comunisl¿ a¡te clasceÍ-
so de la derecha. que,en la práctica, implica \ohrru".
significaía entromelerseen la lucha cntredistinlas frac-
cioncs de la burgucsia, ¿l mismo tiempo que scolyid¡ de
la siluación del proletariado y de su lucha: en otms
palabras, significaria obligar a Ia clase obrcra a a[ot ar a
una de esas fraccioncs a cambio dc nada: crudo oportunis-
mo. por tanlo.

El Estado y el Comunismo.

"Decidir una vez cada cicno númcro de años qué
miembrosde Ia clasedominanlc handeoprimiryaplastar
al pucblo en el Parlamento: éta cs la verdadera esencia del
p.:¡ rla men tarismo burgués. t¿nto en I¿s nron¡rquias cons-
tilucionales como en l¡ repúblicas más dcmocráticas ' (6)

En olras palabras, la ''democracia parlamcntaria"

no es más que una dc las formas que adopú la djcl¡dur¡
delabuJguesia. Encuanto a las cleccloncs. denl.odc esla
dicladura:

''El sufragio ünile¡sal cs el indrce de Ia madurez
de la clase obrera No puede ll€gar ni ll€gará nünca a
más en el El¡do a.tual (7)

Étc es el lerdad€ro carácter dcl Parlamento ) de
las elecciones en el Esldo burgués. ) óslc es el punlo de
\ ista qu€ debe iradoptr¡do l¡ clase obrera Nuetro deber
es ir enseñándole. p¿so a paso. a comprender eslo I a
apolarpoliticas consecuenles con eslo Cuando no€\istc
ParidoComunira, el sufraSio universal indica hastá qué
puntolen qué form¡ las masas esrín influenciadas porel
oportunismo I la reacción (pero esto no nos obliga a
pedirles la paficipación en las elecciones, no nos obliga
a que se nrucsuen rcaccionarias u opotunistas)i cuando
erista €l Panido Comunisla ) deci¿l¡ presentarse a las
€lecciooes O¡jo cua¡quier forma), el roto será uno de los
barcmosque nos senié par¿ medir qué parte de las masas
¡poyaa lavangüardi¿ prolehriavquépanequeda aúnpo¡
conquistar. Pe¡o n¿da más (si no laloramos al Parlamento
como medio de prop¡ganda ! de agit¡ción). Cualquier
consigna que dé a cnlender, e\plicila o implicilamente,
que la paficipación cn el Parlamenlor dcmás institucio-
ncsburgües¿spuedeconribuira la soluciónde los proble-
más de las Írasas, significa, simplemcnte, rencgar del
maniismo y hacer eljucgo a la burguesia. sig¡ilica desviar
el objetivo ] el camino de la Revoluc¡ón P¡oletari¿. ¿Por
qué?.

Porque "cl aparato del Esl¿do ticneunaesencia d€
clase. En la dcmocncia burgues¡, valiéndosc de mil
ardides (lanto más ingenrosos ) eficaces cuanto más
desarrollada esLá la democraci¡ pura'). los capiralishs
ap¡rtan a las masas de la panicipació en el gobicrno. de
la lib€nad de rcunión e imprenla, ctc (. .) Mil barreras
cierran a las masas trabajadoras el paso al Parl¡mento
burgüés (que trunc¡ rcsuclye las cuestiones dc malor
impofancia dentro dc la democracia burguesa: las rcsucl-
vc la Bols¿ y los bancos). f los obreros saben y sientcq \en
y perciben pcrfcchmente que el Parlamento burgués es
una institución ajena,uo iostrumento deopre!ión de los
proleknos por la burSü€sia. ¡a institución de una clasc
hostil, de la minoria d€ e\plotadores" (8)

La csencia clasisla del Estado no sólo imDide su
"rcconversión", su ütilización por las clases oprimidas
para su beneficio, sino quc procura su segregación. su
separación y exclusión del mismo. Cualquier trabajador
ha everimenlado algüna \ez la se¡sación dc impotencia
ante la maquinaria burocrática del Estado burgués en
cualquicr reclamación ad¡únistrativa (eso que loschupa-
lintas de Ia burguesia llama¡ "indefensión". cuando no
es más que un¡ manifeslación dc Iaopresión de clase quc
sufre el proletariado). y nod¡gamos loquc sienle la clase
obrera. como colectilo. cuando "sus" sindicatos ¡cs
\'cnden y somcten "por las buenas" o la policia "por las
mal¿s , una y otra, vez a esa maquinaria. Y es que cn "el
más dcmocrático Estado burgués, las mas¿s oprimidas
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üopiez¡n a cada paso cofi una cont¡aahcción flagmnte
enlre Ia i8laldad for¡nal, proclamadá por la democracia'
de los capitalislás, y ¡as mil limilacionesy treks re¡I€s quc
clnücft€n a los prolera¡ios en rsclavos asál¡ri¡dos" (9),
como Ia treta, o mejor dicho, el cortg de n¿¡8as que los
"representa¡tes' del pueblo español lebrindafon a éste
en el Parlamenlo el dia sigüientede que la gran mayoria
de los úabajadores paficipasen en la huelga geneúl del
27 de en€ro de 199.f pidiendo, cási por aclamacióD, la
relirada de la reforma laboral.

k clase obrera no puedc esf,erar que Ia burgüesia
ni qinguno de sus lacayos oporh¡nistas s¡¡p€re o soluoone
esa cont¡adicción enue las pfoclamas de " libeftad, igual-
dád y fiaternidad" y la re¿lidad de la opresión y la
oq¡otación capitalist4 contradicción que constituye la
medula d6 todo el orde¡ bu¡gués ( l0). h clase obrer¿ debc
iniciar la construcción de sus orga¡uaciones politicas
(primero el Patido Comunista, después el Eslado prole-
tario) para destn¡ir e¡ orden polÍtico y econó¡nico burgués,
para teaminar co¡ su erylotación y para borra¡ de la faz d€
la Tiera toda explotación y loda opresión y lo que las
ñ¡¡damentA las clases-

El proletariado es la clas€ desli¡ada a termirar co¡
la sociedad de clases y con las supe¡esFuctuas políticas
que sancionan y rcproducen las condiciones de "explota-
ción del hombre por el hombre", el Eslado. P€ro, para ello,
necesila de su propio Estado. Esto, que parece una conlra.
dicción, no lo €s cn absoluto, porqu€ el Estádo que permite
el paso de la sociedad de clases a la socie¿lad sin clases es
el Esbdo de una etapa de úansición donde perdura¡ las
clas€s y su lucha; pero ya no se trala de un Eslado que tiene
como finálidad Frpetuar las clases, sitro de un Estado, la
Dictadur-¿ del Proletariado. cuyo objedvo es termi¡ár con
ellas. Esta etapa de tra¡sición es el Soci¡lilmo, donde la
bu¡guesla todaüa pervive, rcdá!.la má¡tiene una dercda-
da resistenciá co¡tr¿ el poder proleta¡io, todavia se aga¡ra
a las miles de formas y modos burgueses que perdumn cn
todos los resquicios de la sociedad pam hacers€ fuele e
intenlar, ü¡a y otra vez, la reslauración de lo viejo, de¡
poder del c¿pilal.

''Iá dictadura del proleta nado (es deci, ''el prc-
letd ado organimdo como clase dominante') esl^ gre-
rra más abnegada e implacable de la nueva clase contra u¡
enemigo mfu podcroso, coDL¡¿ la burgüesia. cu]€ rcsis-
tencia r€ve d€q¡plic¡d¡ por su derrocamienlo (aunqüe no
s€á más qu€ en un pais) y cuyo podedo no consite rólo e¡¡
Ia fuer¡a del capital intemacional, en la fuer¿a y solidez
de los vítrcr¡los intemac¡onales de la burguesi4 sino,
además, en l¡ foerz¡ de ls costumbre. en Ia fuerz¡ de l¡
pequ€l¿ producción. Porque, f,or desgracia, queda toda.
via cn el mundo ¡nuchA muchlsina pequeña producción,
y ésta edg€ndr¡ capilalismo y bu¡guesla constantementc,
cáda di¡, cada hora, de modo €sponlírco y cn masa. Por
todos esos motivos, Ia dicüdu.ra del proletariado es im-
prescindiblq y la üctoria sobre la bu¡guesia cs imposible
sin üna guerra prolongada, tenaz, des€slerada, a müefe;
u¡a guerra que requiere sercnidad, disciplina, firneza,
in¡exibilidad y voluntad única" (l l)

El paso de la sociedad de clases a la sociedad sin
clases no es posible, por ta¡to, de golpei es nec€sano ün
periodo de p€rviviencia del Eslado para complela¡ ese
paso. lá gr¿¡ diferencia Nlórica entre este nuevo Estado
de la Dictadura del Proletariado y los üejos Es¡ados de las
clases explotadoras es que está conslluido, a diferencia de
efos ültimos, por la mayoría de los explotados Par¿
aplastar a la minoía de ¡os explotadores. Es el Estado en
el que la dcmocracia alc¿m¿ su m¿xima e¡?resión. y no
desaparccerá, no se efiÍguirá, hasta que desapdezca¡
no solo las cl¿s€s como tales clases (incluido el proleu¡¡a-
do)- si¡o absolutamente todas las condiciones materiales
que permiten y reproducen su e\isl€noa (no solo la
propied¿d privada sobre los medios de producc¡ón, s¡no
úmbién las relaciones me¡ca¡tiles, la dMsión social del
tr¿bajo, etc. ). Cuando esto báya tenido lüga¡, el Eslado, en
lanto expresión politica suprcfia de la sociedad de clases,
como ''producto y rúnifcstación del csrácter irreconci
liable de las contradicciones de clase" ( l2), perderá toda
su razón de s€r y se extinguini (13).

El gr¿n objetivo histórico del proletariado cs, pues,
alcanzar la sociedad sin clases y sin Estado (Comunismo)
y cre¿¡ los med¡d n€cesarios pata lograr aquella meta; la
Dictadura del Prolelariado. Iá lucha de clase del prolela-

El Frenle Unico es el sallo
cuol¡tal¡vo que represenfa la

unidod de acción de las masas
revo/ucionorias.

dado, ento¡ces, no puede desviá¡se de ese camino; cada
paso de esa lucha deb€ ir orientado en esa drrección. El
Partido Comunisla es el responsable de que Ia clas€, en su
andadura revoluciona¡ia, no pierala de üsta su horizonte
estratégico. porque el Pa¡tido Comunista es el instrumen-
to princip¿l para que el pro¡elariado pueda ir constituyé¡-
dose como "clas€ dominante", Por eso, la var¡güa¡dia
proletaria tiene, arte si, la ineludiblc responsabilidad de
dotar de ¡uevo a su clase de su principal amra pollticar sin
ellajalrlás lograni instáurar la Dictadura del Proleláriado
ni ¿lcanz¡¡ el Comunisno.

La cuestrón de Ia recrpe¡ación del Panido Comu-
¡lisla (Reconstitu¿ión) ha sido tratada por el PCR en ot¡os
docr¡mcnlos (y lo seguirá haciendo). Aqü nos ümilaremos
a reaordar su impoíánica fundamental, y que es inútil
pas¿¡ a abordar otras taress, como la lucha por instau¡a¡
el Estado proleta¡io, si aquélla no eslá completamente
cumplida. Pero alDra, puesto que e¡ tema que llatamos
aq¡x !€rsa sobrc el carácler de las ele@ion€s y del Esüdo
burgués, a lo que debemos e¡ftenla¡ la teoria marxista-
leninista del Eslado, tenemos que presuponer la existencia
o laR!.onstitución li¡¡liz¿ü del Paddo Comultita par¿
poder pasar a explicar cómo la clase obrera s€ conti¡¡ye
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en Estado a lo ¡a¡go de un proceso de lucha de cl¡se
revoluciona¡io dirigido por su parlido de vanguardia. Asi
pueslas las cosas, adi€limos que cada paso y cada salto
cualitaüvo en es€ proceso están y sólo pueden eslar
o¡ientedos y dirigidos por cse partido.

El Estado Proletario.

A las conüciones de explooción y opresión que
genera el régimen capilalista, las masas tmbajador¿s
responden e3potrt¡biesmcnte con organizaciones de re-
silencia que se consttuyerl generElmenle, en tomo a
plalaformas reivindicalivas de caÉcte¡ r€formisla cu)a
finalidad cor¡iiste en demandar la solución inmediata de
uno o varios problemas. Cáda una de estas organizaciones,
en la ñedidá en que responden al sentir popular, consti-
tu,e un Fretrle de M¡s¡3 (el Strlr¿a¡o, por ejemplo, cs el
Frente de Masas que el p¡oletariado crea en Ia lucha por
sus reiündicaciones i¡medialas).

El Comunismo se acercá a estos Frentes da Masas
con el fin de tmñform¡rlos de medios de lucha csponti-
ncos, en m€dios Frrrüurentes; a sus reivindicaciones, de
reiündicaciones rcfo¡mistas €n reiündicaciones r€volu-
cionarias, y a sus objetivos, de objetivos iimediatos y
pa¡ciales, en objetivos de trarsfonnación r¿dical y global
de la sociedad. Porque el Comu¡rismo eÍseña a ¡as masas
que sus problemas no puden ser solucionados p€n¡anen-
temente de una manera inmediata, sino mediata, ¡ través
de la Revolució¡ y de la dictadura de su clase (14). Por
Unto, el Palido Comunisla dúe hacer ver a las r¡asas que
el ca¡ácter de su lucha es esencialme¡te político y que sls
objetivos no sé cncuentra¡r en un determinado campo de
acciór! nüí6 o menos aislado, sino en el amplio te¡¡€no de
las con¡radiccion€s e¡tre las clases, 6n el amplio teÍeno
de la lucha politica por el pode4 y, adc¡nás, debe hacrrles
ver que ese poder sólo puede conquist¡rse por la acció¡

I

rerolucionaria de los trabajadores. De esta mancra. el
ComuJusno deb€ drngr esos Frentes de Mesás. organi-
ándolos pa¡a una lucha permane e. ens€iándoles a
dilingürr. denÍo de sus lilas. a losamigos de los enefni gos
(oportunisño) J" a aprender de las er?erienci¿s de es¿
lucha pa¡a conducirlos por el camino del social isno ] del
Comunismo.

Cü¿¡do los Fentes de Masas, por Ia acción del
Comr¡nismo, se h¿n tra¡sformado en Fretrter de Mases
R€r'olucionarios, en organismos que uas dura brega
conEa el oportunismo. denúo, ) conuil lá bu¡güesia l su
aparao represi\o, fuen¡. han c¿mbiado el co¡tenido refor.
mila. esponlineo e in¡r¡ediato por un nuevo contenido
reroluciooario. el Palido Comunista debe buscar la uoi-
dad de accióndeesos Frentes. debe elevareldesaffollode
la conciencia l de la organiz¡ción de las masas hacia un
nugio estadiopolitico. el del Frente ÜÍ¡co de los Trab¡-
j¡dores. El Fr.nle Único es el salto cualilativo que
represenla la ünidad de acción de las masas revoluciona-
rias.

El Fr€nte Único se const¡uye por ¡b¡jo, por las
masas revolucionarias qüe se organian f,ara la lucha
contra la burgüesia a todos lo niveles y €n todo3 lo crrpos
de la acción rcvolucionaria. l¡s organismos qu€ config!-
ran el Fr€nte Unico (asambles, comités, consejos, grupos
de choquc, órgános de propaganda y de agitación. etc. ) van
adculando cl embrión del futurc Estado proletario, y en
la m€dida que les p€rmita¡ las condiciones de la dictadura
de la burglesia, va¡ ejecutando embíonariamente tareás
de la Dictadur¿ del Prolelariado (sobrc todo, las rclativas
a la acción direda contra la burguasia y el of¡ortudsmo y
las relativas a la agitación de nusas en favor de Ia
Relolución) y ensayá¡do las forlrias y Iás reglas de lá
Democr¿cia Socialisla lasamblea¡ismo. elección de con-
s€jos y comités, centralismo democrático... ). Adürtamos,
sin embargo, que esas t¡reas que se van ejecut¡ndo antes
de la conquisla del poder no son ni pueden ser, en absolulo,
las frl¡damentáles, es decir, aquéllas qu€ solo pueden
áplicars€ d€sde el poder político (las relativas a la cons-
úucción del Sociálisno a todos los \€lcs), sino, más
bien, táreás que lie¡en que \€r con la elelación de la
conciencia y de la palicipación polilica de las masas.

Por lodo esto, el Frente Único no puede s€r produc-
to de un pácto entre cr¡Ffas de paflidos, ni dc una alianza
transiloria del Pafido Comunista (aunque los pactos
lácticos puedan c!trtribür a comruir el Frente Ünico o a
e¡.plicar quc se modiñque en un momento u otro de la
Revolución), sino quq por el contrario, es fruto de la
aplicación y desa¡rollo de la lín€¡ poütic¡ de mar¡s del
Paflido. L¿ vocación del Frontc U¡ico es áglutinar a la
ruyor parte de la clase obrera y del pueblo par¿ la¡zrrla,
de u¡a m¡nem orga¡iz¿da y sile¡rxitic4 contra la otra
clas€, contra la bu¡güesfu. El Frentc Ünico es un elemento
elr¿légico de la politica del Palido Comunisl¡, en ta¡to
en oranto conli¡ryt uno de los inSnunenlos esenciales
del pmlelariado revolucionario fra¡a orlminar la Revolu.
ción y para darle conti¡uidad.

Beun¡ón de Cohuneros.
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El Fre¡re Unico se constru\e para la conqull¡ dcl
poder. para la destrucción del Elado bureués \ para
.u)r i  urr lo.  erá dir igido por cl  Pdrido Comunistr  \  sL
objel i \  o e, el  So! ial ismo \  el  Con,unisnro ts.  er sr m;s
profund.r ncrurale/¡ .  Lrn organrsmo rc\olucron¡r io f tos
son sus requisi¡os. ) es preciso el cümplinien¡o de todos
ellos p¿ra que pueda habláfse de Frenle Unico de los
Trábajadores

Una vez derrocada l¡ burgucsia ) conquitudo el
poder. el Frente Unico sinc de base para la construccron
dcl nuelo Esladoi los órg¡nos de luch¡ que creeron las
masas trabajadoras se tra¡¡sforman en órganos dc
poder de la Dictadur¡ del Proletari¡do.

Tenemos. entonces. a los organismos de base deL
Frenle Unico como organismos de base del Estadoprole-
mro. El funcion¿nlenlo d€ eslos organismos es el c\po-
nenle más alto de la democracia en toda la hisroria de la
sociedad orga zada en clascs. porque consiste en lir
asociación libre del pueblo, de la ma\oria. para hacer
ejercicio del poder, d€ abajo a arrjba. Las asambleas de
tr¿baj¿doresy lasas¿mbleás popDlares eliggn a sus conse-
jos o a sus comités. cu)os miembros se halan süjetos al
mandalo imp€mtivo y cuios cargos son revocables €n
cualquier momenlo, quiencs ejcculan los acuerdos de la
asamblea o lo delegan cn unorganismo superior, cüando
Ia medida a lomar toqueásunlo5qüe ahñen J \cf laso i l
todas las orgaruzaciones de basc. En esla arliculación del
Erado radica su €sencia democrálica. supcrior a cr¡a Iquier
otra en Ia historia, si e\ceptuamos los primeros ¡ntenbs.
las primerai e\periencias de construcción de esle nü€\'o
tipo de Eslado: la abrl¡?rd de París I los,tor,¡¿lj en la
URSS.

''La Comuna (escribió Mani) no habia de ser un
organismo par¡amcnlario. sino una corporación de rr¿ba-
jo. cj€.culiva y legislaliva al mismo lietupo (...)

La Comuna sustitu)e el parlam€ntarismo \'€n¿l v
podrido de la sociedad burgüesá con infituciones en las
que la libertad de opinión v de discüsión no degencra cn
engaño. pues los parlanenlarios deben rrabajar ellos
nrisnro. deben aplicar ellos mismos süs leyes. deben
comprob¿r ellos mismos los resulhdos. deben ¡esponder
pcrsonalmcnlc ¿ntesus electores. Las instituciones reprc-
scntativ¿s siguen e\istiendo. pero el parlamen(arismo
des¡parece como sistema especial, como división dcl
trabajo legislativo y €jecutivo, como situación privilcg¡a-
da de los diputados. Sin instituciones r€presen(alivas no
podemos concebir la democracia, ni siqüiera la democra-
cia proletaria; sin párlamentarismo podemos ! debemos
concebirla. si la critica de la socicd¡d burguesa no es para
nosolros una frase huem, si nucstra aspifáción ¿ derrocar
€ldoniniode laburgüesíacsseriaysincera, y no una frase
'elecloral' para cazar volos dc los obrcros (...) (1i).

Comopodcmoscomprobar. se tJaLa de una organi-
zaciónpolitica del Estado que se halla en absolulacontra-
dicc¡ón con la aclual del Eshdo burgués, yqüe ambas son
formas antagónicas del Estado. En consccucncia, tam-
bién podemos comprobar (y la hisloriaasi lo ha dcmostra-

do) que no c\islc ningun¡ \'i¡ de tr.us¡ción dc la un¡ l
la otra- ri siquierael suffagio unnefsal. porque el parla-
¡rrenta.jsmo \ el asamblearismo o el .o,r.!cj¡-vro son
fomras polilicas ercluJenles ente si cuando se tfsra de
conrruir un Efado ( 16). 1 a la clase obrera no le qued¡
más remedio que deslrüjr uno p¡fa pode¡conslrujr el sx\ o
sobre bases nue\as \ diferentes

Los organismos de base del Estado.

Peroa pesardeque esa co¡tradicción- ese anl¡go-
nrsmo insirhable enlre dos consl i tucioncs pol i l icas quc
coresponden a dos clases con intercscs iÍeconciliables-
ha sido refrendado por todos los episodios relohrcronanos
que ha prolagonizado el proletanado desde 1870 len
Fraocia- en Rusia- cn Alem¡nia. cn Hungria. ctc ). \ ¡
pcs¡r de quc la propia lcoria del Esrado liberal irsisle.
sie¡rpre que pr¡cdc. c¡ la imposibilidadde reduciruna a l¡
ot¡a. los pafidos rcrisionislas. desde finales del siglo
pasado en Alemania v desde cl fin de la Primera Guerra
Imperial is¡¿ Mundialen rodo el  mundo. se empecinán en
ocultar a las masas ese carácler i¡redüctible. v conlinúan
sü labordeconft sionismo] ocultación engañándolas con
la falsa ilusión de que €s posible alcanzar el socialismo
( denocrático". porsrpuesto) a tra\és del Pariamenlo\
del Eslado bu¡gués (\éanse dislinlas versiones de eslo en
elPSOE. PCEIU. PCC.. ) .

Naturalmente. Ia crisis del revisionismo nroderno

El discurso que empleon los
oporiun¡sfos. sobre fodo el

PCEJU, acerca de lo reloctón
del Estodo con el pueblo. et

burgués de los pies o lo
cobezo, no t¡ene nodo que ver
con el marxismo. es un d¡scurso

de defenso del poder del
copifol y de sus ¡nsf¡Íuc¡ones

de close.

(que. en la süp€rficie de las apariencias. sc mueslra
equivocamenle como crisis dcl Socialismo -r-' del Conlunls-
mo) se ha surnado a la scmpilcrna labo¡ de ¡nlo\lcación
ideológica de csos partidos para coadiü\ arcn ¡a e\t€nsron
d€ l.r creenciade que no ha! sistcmá politico nlás perfeclo
o'menosmalo'que€ld€lparlamcnlar ismobürg és(con
ftonarquia i¡cluida), y que la democracia obrera cs una
utopia que hay que de.jar olvidada en el cr¡a¡to trasrcro de
la memoria histórica; por lo quc los oportunistas apenas
insisten sobre estos teflras, y s€ limit¿n arecordamosque
l¡ Constitución es m€jorable J qu€ ahi es donde esla la
panaceá. Tal h¿ sido la destrucción d€ la concr€ncra
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¡c\olucionrri¡ quc apenas nadie aka la voz. ) las masas
comulg¡n con Ia n¡eda de nolino que esos traidores les
hacen tragar como si de lerdadera ambrosia se tratase.

Cumplida la misión dc que el pucblo no \ca
slremar¡ a posible al  ' I4IU. lua aclual.  el  oporuni.mo \
el re\'isiorusmo han camb¡ado el punto dc mi¡a donde
dingirsuseñponzoñadas mentir¿s.] ahi les tenemo' con
sus hábrlosdc seducrores i lusronrs¡ás. in lenl indocau(i \ar
al pueblocon l¡ farsa de que el E rado burgués sile ofrece
la posibilidad de paticipar dircclameme en sus instrtucio-
nes: para eso eslán. al parecer, los Alxnuñicnlos Si a
esto leañadimos la rei\indicación de los fnás liberales de
introducir /is¡o.r r¡¿¡e¡tdr en el silema el€ctoral. tendre-
mosantc nuel¡os ojos la forma más acabada de lo que da
de si la democracia burglcsa en lo tocantc ¡ l¡ -partici-

pación" de las masas en la politica.

Y en |erdad quc no son tontos €tos majaderos
organizados en tribus poliücas. Saben perfect¡mcnle que
no hat democracia real (la palabra rusma significa. como
sc sabe.'podcf ' -l¡dlós-'d€l pucblo" -¿l¿rr..,r) si no es

bonido como parie del Estodo
de los clases explotadoros )
sustituido por orgon¡smos de

masos revotucrononos.
creados desde lo base, que

vovan verfebrando uno nuevo
eshuclura polílico que permila
cumplir los toreos del poso de

lo Humonidod o un nuevo
estodio hisÍóico: el Comunismo.

ncs. A\u€mrentosl. \ saben canrcla¡ a esos ciudrtd¡nos
con \r .uo. dr(cursos sobre qu posrble prf l ic ip¡cron
desde abajo- en l¡ politica del Esl¡do (18)

En verdad que no son lontos estos opoñunrsl¡i
cu¡ndo. con estas m¿niobr¡s de di\'crsión, dislraen ¿1
pucblo delobJelr \  o p¡ incipal.  )  cuando ¿hogrn l ls Icr\  rr  -

drcaciones popul¡res e¡r el localisnro i la descenlraliz3-
ción. porque son plena menle conscienles deqÑ es dasda
l¡ b¡se- desde abajo. desde donde las masas organrzadas
pueden lanzár. h¡cia arriba. los alaques que pucden
deseslabilizar el podcr cenlrsldc la burgucsia Po¡csose
moleslan en alomizar )'neulralizar csaposible organiza-
ción. aunque sca esponúnea: por eso plantan delante del
pueblo el muro dc la autononú).,de la descentr¡ liz¡cjón-
p¡ra sahag]]ard¡r el poder cen(ra¡izado del Eslado buf'
gués.

El discurso que cmple¡n ¡os opolunitas. sobre
todo el PCE-IU. acerca de la rel¡ción del Estado con el
pueblo. esburguésdclospies¡ lac¡beza. nodcncnada quc
Icr con €l mañrisnro, es un drscurso de defensa dcl poder
delcápitalyde sus iostitucioncs dcclase. De hccho. en lo
quc se refiere concretamcnreal jmbilo dc I¡ or8aniz¡ción
"por abajo" dcl Eslado. no se salen. ni ulu conra- del
dcbate enlr€ centralización J descenlralización dc Ia
administración municipal qüe caracterizó la época dc l¿
rcvolución bürguca en Esp¡ña.

En efecto. la burguesia española heredó dcl tcuda-
lismo uná configuración municipal organizada en ne-e¡-
nientos oAynlantienlos- casl slemprc con car8os pcrp€-
luos (vitaliciot y patrimoniales (hcrcdables) elegidos o
sancionados por el re). qne. a p¡lii de las reformas de
Alfonso x en cl siglo XIV. cut-'o fin era mantener el
control municipal por pare del [nder central. habian
hecho derápar€ccr los C¿rcq¿\ medierales {org¡nismos
quc, en un principio. eran elegidos directamenle pol la
as¿mblm vecinal) que gobcrnaban las villas y ciudades
Cua¡do. enel si8Io Xlx. labürguesia inició la reforma dcl
cst¡do absolutista se$in sus nuevos p¿rámctros que. en lo
tocantc á Ia AdminhtJación a todos lo. nirelcs. c\rgian
mrlor cenlr¡ l izíc ión rncluso quc la que habr¡n conse$I-
do las reformas borbónicas dcsde el X\¡III. sc planteó
inmcdialan€nle ¡a cuestión dc si el n¡unicipio era un
sinrple ejecutor dc las directriccs cenlrales o si. por e¡
conlrario, era una cntidad naural que debia goz¡r de
autonomi¿ dc decisión y dc ejecución en los asuntos que
lc atañia¡ directaftenle. Estapolémica se alárgó durante
todo el siglo XIXy puede decisc que ha llegado hasta las
\ ísper¿s de la aprobación dc la Constitución de I 978. á
pat¡rdclacualpareccnh¡bertr iunfado def ini t i \amen-
te ' los detcnsores de la segunda opción.

Naturalmcnte. aquella polémica era un slnlona
más de la lucha cn e¡ s€no de lá burguesia e¡rtre un sector
n|ás cerc¿no al paclo con la oligarquía terratenieñlc y otro
más radical que pcrseguia una r¡ayor profundización dc
Ias transformaciones burguesas del Est¿do. Como se sabe,
la baulla principal. relacionada con el modelo dc lransi
ción dcl feudalismo al capilalismo y del Estado fcudal al

dcsde la n¡avoria, "desdcabajo". si la m¿)ori¡ no parti-
cipa rcalmcnte. desde Ia base. del poder, y. por supuesto.
s¡.desdelabase- nololegitimadealgun¿ mancra. Paraeso
sc "inl€nhron el sufragio uni\€rsal ) para eso se
acercán al cleclorado con la nonsergade qüe los Alunla-
mientos, las institucioncs básicas del Estado dc la burgüe-
sia. son los''cauccsinmcdiatosdepaticipaciónciudada-
na en los asuntos públicos" ( l?).

En verdad que no son lontos, porquc quieren y
saben dcwiar la alencióIr de los " ciudadanos soberanos"
del núcleo pri ordial de la cucstión. saben desyiar la
ar¡siedad. el inconformismo t la protesla crecienle dcl
pueblo I canalizarla hacia puntos periféricos de la estruc-
lura del poder burguós: no hacia su cenlro principal, hacia
sü cabeza (el Parlamento de Madrid, la Administracióo
central, el Gobiemoy supolicia, elc.), sino hacia institu-
ciones colalerales j secundari¿s (Autonomias. Diputacio-
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Elxdo burgués. la ganó aquel primcr scctor.

L¡ polémica cn lornoa la cueslión unicipal. sin
emb¡rgo. ha continuado. pcrocon un nuclocontenido El
lrpo dc EslJdo. con las modrficacroncs quc c¡ fiempo
obligaa incluir (Autonom ias. sufraSiour¡i\'ers¿I. c¡c ). es
esencialmcnteel misnloquc impuso la nrodcrada rerol0-
ción burgucsa cspañol¡, pero ahora no se enfrcntan las
misr¡ras fr¿cciones de la clfl sc burguesa qr¡e se enfrcntaron
dür¡I te el  XIX \  pi f lc del)C\.  la cucst ión no sedinmc \¡
entrc oliga¡quia renlisl¡ )_ financiera \ burguesía indus-
lri¡1. sino entre burgucsi¿ monopolish. de un lado. \
burguesia media] pcqueñ burgresiil. dcotro. sobre lodo
esm últimá. Y sc trala de una polén¡ic¡, cn cl seno de I¡
clasc dominantc, en l¡ quc no cntran para nada cn
juego los intercses dcl proletari{do: sc trala de u¡¡¡
polémica. de una lucha por consenar o para accedcr ¡l
cuotas de poder denüo dcl aparato cstal¡I. por gan¡r
posicioncs p¿ra influir cn las dccisiones politicas funda-
nenlalcs. para Sarantiz¿r. sobrc todo €n lo quc se reficrc
a h pequeñ¿ burgucsir en su pugnir con I¡ burguc\r.l
nonopolistr. posibilidadcs dc supeñ ivicnciir como cl¡se.
E lU. como g¡an ab¡nderado dc los intercscs de Ia bur8tle-
si:l mcdi¿ ! p€queña. c\ige más desccnlr¿lizacion. nr¡is
aulonomia municipal t regional (más lransferenci¿ dc
competenci¿s' ) cn estc epilogodeslucido dc aquella !iej¡
polén¡ica.

P¿ra el prolclariado. efeclilanrcntc. se l[ata dc un
debalc vicjo. tan vicjo c¡l su contenido historicor polílico

qr¡c lo.r¡  rrcfc\ ldLr.r l  r rrcñcnir  en cl  ls iho p¡r¡
¡pro\. jhr¡r !  Llc Llr  d.sr\cncn.r.rs en el  c¡ntpo de h
bursr.si¡  r .  \  ¡ücr! '3.n los¡arrnrnos.n que erá pl¡nt.¡do
P¡rrel prolel¡riirdo. li cuestion dc 1¡ panrcrpacron desde
ab¡jo cn l¡ polilic¡ no se srtúa. co¡ro ir se ha drcho. en
cl rerr.no del rep¡no I de l¡ dislribucLón. entrc d,rmlas
cl¡ses o dlslinlas frccciones dc clase. dcl ap¡ralo dal
Elrdot¡urgües en susdisl in los ni \eles- ni  da sus dist inlcs
esfaf¡s de inilucnci¡. sino cn el nuc\o lerrano quc 11
Re\olLrcrón Prolclflrir le e\ige dcsbfozer. ¿n cl lerieno d.
la consr¡rcc¡ón. --dcsde abajo .  del  nue\o Erndoi por-
que. p¡r¡ las masis trab¿jador¡s. pafa la mnlori¡ de l¡
población. p:ln¡crp¡. en po|lica sólo puedc sigrificar
hrccroehbor¡r l i rpolú¡cxporsj  n snr¡]  crearsLrspropros
órg¡ nos dc d ircccrón t de panicip¡ció¡ Prelcndcr reduc ir
la p¡ticlpación dircct¡ dc I¡ nr¡\oria a una esfer secLrn-
d¡rir de h pollica eslat¿l (los n nicipios) signific¡
burlirrsc de e$ m¡\oria. relcg¡rla \ subordinirl¡ a lo¡
inlcrcses de h nr inoria qile conl rola l di rige dircclanrente
l¡s csferas ccntr¡lcs. princip¡lcs. de l¡ poliric¡ cst¡ral: la
bulgüesl¡.

L¿ organización básic¡ del Elado bur$és. los
Alxnúm¡enlos. no son ni pucden s€r. entonces. ca[ccs
p¿ra laparicip¡ción. r sobrc todo.l¿ direcció¡. por p¡rc
dc las masas. dc l¡ polilic¿i fundamentálnlc lc. porqre
es¡s Entidadcs básicasde l¡ organilación terrilorial del
Eslado bürguis son parlanrentos ¿ escala reducida. sor
los mjcroorgaoisnros del sislen¡¡ parlanrentario qLlc colr-
licnen!aplic¡n todastcad¡ unadclastrJbasqr¡c impiden
que cl parlamcntarismo pü€d;r utjliar¡se pari scn'rra los
inlcrcses politicos de los rab¡j¡dores.

Dc hccho. elor igcn deesirs Enrrdaderbj ]src.rs ,e
remont¿ ¿ la época del surginriento de las clases 1 del
Estado: fucron introducid¡s cn el teÍitorio peninsular por
el Imperio Ronlano. es dccir. cuando l¿s relaciones poli-
ücas propi¡s dc una socicd¿d de cl¡ses fueron inrpon¿d¡s.
por aquella époc¡. a esle lcrrilorio La histori¡ dcl lllnnr-
cip'o consistc. simplemenie. en su adaplacion pcnodrca
conroclcmenlode laesuloura dcl Estado de cadi una de
l¡s nueias cl¡ses e\plomdor¡s quc se fueron rclc\¡ndo
paulalinamcnlc cn cl dominio cconómico) polhico (-\/lf
rn ?,, .  propiamcnrc drcho. drrr in¡c h dominacron ron\r-
n¡!al scniciode los cscla\ islasdc lamelrópoli: Cor..7o.
durantc l¡ Edad Media. al sen icio dcl palriciado ürbano:
nfg,x/crr¿. durrnre la époc¡ dclabsolutisnlo monarqui-
co. alseniciodc unsecto¡dc ln noble/a !  dc l¿burgucsir
mercar.lil, t ,tr,runtaniento. actualmente, al sen'icio dc I¡
burgxesia). El A\xnlamicnlo o el Municipio tjcne. en
dcliniú\'a. una profunda esenci¡ cl¡sista !. coNo tirl. está
condenado¡ldes¡parecerjunlor l  restodel¿srnst i lucione<
dcl Eshdo cnrcndido como superesl rucr üra polit rc¡ prop¡i¡
de la socied¡rd dc clases (19):v. por esto mismo.Inmpoco
puede señir cono ¡nslrum€nlo que falorezca la desaps-
rición dc csc Est¿do. Asi. cl nlunicipio debe s€r barrido
como pafc dcl EsLldo de hs chscs eriploladoris \ susrF
luido por orglrnisnros de nras¡s re$lucionarios. crcados
dcsd€ la base. que lalan rclebrando una nueva csruclura
politic¡ qu€ p€rmila cumplir las larc¡s del pnso dc la
Humrnidird a un nuclo esl¡d¡o hrslor ico: el  Conrunisnro
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NOTAS:

(l )El¡!en1e M¿Nst¡.I-enmst¡(,le IosP!.blos deEslaila) iue
u¡o de loi promotores de cstá consig¡á en las elecciones
.e&rales de I 991 I ver, .\'!er¡a ¿¡.¡¿, n" j de ma\o de l99l ).
Pda éstas de ml¡, conlinú¡¡ empenados .n aconsejar a las
o¡eanizaciones comunist¡s ¡l¡r las consie¡as de VOTO €n
nueslras rerpecti!ós Org¡¡laciones y a ¡uestro entomo ent¡c
lost¡abajadorej- (\t¿r¡¡a¿l.ro, 2/95, p 22)t aL'¡que parece
que, en est¡ Msrón, su postua es más pddente I s iiclind por
que ese volo s€a en bla.1co, con la sl!€d"d (que no denuestra
smo que no han alar¿ado nada des¡teju¡ro del 93) de que e¡ el
caso "d. una población p¿qu.ña donde se fo¡me M candida-
túa (... ) progresist3, inte8Éü por veci¡os d€ reconocid¿ yalia
v honradez, con un proEmrna en do¡d€ prine el brcnesta¡
populd ! el mejoramienlo de las condicion€s del hábital se
debe panicipar, !a sea fomdo p3re de clla como col¡borado
€ct ivamenteensucamp¡na ( l¿,bz,abnldeI995,p6)  Conlo
se !e, los del Fre¡le no h¡n aprerdido nad¡ de la e\p€ñencra de
Ia panicipación dc los paridos obreros cn las iElilucio¡es
busü.sas desd. Millerúd p¡ra acá, pasndo po¡ la del PcF ¡
principios de los 80t ni lampoco hm emendido nada de lo que
Lenin explicó que sisnifi@bsn es¿s tmc¡a¡ias naniobras de
m@deo c¡n los principios retoluciona¡ios y esos pactos sir
ton son con el ene¡tigo de clase; ni mncho menos comprmd4
la nec€sidld de d€sUndü canpos ideológicos con la burgüesia,
el oponunismo y el revisionismo i¡¡rbién en materia electoral.
Esá vilo quc esra or8¡¡riaión no sufte en ¡beluto ningún tipo
de alergia al oporudsmo elecloralisiá. Mucho ros tememos que
no les inleres¿ explicar al pueblo el canácter de las elecciones,
súo rüis bien, notivarle a que praclique cl depore ilel sufmgio
pdr¡ $e €sG bien eni¡enado y dispusto el dia que ellos lninos
dñid¡¡ present rse con u¡ "nu€vo" proSram¡ "progresista"
p]¡sado de f¿tus esp€r¡ús para los tJ¡bajadores.

Ol¡a organización, el Partit Cornunists Oker de
C¡t¡luny8, pdse evolucio¡ar €n s€ntido opuelo: cn el 93
Ápoyó la abstención, y cwdo compro& la respucsta de la
rl.¡loria de los vot¡ntes lras la c¡mp€n¡ dc ¡niedo del PSOE, s
arred¡ó y djo ma¡cha atás, entonando u¡ r!¿a .¡/"¿ y solledo
como aclo de conrición esle resfÁns: "(..) creemos que
conerimos un mor lla¡nado a la abstención. El pueblo irá
r€cofoci€ndo asi misr'.to (¿o por si n¡sn,o?) a las fuer¿as
politicas de Ia burguesla p6o a pas. El no podemos pres€nt¡r
nosotros a las eleccion€s no deb€ suponer Decesariañmlc,
lla¡nara lo ¡bstención Dejd libcíad a los dem,is para psnicipa¡
pu€de scr 1.0¡nbién en elos ¡non€ntos una fo.ma de cont¡ibüir
¿ que el puebto llegúe a &omprender el vcrdadero carácter de
las elecciones se¡erales (¿ é/ solo?) (Nuestft Lrcha,]/93,p 2)
El PCOC c¿e en la pNilaninid¡d politic¡, es decir, en el
lib€ralismo ranciq y su! ñl¡ldáInmtos licticos no deb€n se¡ nny
profüdos cua¡do conñüde esta consigno corcct¡ (la oblen-
crón) con su apljBción (no conseSuir que ses a@pLed¿ por la
malorí¡ .€slo es simple pr¡e¡natimc, sino que €xpr* l¡
üerdrd ante 16 mas¿s y nos de pre pa¡¡ quc cudo empieceD
a dejar de es.uchar al enemiso comiencen a escuchamos g
nosüor, ús vez comFobadoque no éramos noeüosquienc.

(2) A principios de maEo, lermin¡rcn una serie de rondas de
conversaciones enlrc los coordinado¡es scncr¿les d¿ cld¡ lede-
racióÍ de ru, ras las que rcelvieron apoyar 6 16 c¡¡did¿rm
dcl PSOE a las alcaldiss de los a'lúámienroi despu¿s de las
ele..iones, "si lo qu€ se qüierc es frenar a la der€cha". Po¡ su
pa¡t€, €l Comité Fdeml del PSOE "ap¡obó reci€nlclrent€ el

Ias que para gobemar necesjura d€ lor lolos sodal¡Lrs rEl
.i1l¡do, l7ll/95, p.20)

ll) Adnisión de la lucha politic¿ únicanen¡ecomo medro d.

Fopageda t agit¡ción relolucionarias P.esentación de c.¡J!
&los a las elecciones ) prohibición lerminanie a éros dc
colaborü, hacer labor frr.alizadora o acepl¡r catgos relre*n|¡-
dlos den¡ro del regirn€n búBués ( Manifiero de la Fed.ra-
ciótr de Jü\qtudes So:ialistas ; en ARTOLA, lvf P¿nrlor _r
pra{a"os politicós. IE06-1936. Ed. As.ljlar Mad¡id, l9r?
Vol.2, p.285 ). Este.\ [a,¡lerto, con sus b¿ses poli!icas, slr1le¡on
para la conslitución, en I 920. d¿l Po¡tido Comunista Espancl

(,1) En esta ¿poca, Mañ enp€z¿ba a desetrbdaz¡rse de la
influe¡cia di¡ect¡ del pensanxenro de Lud\ig F€uerbach r a
desrEcars¿dela izqricrdahe-qeliana". Cu¿ndo,comorc&c-
tot de lA Rl'.n¡¡sch¿ Zein,E .\ cotr la posición politica del
demócrala, se inleresó por los problemas de los¡¡abaj¡dores i
de los oprifldos (coño el @so de los viñ¿dor€s del Mosela).
comprobó que el Lsr¡do hacia caso omiso a las pe¡icion€s !
reqüerimientos para Írcjora¡ o $luciona¡ las situaciones d€ los
sfectados. Ero le conninó a rec¡pitular sobrc los contenidos
politicos d€ I¡s do.tnnas en las quc e h¡bia fomado, princip¿l-
mmte He-scl y su leoís del Estado como expresió¡ $prema de
la R¿ó¡. A parú de flqui. Mani inicia su evolLrción intelectMl

(5) LENIN, Vl.: El Est¡do ) la Revolucrón t e¡ Oáror
Coñpl¿ros. Id. Progrcso. Mos.ú, 1986. 5'ediciótr. Tonro 33,
p.23 y s. En esta o¡rú, Leni¡ si¡leti¿¿ I €\plicá nEgistr¡l¡nenle
cl dewollo de la Eoria del Est¡do €n Mani j- E¡gels dede
18.17.

(6) Ibíd@t, p.t1 .

(7) LENIN, v.l.: "L0 ¡evolución prolela¡in y €l renegado
Kautsky"i cn AC., t.37, p.261.

l8) Ibí.|¿n, págs 261y 265

19) Ibid., páEs. 263 y 2U.

(l0) Considemda en sü conju¡lo, la diferenci¡ enl¡e la demG
cracia bu¡guesa y el parlane¡ta¡ismo, por un lado y la denrocra-
cia sliética o prolelaria lor otro, s reduce a que l¡ primera
desplaz¿ba el cenl¡o de Bravedad del problema a la solenne \
ostentos proclmación de tod¿ suefe de libcr¡dd y dcrechos
sin p€mitir. de hecho, que h Dayo¡is dc la población, los
obreros y c¡mp€si¡os, gocen de €llas €n fofm¿ also salisfactoria.
Por el cont¡üio, la d€moc€cia prol¿túia o sovi¿tiq ro lraslsda
cl c€ rc de smledad s la pro.lümción de los dcrechos y
lib€nades de rodo el pucblo, sino a la panicipación rcal de las
rnNs u¡bajsdoru. anlcs oprimid¡s y explol¡d¡s por el capital,
en lá ¡d¡ninistración del Eslado, ¡es as¿su¡a ¡¡ ütilizaciófl rdl
de los m¿jor€s edificios e instituciones para reu¡rns y celebrd
sus consrcsos" (LENIN, V.L: "Proyeclo del prograna del
Pc(b)R"; €n ¿C, (38, p.102).

(II)LENIN, V.L: La enlcmedad i¡fantil del izquierdisno'
en el @munismo '; cn ¿C.,1.41, p.ó.

(12) LENIN, V.I.: "El Esiado y...", p.7.

( l3) Um vcz de¡roüü la búsucala, es "ncces¡¡io ari¡ rcprimir
a labüEucslay!úccrsu rGistencia(...) Pero, cn 6tc cáso, ets l¡s.i¡didatums de ru €n
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órgano repr¿sivo es la la maroria de la poblac'ón )-' no uÍa
minó.ia, como¡abia sido sicmpre,lo msmobajo laesclayrud
vla fñidumbre qucb¡lola es.l¡liludasalariada Yporcunro
la malo.i¡ dcl pueblo es la que ¡eprlne por ri m¡rD¡ a rui
opresorer, no e' ]¡ n€ceraria una tu€r¿a.sp€cial de r.pr¿-
siónl En este senrido, el Esrado comieua ¡ €r ¡ingu¡rse. En lez
dc las inst¡rL'cioncs especial.s de una minoria pnyile8jad¡ (l!
bu¡@racia pnrile3iad¡, los jeles del ejércrro pennmenle), est¡
fución luede de'emp€narl¡ direchnen¡e la propia malo.ia Y
.uano nas inre^en3¡ todo clpueblo ú l¡ ejecución dc lai
funcion¿s propi¡s del pod'.'r del Estado, tanto n€nos necesa¡o
seni este poder " i.¡¡¡¡l¿r, p 4r)

(11) 'Del hecho de que los inlereses econó¡nicos descmpeiiai
u papel decisilo e¡ d|odo ¡lgulo se dcduce que la luclu
€conómica (= srndical) renga ux¡ mpon¡¡cia prinordial, pucs
los interesls más esrciól.s \"dñisnos'dc lasclasspued€n
satisfacerse únlc¡mente por medio de lra¡sfonnaciones re¡les
radic¡1es de ca¡ácier ge¡eralt cn panlcular, el irlerés económico
fundaDeDt¡l del prolet¡iado sólo puede benefici¡rse por medio
de ua revolLrión polilic¡ que süstitu\a l¡ dicladura de l¡
busrcsia con la dicladura del prolelariado ' (LENIN, v I
"¿Qr¡é hacer? ; cn O.C. t 6, p.49)

(15) LENIN, V.l : "El Er.rdo !...", sáss 46 \ 49

(ló) tá socie&d burBxes mos lo ¡nuestr¿ cad¡ dia: cMlquicr
asiación o corporación de bas¡ awblearia que * pucda crear
ensuseno,¡p¡ov€ch¿¡rdola libenaddeas¡.iación",nopüedc
tmductr su rGacrón politr(¡, en csso de quc l0 IcnB¡. si no (j
dddo una pirueta en el aire tmnsfomá¡dose en panido polilico
p€fa poder acceder al Pdlanrenlo. Asj s m¡niñesta la co¡t¡a-
d¡cción, insslv¿ble €n la so.ieüd burBu€sa, enl¡e lo que ellos
llmd 'soci€d¡d civil ' y 'so.iedad politica", y ¡si s€ encana
el Estado burgLrés de que las ¡spüaciones y anlelos del pueblo
s¿ precipiten hacia la nada en esc sallo'lu¡idico" en el vacio
y no puedan lcnef una proyección dire.t¡, desde el pueblo, cn
el Eslado

r I¡ "Los Municipios $n Enrid¡Jesb¡ísicaqdc Ia orgei¿ción
leri,ori¡l dcl fsbdo ) cauces iruneJraros de paricip€ción
ciu.ladera en los asNtos públicos, que inrilucionalim y

g.rion¡¡rcon autonomia lor intdr€sci propios de l¡s corespon-
dicnescolccrrlid¡des (Le\ 7/I98j,de2desbril,R¿sú/¿¡¿or¿
tu lds Bavs ¿¿lR¿g¡nEn Loc¿l Titnlo I. ar. I ll

rl8) E¡ principal diñDor d. esb fábula ei el PCE-ru Vean, si
no- u re$únen de su lrogarna elecrcral par¡ lfadnd en eilas
elecciones nrLnicipalesr - Descentralid *^¡c'os Aumentd
cn20elnüncrodeconceja l€sactu¡ l .s(55) \  e leSir losnu.vos
dreclmente en l¡s lunras de disL.rto. cre¡r la fi-qLua ddl
defensor del \ ec ino. Reücl¡r Lu nue{orcglünento dc p¡ricF
pac¡ón ciud¡d¡¡a, con rcl-.réndum (ric) !ñinales r ) (t/
P¿lr,l0A/9J,p 5dela*cción Mad¡id-).Co o s! rc- se ir¡t¡
de u proE ama pcqueño-bu¡gr¡cs: liberdl¿ar el mercado, des
centraliz¡¡do los senicios públicos (;Y Anruib v! pof ¿¡i
defendieMo ün Fclor público fnerel), coe coherente con los
a¡helos dd es¿ clas¿, que !" alenroriz¡.l¡ cómo los monopolor
le ran c¿rcenando ca.la lez más nercadosl ) ocercar el
gobimo al crud¡deo" mediantc concejales de disl¡ito )
¡eferendos v¿cinalcs, algo digno de la rradición del "Esl¡do
popular" que los oportuis!¡s se e.dotr de la clistera v0 a
mediados dcl sielo Xx ) qü¿ h¡n lenido pre!€rbndo de mu\
\"riopinl¡s man€ras, con tál de no at¡ordar s¿namente la cues'
l¡ón de l¡ Fricip¡ción d. las mass en el podcr, hablando
sienpre de 0cercd el p.der al ciu¡laddo para que nüc{

( I 9) El Está.lo (dic€ Eng€ls, .esümiendo su análisis histónco)
no es de nin8ún nodo ú poder impu€s|o desdÉ iu€ra a la
sociedad: t¡mpocoes la rcalidad de la id€a ñoral ni la i'¡a8en
y la r4lidad de l¡ r¿ón , como alirma Hesel. Es un prodNto de
la s@ied¡d cua¡do llega a ul grsdo de desdouo detminadol
es la m¡fesión de que es soci€dad s€ ha eüed¿do en una
irm€diable cont'adicción consi8o misma y csá diridida por
an!¡gonismos inconciliables, qrc es impotentc para librds¿ dc
ellos. Pero a fin de que eslos anbgonisnos, estas clases con
interes€s económicos en pug¡! ¡rose devorcn a si mismas!¡o
conqmú ¡ h soctedxd en un¿ luLl,¡ cneril, se ha(c neces¿rio
u podcr sio¡do apdene¡nenle por encima dc la sc¡eüd )
llsmado a a¡nonigua¡ el choquc, a ruercrlo en los limites del
ordú'. Y c$ poder, nacido de la ssiedad, pero que $ pone por

cncima de ella y se divorcia dc ella más y más, es el Estado
(LENIN, V.l.i "El Estado y...", p 6.)

Proletarios:

¡ NO VOTÉrS !

Ninguna de las candidaturas representa los intereses de nuestra clase.

¡ Abajo la dictadura de los capitalistas !

Preparemos la Revolución y conquistemos la Dictadura del Proletariado
para liberarnos de la esclavitud capitalista.

¡ PORLA RECONSTITUCIÓN DEL

Plnrrno CouuNrsm t
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75 ANI\TERSARIO DEL PCE
¡Por Ia Reconstitución del

Partido Comunista!

Se cumplen 75 años desde que la Feder¿ción de Juventudes Socialiías de España acordase constituir el
Pa¡tido Comunista Espaiol, el l5 de abril de 1920. El Conunisld,nues..l.opnmer Orga¡o Central, ve¡ia la luz
el lo de Malo de ese año, dando a conoce¡ a l¿s masas las Bases ¡ Tesis Básicrs del lartido. Poleriormente,
en algún momento de la historia del PCE, el reüsionismo se adueñó de la dirección del Partido desviándolo del
objetivo de la revol¡ición socialista proletaria. Hoy di4 el ll¡mado Partido Comu¡ista de España -heredero del
auténtico, no en el contenido sino solamente en lo formal, eD la continuidad organiz¡tiva- persigue un objetivo
dia¡netralúente opuesto: el puñado de oportunistas qüe lo di¡igen utiliza el prestigio histórico del comunismo
en el movimi€nto ob.ero como tranpolín pa¡a el€!?r su estatus en la soci€dad capitalista, pa.a hacerse un hue4o
en las ñlas de la burguesia, la cual, a su vez, encomiendá a esta c¿marilla de renegados la misión de engañar,
confundir y contener a la clase obre¡a en su lucha. ¡Asi de reacciooario es €l verd¿dero fin d€l falso PCE, de
Izquierda Unida!

1920 son c¡rrebtas y, por ello, nos propo¡emos asumirlas y

2') Que est.'án en tofal co¡coÁa cia con las Condicionet de Ingreso en la I.C. (p¡¡blicadas éstas con
posterioridad). Este hecho fundarnent¿I, por el que la I.C. acordó el ingreso del PCE en sus filas, significa que
en Españ¿ se llegó a c.¡stituir el Partido Comunisla; que, desde un punto de vista histórico, el proletariado de
este pais tiene Pa¡tido; y qu9, por ta¡to, la ta¡e¡ más inmediata es hoy Reconstituir el Pa¡tido Comúrista de
Esparia.

l {
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}IA\IFIESTO DE LA FEDER.\CIÓ\ DE JT'\'ENTUDES SOCIALIST.{S

La Constitución del PCE en 1920

Al prolel¡no españo1

Los pa ñ i¿os socia listas al comien-

La Humanidad ha e\perimcn-
lado. desdc el comienzo de la guerra
hasia nuesl¡os dias, una profunda
conmoción mo.al ! una enorme trans-
fornración económica

Esla transforn¿cióneconómi-
cay esla rápida evolución mo¡al €stán
en sD periodo agudo ! hemos de asisrir
seguramcnle a coN,r¡lsiones liolen'
tas que sean la e\pres¡ón de loda esla
crisis poderosa qüe ataca v destruj€ la
actual sociedad capitalista. Pero ha)
üna clasc social, la r¡ás numerosa,
aqüélla sobre culo trabajo descansa
toda la brillanlc s€udocivilización bür-
güesa, cl proletariado.que ha sido la
qu€. por efecto de los cuatro años de
guerra europ€at principalmente antc
cl grandioso hecho histórico de la
Revolución rusa. ha modificado
profundamene su idcologia I'' el con-
cepto dc sus conocimicnlos. táfica )
finesen lalucha social. La burguesia
mundial se encuentra. al fin dc la
catástrof€ europca. nüis egoista. más
e\plotadora. más repres¡a. más tor-
pe que nunca. r en el terreno técnico.
cada \'cz más incapaz de rcgularizar
laproducción! de organizarlos trans-
poles. Pero a csta mat_or falta dc
capacidad oponc un m¡lor esfuczo
defensito 1 de opresión sobre las cla-
s€s obrcras. las cuales. a su lez han
comprcndido que nos hallamos en la
fase decisiva. en la crisis del capitalis-
mo. cn la descomposición del regi-
men burgués. y que. por tanlo. es
necesario prcpam¡ con i ntel ¡gencia y
en€rgia cl as¿l¡o al capitalismo.

Todos recordamos la Er¡ropa
anterior a la guerra. La producción
capil¡lista en su apogeo: la lucha por
los mercados y las larifas aduaneras
protecloras. El militarismo ycl colo-
nialismo en sü máximoesplendor. Y,
junto a esto. los Palidos socialistas

realizando una Iabordc prop3g.ndr )
educación de las masa proletan¡s.
crecian las fu€rzas polilicas obrcr¡s.
¡as clases soci¡les c\plotadas adqui-
rian concicncia de sue\istencia conro
tales clases. Los P¡ridos socialisks
luchaban i-comb¡lian confa la posi-
ble gue ná capilalisla que amcnazaba
destruir el mundo. La lntemacional
obre¡a erudiab¿ csra posibilidad \
lomabasusmcdidas. Pero icüíndébil
era toda\ia la clasc obrera. cuán ¡p¡-
¡entesu fuerza politica I cuán escaso
su poder rcvolucronariol Llegó la
gl'¡erra. El mililarismo curopeo se
mostró claramente en lodo su espan-
toso poder ) la soaiedad capilalira
pudo ver satisfecha quc aún dormit¿-
ba la fü€17¿obr€ra. que los socialistas
dc casi todos los paises no tenian una
idcología muy dislintaa la de la bur-
guesia y enlonccs se formaron unio-
ncs $gradas. trcgu¿s polilicas, que
nutaron a aquclla Segünda Intcrna-
cional patriólica J lacilanle. influida
aún por la idea dc Palria )-' güerás
defensi\as. La ScC¡lnda lnlernacio-
nal murió en ¡os campos de balalla
europcos, asesinada por cl capitalis-
nro J lraicionada por ¡os socialistas,

La revolutión rusa ¡'la paz

No todo son tinieblas cn esle
cüadro sombrio: Ia guer¡a caprlalista
hizo que despenara poco a poco l¡
concicncia proletaria. Llegó un mo-
nrento €n que la clas€ obrera rusa
derrocó al capitalismo en su páisy se
hizo dueña de sus dcstinos, inlluida
poderosamenle y dirigidá por unos
soci¡li$asqueja¡rxlslraicionaron sus
ideales, yqueyaen la güerra anterior
de su país con el Japón habian visloy
estudiado dc cerca I¡ actuación revo-
lucionaria de las masas y quc a su
audacia y energia uniar a los más
sólidos conocimicnlos teoricos del
maRismo. Porprimemlezen la His-
loria, las clases oprimidas ocüpan el
Podcr y emplean toda su lüerri en

crear un¡ nue\a socjedad qL¡e no asre
ft nd¡d¿ en l¡e\plotación del honlbrc
por el honrbre. El proletariado del
todo cl mundo rió con asombro el
ejemplo de l¡ clase obrcra rusa. que
serialaba elc¡minode la libcración. )
los socialistas de casi todos los pahes.
cuta \acilación v fracaso habia sido
palente, \ icron lambiencon sorpresa
a laquepronto sucedió la oposición.
que habia unos socialisras rusos que
se apoderaban del poder. instaoraban
la dictadura obrera- armába n al prole-
lari¿do crer¡ndo el €jércilo rojo ) abo-
lian lasclascs socialessuprimicndo el
pasado bagaje dcmocrático de la buF
guesia ¡iberal.

L¡ p¡z europea no fué tal paz.
Elfinde la glerra capitalist¡ ha sido
el comicnzo de la gucña social. Rc-
cienles las consecuencias desastrosJs
de la camiceda capiúlista, ilumina-
das las coDciencias proletarias por cl
respl¿ndor!i\'ísimo) hefoicodelco-
munismo ruso. la época actual es el
periodo rerolucionario en el cual las
fuer¿as obreras deben dar el asalto¿i
Poder burgués

Los pa ú í¿os socia I ista s
re|olucíonarios ! el soc¡alismo

Pcro la Rerolución rusa l el
advenimicnto al Poder del Palido
comunis|a o bolchevique ha tcnido
r¿scendent¿les conseorencias en todo
el nundo. Los socialislas rusos, ene-
migos encarnizados de la gucna ca-
pitalisla )_ ardorosos ma¡iislas en la
leoria y en la práctica. no podian
scgüir en conlacto con los liejos so-
cialitas eurcpeos qüe tr¡icionaron y
vendieron la Intemacional obrera al
primer soplo de la furia capim lista. Su
primcra !abor firé, pues, declarar lrai
dores al Socialismo a todos cuantos
colabonrcn con los Gobicrnos bur-
gueses en la organiz¿ción y p¡olonga-
ción de la guerra: Schcidemann.
Noske. Sudckun. Albcrt. Thomas.
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iendersoA Guerde, Sembat, Hervé, lucionárioy de iDgresa¡ en laTercem del obrero, si¡o en el poder personal
Bracke, Ebe¡t, Kautsky, David, Itrtemacion¿.I, pa¡¿ lo cual notastael de un cacique, que a suvez es incon-
Legien, Turati, Trcelstra, Mac- acord¿¡lo, sino que es preciso acepta¡ dicion¿l de los líderes mad¡ileños.
Donald, Vandervelde, Kerensky, su ideología, p¡acticar su üiclica y Semejante patido es i¡servible para
Plejá¡ov, Chemov, Tseretelli, Baue¡, prosegui¡ srs mismos 6nes, la Teacera Inteniacio¡,al.
Re¡¡er, BraÍting.

Dur¿¡te la guera, el panido
socialista espalol se coloco ábiena-
mente ¿I lado de los aliados, a quienes
suponía defensores de la democr¿ci4
de h lrAertad y de la jusricia. Este
profi¡ndo eüor docl¡ind, de taflo
bulto por trala¡s€ de ¡¡¡a guer¡a ihf'€-
rialifa tan desaaradá y fii¿¡ifiesta,
patentiza €ns€guida la ideologla d€
pequeña burguesi4 de sus lideres de
entorces, que continúa¡ siendolo aúLn:
de Iglesias, Belei¡o, de Prieto, etc.

Hay otro lEcho in€q.¡sable que
ha inllüido notablemente en lás ma-
s¿s socialist s, deriu¡dolas hacia u¡
oportulismo poüüco eÍ que todo se
sacrific¿ a la materiálidad de conse-
gui¡ actas de diputados y concejales
aun a costa ¿le las más útiles esencias
revolucioria¡ias. Este hgcho ñrc la
fu neslá conjunción replublica¡o-so-
cialist¿ hecha con el fi¡ de ayuda¡ a
laburguesia r€püblican& au¡que ap6-
rcntaba ser para obtener actas. La
masa socialista acabó por ser enemi-
ga de la conjüncióq pero durante
mucho tiemf¡c, FEse a las e¡sel¿¡zás
de la guera y de la revolución rus4
los di¡igentes socialistas co¡siguie-
mn imponer su crite¡io aliancista,
habitüando asi a las masás a una
obediencia servil y person¿I, que lo-
Sraron hacerles c¡€er er¿ discipliDá,
Fue nea€sario el Congreso de 1919,
delpu6 de la paz imp€riálita y de
dos alos de dictadura obrcra en Ru-
si4 pa¡a que los socialistas etpatoles
seyesen llegádo el momenlo de rom-
p€r la conjunció4 con bastante s€nti-
miento, por pa¡te de algurcs üderÉs;
aun asi y todo, algu¡as Agnrf'aciones
sociali¡las irerori luego a las eleccio-
nes del br¿zo de elementos burgu€s€s,
El oporr¡¡ismo poütic¡ era ya r¡ás
ñ¡erte qus la id€ologia socialisla. t¡
actuación pa¡lamentária y muricipál
es complelamente igual que la que
podriadesa¡rola¡ü¡pafidobu¡gués
de i?4üierda I¡s didgentes son infe-
rior€sa la más4 a la cual ha¡ habitua-
do a ü¡ s€rvilismo p€rso¡ál exagem-
do. ks or8¡¡iz¡ciories de p¡ovircias
no alescans¿¡ en la mbusGz del idea¡
y en la eslonta¡eid¿d revoluciona¡ia

t¿ lntemacional ob¡era quedo
mta y deshecha po¡ los própios socia-
lisl¡!, que sc apresrlramÍ a etrtena¡-
la. Pero im€diatamente, sobre el
c¿¿láver arún caliente de la fiacasada
Intemacional, fimdarorlos comünis-
las rusos con los comudstas húnga-
¡os y con los eqE¡taqüist¡s la Inter-
nacio¡al Comünista que dwolüó al
proletariado la esperanza y la fe, la
energla y la confianza en los iale¿les
comunislas. Los socialistrs del todo
el mu¡do se ven en Ia p€rspectira de
escoger ent¡e una y otr¿ Intemacio-
nal. Entre u¡a y ot¡a trada h¿y en
comiL¡: un abismo las s€para y las
bac,€ enemigas i¡rec¡nciliables. I¿
Terrer¿Internacional, corwencialad6
que los viejos líderes a¡mslmn a los
pa¡tidos socialistas bacia el oportu-
nismo, en codr¿ d€ la finalidad revo-
luciona¡ia do los mismos, recomien-
da la formación de Pafidos Comu-
nifas que adopten en la lücha p¡oce-
dimientos revolucio¡arios y que teÍ-
gaÍ c¡Eo finálided la dicladura obre-
ra y el Égiman de Soviets. IIay, por lo
t¡nto, dos lácticás de política obrcr¿:
la socialista democnática, do i¡di¡ec-
ta colaboración co¡ l¿ bü¡guesíá, que
p¡etende solenerse aún y que no ha
aprendido lada d€ la guerr¿ y de la
Revoluciód ¡us4 y la táciica comu-
nista de la lucba itr¡ensa y decisiva
qu€ considem el actuál pe¡lodo capi-
t¿lista de descomposición y de lucha
final delpoleta¡iado para la c¡nquis-
ta del poder. Este socialismo comu-
Disla esel únicol€rdademme¡toobr€-
¡o y revolucio¡ario, pues en el üejo
socialismq que aclúa como a¡¡tes de
la guer¡a, predomina la clase media y
lapequela bu¡guesí4 de a-hl su ca¡ác-
ter vacilante y tlmido, su
democratismo antirrevolucionario y
su coba¡dla espiritüal.

EI Pa¡ido socialista español:
su ideologta y sus hombres

V€amos ahom si truest¡o Par-
tido socialista obrclo tie¡e poBibili-
dadde cor¡verti¡seen u¡Palido revG

16

El Partido Corflrnist.t

Hemos llegado a ü¡ momento
€n que seríamos cómpüces de t¿l es-
tado decosás si titubeámmos enda¡ el
Paso que hoy damos. Un p¿fido so-
cialista cuyo oport¡úismo lo empuja
cada vez más hacia un pa¡lamenta.ris-
mo estéril y engaloso pa¡a el p¡oleta-
¡iado; un sirdicálismo quebranlado y
cu)¿s es€ncias ¡evoluciona¡ias es u¡-
gerte rEcoger y o¡ganiza4 todo ello
hace de imperiosa Íecesidad y de
inaplazable urgeocia la c¡e3ción del
Pafido Comunista Espalol. No se
crea que nos anücipamos. Sería inútil
que esperásemos u¡a escisión del
pá¡tido socialisla, que nunca se p¡0.
ducirá, sino después de la labo¡crítica
y de oposición qu€ pueda hacérsele
pa¡¿ ilusl¡a¡ a esas rnasas llenas de
respeto a Ios prejuicios de unidad y al
preligio hilórico de los lideres.

La lucha politica, en todos süs
asp€ctos, es de innegablo ventaj4 a
condición de qüe se us€ como prcce-
dimiento auxiliar de la ñnalidad re-
volucionaria. Los viejos pafidos so-
cialislas supedita¡on la fuerza prole-
t¡ria al fin politico de obtener puetos
para mnsegüir mejoras mi¡imas,
tr¿s cuya obtención, de ilusoria
eficacia en el régimen bu¡gués, se
fue toda la ene¡gla del proletariadq
que coD.fil¡dió el medio con los ñnes
y con esta ideologia actuó
contra¡revolucio¡a¡iamente.

El Partido Comu¡ista tiene
como único fin la revolución social;
reclnz¿ todoprogmma mínimo; de la
acción política bace u¡a platafoma
de propagaDda y de ataque a la bur-
guesia; sobre las rui¡as del régimen
parlamenta¡io y ale la democracia
burguesa desacreditados par¿ siem-
pre, esf¿b¡ec€ el Égimen soviétic¡,
rúnico capaz de re¿lizar la dicladura
del proleta¡iado, dicladura que será
necesa¡iamientras la clase capilalisla
co¡se¡ve el deseo de explotarel traba-
jo humano.
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El régim€n soriético funda
sobre bases indestruclibles la propic-
dad comunista, fundamento único de
la lib€tád individual.

El Pafido Comunista Espa-
flol tiene como finaliüd inmediata

realizar enlre €l proletariádo españo¡
la propaganü docrinal t ¡aclica del
comunismo. la organización de ios
cons€jos de obreros I campesinos- la
unión,dentrodel credocomunista. de
lodas las fuerzás re\olucio¡arias del
proletariado español.

Para realizar esta labor- t mul
especialmente para esta primefa e1a-
p¿ de creación del Pal¡do Comunis-
ta. formulamos las siguientes bases.
cu)-a aprobación €s condición prerie

Par¿ el ingreso en nuestro panido:

lo- Reco¡ocimiento de la Tercera lnternacional (la l¡temacion¡l Comunista) como único foco de organización
internacioÍal relolucionaria e ingreso inmediato en dicha organización.

2'-Oposición i¡reduclible a aquel¡oselementosque inlenten la "rcronstnrcción" de la Segunda lntemacional. a la qüe
declaramos traidora.

3'- Las guerras de la nación, tanto ofensivai co¡no defensivas. no tienen nada que \€r con los proletarios. los cuales sólo
tienen la obligación de defender la patria comunisla.

4"- Encauzar toda la agitacióny propagan¿la hacia la relolución social, nunca para obtener reformas mínimas. Oposición
completa a todo opofunismo politico qüe engana al proletariado y lo de$ria de la causa de la rerolüción.

5'- Admisión de la lucha p,olitica únicamcntc como medio de propaganda y agitación revolucionarias. Presentación de
candidatos en las elecciones y prohibición terminante a éstos de mlaborar, hacer lábor fiscalizadora o aceplar cargos
represedativos dentro del Égimen burgués.

60- Dcclara¡ reformista al Pafido Socialista Español. Ningu¡ miembro del Partido Comunista podrá p€lenecer al
llamado socialisla.

7'- Creación d€ una organización so\iética que reúna las fuerzas revolucionarias de la Unión General de Trabajadores
y de la Confede¡ación Nacional del Trabajo dentro del Pa¡ido Conurista.

8o- Reconocimiento de la dictadura del proletariado como único medio d€ organizar la sociedad comunisla.
Reconocimiento de los soviets o consejos de Rusia como órganos de ejecüción de esá dictadura.

La Federación Nacional de
Juventudes Socialifas, adheida por
unanimidad en su V Congeso de
diciembre de 19 19 a la Inteíucional
Comunista, no ha üsto en Espála las
fuerzas obreras cápaces de asimilarse
el espi¡itu del comunismo ruso y de
haoe¡ áqui la labor de los demás par-
lidos comunistas del mundo. Durant€
mucho tiempo se sacrificó la esencia
revolucionaria a Ia unidad de los par-
tidos socialistas. Hoy, en España, esta
üniilad es reacciona¡ia, dificulta el
avance hacia el ve¡dadero socialismo
vigoroso y revoluciona¡io. Vcnga la
dirisión. Sólo lamentamos el mucho
tiempo que hemos p€rdido.

A¡te el recuerdo de la espa¡-
fosa güef¡a europea, con sus itz otes de
hambre y miseria, de mutilados y de
cadáveres; arte las injusticias bruta-
les de este odioso regimen capitalista,
con su cort€jo de corrupcion€s v de

crimenes, de lirania y esclaütu4 solo
a¡¡elamos impacienles que se forje el
rayo que ha de d€stn¡irlo todo pafa
cimentar sobre sus escombros una
nueva Humanidad.

Recordamos a nucstros máni-
res. Liebknecht y Rosa Lu\emburgo;
vemos nuestros héroes, los glofiosos
comunistas fusos en gigantesca lucha
contra el capilalismo mundial yjunlo
a eslo nos as¡lta el fecuerdo de los
socialisla traidoresde la gueÍa, aqu€-
llos mayoritarios alemanes, los rene-
gados de lodos los p¿lses qüe fueron y
son ministros de la burgüesia y con
los cuales todaüa está unido el socia-
lismo español. ¡Todos son iguales! La
revolución social nada espem de ellos.
La Federación de Juventudes Socia-
listas de Espa-ña rompe con el pasado
y decide convenifie en Pafido Co-
munista Español. Ya es hora. La Ter-
ccra Intemacional nos aguarda. ¡Con

el¡a estrremos siempre por la victoria
del proletariado, por la dictadum obre-
ra, por el régimen de consejos obre-
ros, por la sociedad comunistal

Obrcros, camp€sinos, socia-
listas, sindicalistas, venid a nüesüas
filas.

¡Viva la revolución rusal
¡Viva la Tercera Internacio-

na¡l
¡Viva el Panido Comunish

Es?añol!

Comít¿ Nacíonal ¿e la
F.derución de lueentu¿es

Socialísa: de España.

Reño|ac¡ón, 15 de abr.l de 1920

(Publir¿do enARTOI-A,M.:P¿ltd¿J),
proarcnos polit¡¿ós. I 80& I 936. Ed.
Asuild. Madrid, 197?. vol.2)
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Condiciones de ingreso en la Internacional

El i Congreso (conritutentc) de la Inremacronal
Comunira no fúócondicioncs e\acl¡s parael ingreso de
los difefenles panidos en la III Internacional Cuando lire
co¡\ ocado el I Congreso. e¡ la malori¡ de Ios paises sólo
e\irian tendencias ) grupos comunisras.

El II Congreso iuundial de Ia I ntemacional ConltF
nista se reúne cn ollas condicio¡es Actualntcnle, e¡ la
mrlor ia dc loi  paiscs no solo e\ isren la corr icnles \
rendcnciascomuJLi\ ta.  srno Iambién pari¡d0sl  0rqanir¡-

En 13 actualrdad. se drrigen cad¡ \'ez com nrás
lrccuencia a la lntcmacion¿l Comunista paflidos} grupos
que h¡sta hace poco pcnenecianala II lnrernacional] que
ahon desea¡ ingresaren la III Internacion¡I. pcfo quc de
hecho no son comunistas. La II In¡ern¡cional esúdefini-
tiunrcnle descalabrada. Los pafidos r grupos inlermc-
diosdel "centro", anteel complelodcsquici¡niento de la
II Internacional. tratan de unirsea la Internacional Comu-
nila. másfucte cadadja, con Ia esp€ranza de mantener,
sinembargo. una "autonomia" que lcs p€nnita aplicar la
anleriorpolíticaoponunislao centnsla .LaInlemacio.
nal Comunist¿ se €slá ponicndo, hasta cielo punlo, de

El deseo dc algunos grupos dirigenlcs del "cen-
tro de ingresar aho¡a en la lll Inlc¡nacional es una
confi r¡nación indirecla de que la Inlernacionir I Comunista
seha g¡anje¿dolassimpatiasdc lainnrcnsa nr¡r]oriade los
obreros conscicntes de todo el mundo \ se convieflc cn üna

gan acceso los paddarios de l¡ III
Inlern¡cion¡1. cs necesario esligma-
tjzardcnl¿ncm constante e implaca-
b1e no sólo a laburgüesi¡. sino a sus
auriiliarcs. a los reformislas de todos
los nalices.

2'- Cada una de las organiz¡ciones
qüc desee pcrtenecer a la Inlem¡cio-
nal Comunislaestá obligada acrpul-
sar dc mancra regülar t s¡stemática
de todos los pu€los de responsabili-
dad en €l mo\jmicnlo obrero (organi-
zaciones del Palido, redacciones, sin-
dicatos, minorias parlamcnl¿rias,
cooperativas, municipios. etc.) a los
rcfomrist¿s v pani¿1rios del "cen-
1ro" y sustituirlos por comünist¿s
seguros. srn ocsconacfafsc porquc. a
vcccs. h¿y¡ que rccmplazar dc mo-

fuefzá cad¡ dir nla\ or

En determinadas circunsl¡ncias. la inrcr ¡c ion¡ l
Comunil¡ puedc \ersc a¡¡cnaz¡d¡ delpchg¡o dc debrlr-
tarse por la presencia en su seno de gn¡pos \acrl¿nres c
indccisos que no han descchado ¡ún la ldcologi¡ de La II
Intemacion¡1.

Además. cn alg¡rnos palidos inporlanles (ltalia.
Succia). en losquc la maloria manlieneel punlo de\1s(a
del comunismo. queda h¡sta áhora üna considcr¿ble ala
reformira l socialpacif st¡. qu€ sólo esp€ra el momento dc
lohera lelantarcabeza. dc iniciar el sabotaje aclivodc li¡
rcvolución proletaria ), de al ud¿r asi a la burguesía I a l¡
II Intern¡cional

Ningun conunista dcbeolvidar las cnseilanzas dc
la República Soliética Húngara La unilicación de los
co¡nunisl¡s húngaros con los reformishs costó cara ¿l
prolclariado húngaro

En vism dc ello. el ll Congrcso Mündi¡l estrnra
nccesario cslablcccr condicioncs complelamc te e\irct¡s
para el ingreso dc nuelos palidos. asi como se¡ialar las
oblig¿cioncs quc incümbcn a los palidos qucl,a h¡n sido
admiúdos en la Internacional ConrunisLl

E¡ l l  Congrcso dc ¡J Inlcrn¡crorul  Conruni.r i l
¡cu€rd¿ que las condiciones dc ingreso en l¡ misr¡m son las
srgüren¡cs:

m€nto a dirigentes 'e\petos" por
obreros de filas.

3'- En todos los paiscs dondc los
comr¡oilas. a consccuencia dcl esta-
dodcsitioodc las l€lcs dee\ccpción.
no pu€dan realizar su Iabor legalmen-
te. es nccesario cn absoluto conrbinar
cl trabajo leg¿l r el clandestino. La
lucha de cl¿scs en c¿si todos los paises
dc Europa ) América enlra en la f¿se
de la guerra c¡\'il. En lales condicio-
¡cs. los conrunistas no pueden tencr
conJianza en la leSalid¿d burgucs¡.
Estánobligados a crear en todas par-
tes un aparalo ¡legal paralelo,queen
el momen¡o decisiro pucd.:¡ aFd¡r ¿l
Partido acu¡nplircon su dcberante lr
r€lolución.

4"- Son neccsarias una propag¿nd¡ I

Comunista

l'- La propaganda v la agilación
cotidiana dcben tencr un vcrd¡dero
cariicler comunista. Todos los órga-
nos de prensa que sc hallenen manos
del Palido deben scr redact¡dos por
comunislas seguros, que tLa$n d€-
mostrado su fidelidad a la caüsa de la
rcrolución proletaria. Sobre l¡ dicta-
düra del prolclariado no hay quc ha-
blar simplcmente co¡no si se tralasc
de una fórmula üsüal ) aprendida de
menroriat es preciso propagarla de lal
manera quc su neccsidad sc despren-
da para cada obrero, obrera, soldado
) canlpcsiro dc los hechosde lalida,
sitemáticanrcnteseñaladospor nucs-
tra prcnsa dia tras dia. En laspáginás
de los pcriódicos, en las asambleas
populares, cn los sindicalos. en las
coopc¡ativ¿s. donde qriera quc ten-
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una agitación persisrentes ! sistcmá-
úcas entre las úopas t la formación de
células comunifts en c¿da unidad
milikr. Los comuniras deberán r€a-
lizar elc trabajo en la mai oria de los
casos ilegalmenle. pero renr¡nciar a
hacerlo cqu\aldria a cometer una
traición contra el debcr revoluciona-
rio\ scria incompatible con la pate-
nencia a la III Internacional.

5'- Es imprescindible una agitac¡ón
sitemática r regular en el campo. La
cl¿se obrera no pucdc consolidar su
victoria si n conlar, por lo menos. con
una pale de los bracercs agricolas v
campcsinos pobrcs t sin neulra¡izá¡
con su politica a una palc del resto de
loscampesinos. La labor de los comu-
nislas cn el canrpo adquiere en la
época actual una impolancia de pri-
mer orden. Es necesario efectuarla,
p.incipalmente, a través de los obre-
ros comunistas fevol¡cionarios que
tenSan contaclo con el c:|mpo. Re-
nunciar a csta labor o dejarla en ma-
nos de s€mirrcform¡stas poco scguros
es lo mismo que rcnunciara la revo-
lución prolcla¡ia.

6'- Cada uno de los pafidos que
desecpclenecerala III Inlemacional

rienc la obligación de desenm¡sca¡ar
no sólo el socialpatriotismo dcscam-
do, sino también Ia falsedad ) la
hipocresia del socialpacfismoi de-
mostra¡ sislemiílicamenle a lo5 obrc-
ros que, sin el derocamiento rclolu-
cionano del capitalismo. cüalesquie-
fa que sean los tribunales i¡ternacio-
nales de arbitraje. las coNers{ciones
sobr€ la rcducción de ¡os amamcntos
v la reorganización democrática
de Ia Sociedad dc ̂ \aciones, no s¡ha-
rán a la hurnanidad de nüe\ as guenas
imperialistas.

7"- Los paddos que desccn pertene-
cer a la Internacion¿l Comunista es-
tá¡ obligados a reconocer l¡ neces¡
dad de un¿ ruptura total y absoluta
conel reformismo) conlapolitjcadel
''ccntro" y a pfopagar esta ruptura en
los circülos rruis amplios del Partido.
Sin csto, es imposible una politica
comunista consccucnle.

La lntemacional Comunista
eriigc de fnanera incondicional ) tcr-
minanle llevar a cabo esl¿ ruptura cn
el plazo más colo. La lntcmacional
Comunista no puedc consenlir que
reformi$as redomados, como, por
ejemplo. Turati, Modigliani y otros.
te¡¡8an d€recho a consid€rarsc micm-

bros de la III Internacional. Esro lle-
\ada a que la lll Intemacional se
pareciese mucho a la fenecida II ln-

8'- En lacuestión de lascoloniast de
Las nacionalidades oprinüdas- cs ne-
cesána una linea singularmente pre-
crs¿ ! cla-¡a de los pafidos de aquellos
paises cuva burgucsia do¡¡ina a di-
chas coloniasy oprim€ a oras nacio-
nes. Cada uno de los panidos quc
dcsee pen€necera la 111 lntemacional
dene el debe¡ de desenmascarar sin
piedad los subterfugios de '-sus'

intpcrialistas en las colonias, de apo-
Iar dc hecho. t no de palabra. todo
mo\'imientodc lib€ración en l¡s colo-
nias. de exigir qu€ salg¡n de estas
colonias sus imperialistas, dc educar
a los obr€ros dc su pais en uo espiritu
dc rerdadera fralcmidad hacia los
l¡abajadores de las colonias y nacio-
nalidadesoprimidasyde lle\€ra cabo
uni¡ agilación sislenüitica cnlrc sus
tfopas cortra toda opfesión de los
pueblos coloniz¿dos.

9'- Cada uno de los patidos qu€
des€e pelenecer a la Intemacional
Comunista tiene Ia obligación de rea-
lizar una labor comLrnisla sistemática
e insislente denlro de los sindicatos.
de las coopeaa¡iMs y de otras o¡gáni-
zaciones obrens de flrasas. En el seno
de los sirdicatos es necesário formar
células comunistas, que mediante un
trabajo prolongado y tesonero debfn
conquilar dichas organizaciones para
la causa del comunismo. Estas célu-
las trenen el dcber de desenñascarar
en toda su labor cotidiana ¡a traición
de los socialpatriotas y l¿s vacilacio-
nes del "ccnro . Estas célul¿s co-
munislas deben estar con¡plelamente
subordinadas al conju¡lo del Partido.

l0'- Los panidos quepenenezcan a
la Intemacional Comunista tienen el
deber de luchar lenazmentc contra la
"lnlemaciooal" de Amsterdam de
sindicatos amarillos. Dcbcn propa-
gar insistentcmenteentlc los obr€ros
organizádos en los sindicalos la nece-
sidad de romp€rcon la Internacional
amarilla de Amsterdam. Dcbcn apo-
yar por todos los medios ¡a nacienle
organización i nternacio¡al dc sindi-
catos rojos, adheridos a la lntemacio-
nal Comunist¿.

flhqm¿Jnte, rlhlt nL
, tt^*, Joit",ú í/rüt u^klusurt lth

lhocctdtngs

no

19



HISTORIA

I l'- Los pónidos que dcseen pcne-
necer a la III Intemacional ricnen el
debcr d€ revisar la composición de
sus nünonas parlamcntarias. ¡¡ejar
de cllas a los el.-menros inseguros.
nrbordinerctas ninorias de hecho. !
no de palabr¿. a los comiés cenirales
de los panidos ! eigir de cadá parla-
mentario comunisla que sL¡bordine
loda su labor a los intereses de una
! erdadera propaganda I agilación re-
\'olucionarias

l2'- De igxal nodo. la prene pcnó-
dica J no pcriodica ) rodas las cdito-
riales deben efar subordinad¡s por
enlcro al Comilé Cenlral delParido-
independienremcnre de que el Pali-
do en su conjunlo seaen un momento
dado legal o ilegal: es inadmisiblc que
lis ediloriales. abusando de su aulo-
nomia. apliquenuna politica no ajus-
lada plenamente a los inlerescs del
Panido.

I 3¡- Los panidos quc ¡rnenez-can a
la Inlernacional Comunista deben
eslructur¿rse a base dcl principio del
ccntralismo democrático. En la épo-
ca actu¿l de e\acerbada gueÍa c¡ il,
cl Partido Comunira sólopodiá cum-
pl¡r con su deber si cstá organiTado
dcl modo más centralizado. si rige
dcnlro de él una disciplina férrea.
ra)ana en la disciplina militar, v si el
centro dcl Patido es un organismo
aulorizado, prestigioso y con amplias
alribuciones que gocc de la conlianz¡
gencral de los micmbros del Patido

l4¡- Los partidos comunistas dc los
paiscsdonde los comunitas rcÁlizan
su lrabajo dentro de la l€galidad de-
bcn efecluar depuraciones Gevisio-
nes) pcriódicas de los cfccti\os dc 5|1s
organizaciones con cl lin de dcpurar
de ma¡era sisternática al Palido dc
losclcmenlos pequcño-burgüesesque
sc inFoducen inevilablemenle €n sus
filas.

l5'- Cada uno dc los patidos que
desee peneneccr a la lnlemacional
Comunista liene cl deber de pretar
apolo incondicional a cada Repúbli-
ca Soviética en su lucha contra las
fuer¿as contranevolucionarias. Los
palidos comunistas dcben desplegar
rlna propaSanda constante para que
los obrcros se niegucn a transf,orla¡
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p¡lrechos belicos ¡ los eneñigos de
las rcpúbl¡cas so\ ié0cas. realizaruná
propaganda legal o ilegal entre las
l¡opas enliadas aasfi\iar a las repú-
blicas obreras. erc

16"- Los paddos que hasr¡ ahora
nranlengan los \iejos programas so-
cialdemócntas licnen el deber de re-
\ i$r los en el  plazo más bre\e \  de
elaborar- con aneglo a las condicio-
nes especificas dc su pais. un nue\o
progfama comunislaen elespiriN de
los acuerdos de l¡ Inlemacaonal Co-
nlunira. Por regla gen€ra¡. los pro-
gramas dc cada Pa(ido afecto a la
Intemacional Comunista deben s€r
confrm¡dos por cl Congreso ordina-
rio de Ia lntemacional Comunita o
por sx Comilé Ejeculir o. En el caso de
queel programa de tal o cual Partido
no seá confirmado por €l Con léEje-
cüli\o de la Inlernacional Comunis-
ta. estePartido ti€nc derecho a apelar
al Congreso de la Internacional Co-
munista.

l7'- Todas las dec¡s¡on€s dc los con-

Sresos dc la Intemacional Comunis-
la, asi como los acuerdos de su Comilé
Ejecutiro, son obligatorios para lodos
los palidos adhcridos a la Intcmacio-
nal Comunista. La InlemacionalCo-
munista, que actúa en condicioncs d€
una eriaccrbada gueÍa civil. debe cs-
tar cstructurad¡ de una mancú mu-
cho más centraliz¡daque la ll lnler-
nacional, Adeüís, la lnternacional
Comunista ) sü ComitéEjecutivo, en
loda su labor. debeñn tener en cuen-
la. como cs natural. la dilersidad dc
condicioncs en que licnen quc luchar
) actuar los disúntos panidos, y adop-
tar decisiones obligalorias para todos
tan sólo en aqucllas cücsüones en las
que sean posibles lalcs decisiones.

I 8'- En rel¿ción con todo €sto, lodos
lospanidos que deseen ingres¿r en la
lnternacional Conrunista deben cam-
biar su litulo. Cad¿ unode los parti-
dos que dcsce entrar cn Ia Inlemacio-
nal comunista deb€ llevar csle titulo:
Parido CorDunistá de hl país (S€c-
ción de la Ill InlemacionáI Comullis-
ta). La cuestión dcl tírulo no es sólo
formal, sino una cueslión de gran
impofanc¡a politica. I"a lntemacio-
nal Comunisla ha declarado una lu"
cha decidida a lodocl mundoburgués

I a todos los pal¡dos socia¡dcnrócra-
¡¡s am¡rillos. Es necesario que pafa
c¡da lr¡b¡jadorde filas sca totalmcn-
lc clara Ia diferencia entrc los parr-
dos con¡unistas ] los viejos p¿njdos
oficiales socialdemócratas--o so-
cialistas . que han lraicionado l¡
bandera de la clase obrera.

l9'- Despuésdc la terminación del Il
Congreso \lundial de la lntcmacio-
nal Comunisla. lodos los parlidos que
dcseenpetenecera ella debcn con\ o-
carenel máscorloplaTounCongreso
e\traordin¡rio de cada Panido par¡
conf rmarenél oficialnlentc. ennonl-
brc de lodo el P¡tido- las obligacio-
nes amoa e\pues€s.

20"- Los partidos quc deseen ahor¡
iogresarcn Ia III lntemacional, p€ro
por el r¡o¡¡cnto no hayan modificado
radicalnrente su !áctica anlerior. de-
benpreocuparsc, antes deingrcsarcn
clla. dc que en su Comité Ccntral yen
todos Ios principalesorganismos cen-
trales dcl palido liguren no orcnos dc
2/3 decamaradasqüe se halan mani-
fcstado públicanlentc )-' si¡ cqui\'ocos
enprodel ¡ngresoen IaIII Intemac¡o-
nal anlcs )a del ll Congreso de la
Inlernacion¿l Cornunisra. Las e\cep-
ciones pucden ser admisiblcs con la
confofmidad del Comité Ejecutivo de
lallllolernacional EI ComhéEjecu-
tivo dc la lntemacionál Comunisla
ticne el derecho dc hacer tambiéo
cxcePcrones con los reprcscnlanles
del "centro" mencionadoscn el apar-
tado ?'.

2l'- Los micmbros del parido que
r€chaccn por principio l¿s condicio-
nes]'lastesis formuladasporla Inter-
nacional Comunistá debcn ser e\pul-
sados de sus filas.

Esto afecla asimismo a los de.
lcgados a los co¡gresos e\traordina-
rios del paftido.

(Las l9primeras condiciones fueron
publicadas cl 20 dejulio de l920ttuc
cl II Congreso dc la lnternacional
Conunisla- celcbrado dcl l9 dejulio
al 7 de agoslo, el que áprobó las 2l
condicioncs aÍiba expucstas)

(L[NIN, V. L: Oámr Co,¡//¿r¿ r Ed Pro-
gre$ Mos!ú, 1986. 5'edición.Tomoll )
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Lu Segunda República, eI Frente
Popular y lu políticu del PCE durctnte

1931-36

La necesidad de rccuperar la
Iangu¡rdia rc\ olucionaria proletaria
cn España, obli8a a un sislemálico
trabajo dc inrcstigación r documen-
tación sobre la Hisloria del Nlovi-
miento Obrero \ Comunistr. sinnin-
gun¿ prelensión de erudición. dcsli-
¡ado a esclarecera todoslos t¡abaja-
dores a\'anzados nuestro pasado his-
tórico. con la clara intencióndccta-
blecer unas bases ideológicas, politi-
cas y tácticas correctas para llcvar a
buen puerto el objetivo de Reconlitu-
ción del Pafido Comunista.

E)iisle una "glorilicación '

acrítica del periodo hislóricoque abar-
ca la II República €spañola y la e\pc-
r iencia del Frente Popular.  El
revisionismodelPCEydeotrasorga-
nizaciones aulotituladas comocomu-
nislasyque incluso aspiraron a recu-
perar a la úngüardia en nueslro pais
(PCE m-1, PCEr. PCPE, FM-L(P.E.)),
han contribuido aexagerar los logros
de los gobiernos republicanos buF

la levolución dirigida por el proleta-
riado y la transfo¡mación de la lucha
de clases en guerracivil revoluciona-
ria i936-39)..." (6)

gucses ) a mitificár los supuestos
é\itos de la polírica de "concentra-
ciónpopulara¡ti-fascisla propug-
nada por el PCE. ¿l menos desde
1935. qü€. lejos de impedir el l¡iunfo
de un golpe milila¡. arrastró ¿ las
fucrzas obreras a Ia cola d€ lasocial-
democracia (PSOE-UGT) ! d€ las
fuerzas poliücas de la pequeña bur-
gucsia dcmocrálico-radical (Izquier-
da Republicana. Unión Repüblicana.
Esquerra Republicana de Catalunl_a).
lo cual conlle\'ó la derrola político-
militar de las clas€s revolucionarias
(proletariado ) campesinado pobre)
duranle la güena civil 1936-39.

Pero el análisis de cstosacon-
lccimientos traspasa el limite de las
Histor ia de España, pues el
''fientepopulismo fuetodau¡a nuc-
!a tíclica (o mücho más) adoplada
por la Internacional Comunista en €l
verano de 1935, durante suWI Con-
gfeso.

EI significado
del l4 de Abril.

El fin del se\enio re\ohlc¡o-
nario (1868-71). trajo consigo Lá li-
quid¿ción dc las \eleidades revolu-
cionarias de una pate de la burgxesia
española y. en economia. el lin dcl
penodo librecambista A parlir de
ahon se impofle una féÍeaalianza dc
clasc entrc la alia burguesía indus-
1¡ial t, financicra ) la arilocracia
tenalcnicnte. mienlras el desarrollo
capitalista en España seva delinicn-
do por sü carácter periférico ] dcpcn-
dicnlc de Ia dirisión internacional del
lrabajo. Asi. la época de la Rcslaur¿-
ción (1875-193 ¡ ) esLí dominada por
ei proteccionismo económico. consc-
cuencia del pacto cnlre los industria-
les textiles de Calaluña. Ia gran em-
presa sid€rurgica vasca t los grandes
cerealislas caslellanos para proleger
a ullranz¡ cl mcrcado interior ftenle
a una compelencn eríranlera mu!
sup€rior en calidad. El se\enro rio
también nacer politicamenle ala cl¡-
se obrcla española. Fue entonccs cLra n-
do el prolelariado empezó a sL¡perr]r
su marco de acción esponlánco dcn-
lro de luchas e\clusi\?mcntc econó-
micas.

El subdcsaño11o agrario cons-
titu)ó la cspina del desni\'€l o atraso
tolal del pais has!á por lo menos cl
últimodec€niodel SigloXtX. siendo
ésta la causa principal de la permá-
nenciadeunsircm¿ social enelque se
imponían los elemenlos arcaicos a
pesar de la ¿parición y desanollo dc
cada vez más importántes factores
renovadores d€ progreso social. ) dc
la todavia valiosa aunque lamentable
utilización de los residuales recursos
p¡oporcionados por las colonias

"Los primiúvos -\' casi ele-
mcnlales trazos de la estratificación
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. l3sr!r¡  l iberal- t 'u¡Eu.s¡ se hrn
nruüdo h¿c¡a 1916-l-  en premr$i
e\p3osr\3s de Lrna ss:ied¡d sami-
lndLlstnal que acona dlsnnairs res-
pa: lo de l39l ine3s á\anz¡d3s m:lr¡ i -
i3s p!'r Ias marones de In FTr inl¡n-
aas de:3rdi  Europ¡ en suerra l  1)

L3 Resl¡ur¿alon sa 3po\3bl
en la olrgsrquir .  quedrngi¡  s lgobie¡,
no a tr3\és del¡urno entre l ¡ber¡ lcs \
co¡scr\¡dofes: oQuc fucron. qu¿
srgnrhc¡¡on- e¡ realidad. csos dos
panrdos? Unrcemcnre el  elcmenlo

p.ro csc e¡3 todo Esi l  ol¡s lrquir
dc.nrrn¡nle eJer.r3 su Fod.r n)aCr3nle
el.ontroldelEnido srs. i r i  ¡  l ¡  al i r .
poli¡ica hbcr¡l-consen adorc Lü1i-
¿¡bs l3s asc-l¡aiones proiesionrles
aon obJetLl  daanftanl3rs.3lss r . ' l \  in-
drcaalones labori leg dr los obri¡os
Protegii sus rnleregc! de la compe-
tarl:r:r aaprt3lrSIt e\lenor ¡eiufna¡-
do 3 toda alis. da tafifas\ arcnc3les
A pes¡r de su hegemonia inaontesta-
ble. la clase ohgáquica d.bió af¡onla r
cl arecanriento de l¡5 ofsani:¡arones
obrcr¡s Las reali&dcsde l¡ lLrchade

un3 n¡cion de paqueño-bLrreuelas.
donde l3s clases r ntcrmediis c nlr3 l¡
bu¡suesr¡\  el  prolal3r iado tanir¡  un
c n o r m .  p e s o  E n  l 9 i l u n J 5 " o d 3 l ¡
pobiació¡1 acu\a era agricol¡  r :
' 'Esra g¡3n mas¡ busaah su Ci l i : ¡ r :
en la pura i lusi . in inr lcanzibl :  C. l
bicnere¡ global de sLr. lase na\.Srbr
perJida ¿n3lrnnrcnso nr i l rdc l ¡  lu.h:
de alascs. c iñendode hecho sus p.-sr.
brIdad.s de ¡cció0 a las de las clrsc!
donrjna¡lesI a l¡s capasburgues3s. )
sólo indi\.idual. sec¡orial o loc¡lmen-
te. de modo casi siempre circun$n-
cial. a la c¡usa relo¡ucionaria dc los
dos gra¡des idcarios obreros (.1)

El posible asccnso de l¡ pc-
queñi burguesí¡ h¿bia fracasado en
l¿ e\pefrencra republicana fenecid¡
en 187.1. La inmensa alalancha de
pcqueños canp€sinos semi.prolel.l-
rios de l¡s zonas nrrales, anes¡nos\
ofi cios\ aíos. se habiaconlenido des-
dc entonccs, arrastrando una existen-
cia de criptica c¡¡s€ media hara las
e\plosioncs sociales quc han pueslo
cn marcha losaños 1909-19. dcsde la
Semana Trágica dc Barcelona pas¡n-
do por ¡a Huelga Ccncral Re\olucio-
rr¿ria dc Agoto del 17.

El 8ra¡ ó\ito polilico de la
oligarquia espanola duranre cl perio-
do de l;l Rcslaumción es habcrse ¡ tra i-
doa la Daroriade las nrasas f,equc rio-
burgucsas. Aunque durante los B.¡n-
des conjlictos socialcs, la p¡(icipa-
ción de l¡ pobl¿ción p€queilo-buF
guesajunto al prolctariado en rc\,uel-
las dc c¿rácteresponláneo, haci¡ tcm-
blar los Inismos cimicntos del sisle-
ma. E¡ prolctariadoespañol. aun con
conciencia de claseJ un altocspiritu
de co b¡litidad. no er¿ una clase
cohcrente ni totalmcnte formadá [or
aquel enlonces_ entfe otfas ú7-one5
po¡que no eslab¿ implanlado como
ahora en lodo el lcrritorio estatal es-
pafol y principalmcnte porquc en su
dcs.:¡rrollo histór¡coaún no habia ge-
nerado apamto politico. La potenle
organiT¡ción sindic¡l dc aquellos rños
no debe h¡cernos creer que €slalros
¿nle un movimi€nto revolucionirrio
con objcliros claramente defi¡idos.
Las lüchi$ que emprende la clase
obrera eran manifcstacioncs radica-
lcs dcl  d€scontento por la
sobrce:'iplotación a la que esraba so-
melida f,or la oligarquia burgucsa del
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inrcgr¡dor de un¡ oligarquia. p¿tid¡
en dos, no por 8al¡- si¡lo por las
necesidadcs del rurno ministe¡ial en
las ta rcas dcsgaradoras dcl gobiemo
La plaDa maror libcral. conro l¿ con-
se^adora. est¡ban formadas indis-
tintamente por generalesde los Ejér.
citos. grandes de España, titulos dcl
reino, termlenienles.capitalistas. " (2 J

Al fi nalizárla cenruria Ia fiier-
za dcl conglo crado oligáql¡jco no
Ienia ri\'¿1. Era clase dirigente, dueña
del lerrilorio, sob€rana de las grandes
cmpresas subvencionad¡s pof el Es-
Iadov¿sesorada! dcfendidapor libe-
rales y conscn ¿dores, aliada intima-
mentc a la Iglesia y al Ej¿rcito. La
flaca burguesia rcvolucionari¿ (la in-
dustria¡ y m€diana) habia claudic¿do.
El prolctariado scgüia protcsrando,

2 2

cl¿ses lcrmin¿ron imponiendo un¡
¡eacción p¡tronalcuJa etapa más co-
nocid¡ fue la de l9l9-2i. duranre ¡a
que Ios p¡lronos calalancs f propietr-
rios aSrarios andaluces libr¡ron un¡
güerra sin cüalel conlra el cfcc¡cntc
poder organiz¿tilo de la clasc ob¡en
I el campesinado pobre.

Para comprender la histori¡
española del primer rercio dcl siglo
Presente,sehadelenermu\ C cu€nl¿
el hecho d€ que Esp¡ña següia siendo
un pais deagricuhorcs. con un d€s¡'
rrollo industrial incipiente todavia.
con solotr€szon¿s donde las relacio-
ncs capilalistas de prodücción, y sus
consigüicnles cstrncturas sociales.
estaba plen¿nlc tc desárollad¿s:
País Vasco. Caraluña I Madrid. Por
lo lanto, la Esp¡ña de entonccs cra
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E do Pcro l¡ organización pur¡-
rnen¡e sindic¡l(UCT. CNT) d€l pro-
letariado cspañol le imp€dia desarro-
llár acciones de más largo alcance
quc las huelgas o cn casos e\lremos
Ias insurrecciones Faltab¡ leoria re-
\ olucionada, nradurcz poli!ica como
clase rc\olucion¡.ia Tanto la UGT
conro l. CNT tenian una organjza-
c r o n  !  u n o s  P I a ¡ t c a m i e n t o s
r]ra rc¡d¡nre nle economicistas. Aque-
llos sindicaros desde luego eran
combati\ os ) cncomparacióncon los
decrép jlos sindicalosactr¡alcs. posciar
unas estructuras panicipat¡ias f de-
mocrálicas Pcro cran organ¡7¡cio-
¡es dc pura rcsistencia al capilal ! de
defcnsa de l¡s condiciones de Íida )
dcl lr:¡bajo de los obreros. L¿ clas€
obrcm ¡un no habia comprendido la
necesid¡d no sólo dc rcsistj¡ al capi-
lalisnro, si¡o de destruirlo a tra\'és de
sr propio dominio polilico. Mientras.
la UGTdcrivaba cada \'ez más hacia
l¡ corrienle oportunisla, ma]oritaria
por aquclenlonccs cn Ia socialdemo-
cr¡ci¿ intcmacional, creandoun par-
rido rcformista, cl PSOE. Por su par-
te. durante casi 1€inle años lasorga-
niz¡ciones anarqü¡slas se relegan a
m¿nlcncr confercncias y reuniones.
El anarquismo. con imponánre im-
planhción en el campo ardaluz y en
cl prolctariado catalán. scrá capaz de
encauzár. ante la ausencia de un par-
tido marxismy la presencia del refoF
mismo colaboracionista del PSOE.
las energias luchadoras de pane del
¡novinrienlo obrero. El resültado será
eféril. pues los grupos ¿narquist¿s.
incapaces de articular allemativa de
Podcr. sólo ofrcci¿n una salida deses-
pcf¡d¡ para los c\plolados: el lerro-
rismo indiridual.

Los años dccis¡ios dc 1916 a
1923 dcfinen el má\imo de la lucha
de clas€s en la sociedad española y
preludian los enfrentamientos quc se
desaúollarán duranre Ia 2" República
y la gue¡ra civil de 1936-39.

La agilación tan e\tr¿ordina-
ria dc los años posteriores a 1917, el
ll¿mado "tricnio botcheviquc" en
l¡s zonas agrarias, cspccialmcntc en
las meridionalcs. y cl nuevo carácter
de las luchas de clases en las zonas
urbanas por las condiciones que se
c\igen a los obrcros, unido a la crisis
económicadc l9 | 9-21. por merma de

l3 dem¿nd¡ c\lcrior. producen como
consecuencia la con\ulsron del regr-
men politico

Frente ¡ l¡ contu ndencia de la
respueú dc l¡ burguesia al asccnso
de las luchas obreras \ campcsiras-
impl¿ntando el liscismo cn l9l:i
(Dicl¡dura de Prnlo de Ri\era). con-
üasrael caraclcrpacifico!el contcnj-
do esencialnrente rcformisla que las
dircccioncs de la UGT t l¿ CNI
dieron a la Huclga de Agoslodel ¡7.
que fue reprimid¡ sin contemplacio-
nes. Las má\im:¡s ¡spiracione!de los
dirigenles sind¡calcs son como reza-
ba la preleodida proclana revolucio-
naria: un gobierno provisional que
asumlese los poderes ejccut¡\'os \'mo-
derador ! prcparase un¡s elecciones
libres pafa Co(es Constitu) enles. las
cuales abordarian en plcna libelad
los problcm¡s fu d¡nrcntales para la
Constitución polirica dcl pais". (5)

La Rc\olución soliética ) el
pavor a su posiblc rebrcle en países
como España. hacc pas¿r a la acción
a todas las burgüesias J clascs me-
dias. Anteel golpedeEstadodel ll de
Septiembrc dc 1923. los republica-
nos. social is l ¡s.  comunistas )
anarquistas. rccurrcn a los limitados
medios de la huelgao losmanilieslos
) declaraciones contra la dictadr¡ra
milihr. pcro ccdcn sucesilam€nte.
güardando sil€ncio por repliegue tác-
tico o por la pcrsecución a qüe son
somclidos. Sc susp€ndian las garan-
tias conlitucionales democrático-bur-
güesas. dcclarándose el estado de
8uerra. quedab¡n disucll¡s las Cor-
tes. El Ejércilo asunlia dircclamcnte
el gobi€rno. Dicnlras sc disoh'ian
gobiernosc¡ ¡les.dipülacionGl alxn-
lam¡entos La dictadura primo-
ri|cnra cre¿ba una milicia ci\il con
el nombrc dc Somalén, sc b€neficiaba
del p€íodo dc recupemción econó-
mica y gcncral en toda Europa, prepa-
rando el tcÍcno laboral dcl régimen
hacia u¡ sistcma corporativista, in-
flüido po¡ €l fascismo italiano y las
er¡ciclicas papales. Por lo tanto, el
fascismo primo-riverista fue un régi-
mcn de er\ccpción de la burgüesía
cspañola antc una co!\rntura revolu-
cionariaydee\traordi ariaagitación
social. Para su éxilo. garantiz¿do des-
de el momento cn quc cl proletariado
I las clases popülarcs careccn dc una

ahern¡l,! i de Podcr propia r de dr re.-
ción po¡i l rca corccta. el  srstemr
corporaliYista. cscncia del fsscismo.
contó con la inapreciable airda del
opotunismo del conglonrerado rc-
f o r m i s t á  d c l  P S O E - U G T  ( l o s
ugetistas. con Pablo Iglesias i Largo
Caballero a l¡ cabeza, prtlcip¡ron
actilanlcnte el la creación ) mil nt cnj-
miemo de los com¡tés paritarios. or-
ganismos de a¡bilr¡jc dc l¡s rel3cro-
nes laboralcs en¡re palrooos I obrc-
ros- qüe negab¡n los co¡úliclos de
lucha de cl¡ses).

El PCE durante
la II República: entre
el insurreccionalismo
y el reformismo.

' ' . . .1¿ I I  Repúbl ic¡ (  l9 i  l  -19).
úhimo inlento dc l¡ débil burguesi¡
industrial v de la burgucsia nedia.
aporada por el prolclari¡do ) la pc-
queña burguesia. de trasloc¡r l¡s con-
dicioncs dcl modelo dc hegemonja de
clás€ impuesto (pro)ecrc que. sibien
no trató en principio de sobrcpasar cl
marco burgués-capitalista. pronlo
puso ¡l ordcn del dia l¡ necesidad dc
la re\olución dirigida por elprole(n-
iadol la transfomúción de l¡ lucha
dc cl¿sesen guerraci\'il re\'olL¡ciona-
r ia 1936-39) . .  (6)

Si bicn el Partido Conn¡nila
nace en 1920 como vanguardia orga-
nizada del proletariado espailol. pa-
rece ser que no cs hasl¿ cl periodo
republicano cuando sc fornn conro
organizáción politic¡ nrcdenta De-
b€mos s€ñalar Ires msgos constrluti-
l'os del PCE: lo) cl grar peso que
úenen entre su milimncia. duranlc la
décáda de los leinte. los sectores so-
ciales peqüeño-burguescs: 2") la nu-
)oria de la militancia comunista pro-
'iiene de escisiones del PSOE ! la
CNT, ) 3')la ausencia, tanto entre las
bases como en la dirección, de una
sólida formación ideológic, nrañiis-
t¿-leninisla. Si a estos trcs rasgos
constitulivos del PCE cn los años
veinte, añadimos la dura reprcsión
policial sopol¿da durantc l¡ Dicta-
dura de Primo dc Rivcra. que impidió
la consolidación orgánizatila del par-
lido. comprendcrcmos I¡ falt¡ dc tiic-
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lica politica re\'olücionaria con quc el
PCE abordó la nuela siluaciónpoliti.
ca en que entfaba España a panifdel
lJ de Abril d€ l9i I

Las incapacidades polilicas
i organizati\.as del PCE gllaban á la
ri de los delegados €n España de
l a  l n t e r n a c i o n a l  C o m u n i s t a
(Kominlern).

Durante los dos-tres primeros
años de la República, asistimos a una
dura lucha ideológica entre dos posi.
ciones en el seno del PCE. Por una
parte. la dirección del PCE con
Bullejos, Adamer Trilla a la cab€za.
De otra los repres€ntanlcs de l¡
Komintem en Espa,ña. ¿Cuil era la
esenciay el alcance de la disputa? La

recimienros del 11 dc Abnl Para la
l¡temacional. eIPCE se habia limita-
do a condenasveóales de la Repúbli-
ca. sin analiza r srr conlenido de clas€
\ el \ir¿je politico que significaba
denro del modelo de dominación
burgxés. sr n comprender las drf€ren-
tes tareas de lá Re\ oluciónen Españá.
tanlo en su elapa democrático-bur-
guesa comoen la soaiali$a. El l.l de
Ab¡il "Era re\olución por ser inicia-
ti\'a popular )-' conrane\olución por
eslar dirigida por la burgüesia v sus
agenles". (7)

Según el  anál is is de la
Komintem, la mona.rquia era el poder
d€ los grandes teratenientes ! la gran
burgüesia, con la hegcmonia de los
primeros. signilicando la República

Asi. s' bien es cicno que l¡
prcnsa comunisla del momenlocn¡-
có las institucioncsl reformas repu-
blicanas. no lo es menos que la direc-
ción del PCE sc movia en un calcula-
do confusionismo I en lá arnbigüedad
sobre las Ereas re\oluc¡onarias que
habia de acom€ler. El PCE dc Bullejos
se limitaba a cont¡aponer mecánica-
mente Gobiemo Obrero ] Campesino
a la República burguesá, pero sin dár
pasospráclicos haciael logrode aqu€l
objeti\o I sin popularizar entre las
masas oprimidas el conceplo de Dic.
hdura del Proletariado. conceplo sü-
planlado duranle toda la época de la
República por el de Gobierno obrero
) camp€sino que, si bienpudierapcn-
safse que es sinónimo del anterior.
como ve¡emos másadelante no lo era
en la táctica del PCE. lvfís bicn la¡
gobiemo "popular" seria una espe-
cie de fase intermedra "democmti-
ca" entre el capitalismoy el socialis-

En Marzo de 1932 sc celebró
en Soilla el Mongreso dcl PCE.
Los dcbates Siraron sobre tres temas
fundamenlalmenlc: la insislcncia de
la Internacional en la
''bolch€üzación" del PCE, la táctica
politica a s€guir fre e al gobiemo
republica¡o-socialista y, por uhimo.
el rela¡zamiento del trab¿jo de masas
comu sta, a tra\és de la confer€ncia
de unidad sindical y el llamamiento
para la "rcconstrucción " deIaCNT.
Analiccmos cada uno de eslos tres
punros.

Primero, la Inlernacional Co-
nunista exigla un¿s condiciones es"
trictas para el ing¡eso de secciones
nacionales cn aquel Partido Mundial.
La "bolchevización" se hacía tanto
más necesaria, si tenemos en cuenta
el contefo histórico del momento.
Frente al PCO) de Ia URSS, que se
habia formado durantc dos décadas
de aguda lucha de dos lineas conlra
todo tipo de revisionismo y reformis-
mo, dirigido excepcionalmente por cl
gran Lenin, cuya obra intclectüal y su
plasmación pñictica organizativa se
basaban en la recuperáción de los
principios revolucionarios del maF
xismo y su elevación a una lueva y
superior tase. lo cual permiti¡á a los

"...|a il Repúblico (1931-39), úlfimo ¡ntenlo
de lo débi/ burguesío ¡ndusfriol y de lo

burguesío med¡o, apoyoda por el
proleÍor¡ado y lo pequeña burguesío, de
trostocar las condiciones del modelo de
hegemonío de close impuesto lproyeclo

que, s¡b¡en no trctó en pr¡nc¡p¡o de
sobreposor el marco burgués-copifalisla,

pronfo puso al orden del día la necesidad
de lo revolución dirigida por el proletoriodo
y lo tronsformación de la lucho de closes
en guero civil revolucionario 193ó-39)..."

hisloriografia burgüesá es bastante
pa¡cá a la hora de analiza¡ en profun-
didad lo ocurrido. Pero intuimos quc
la lucha entre estas dos posiciones no
cra sólo una cuestión táctica dc la
politica a seguircon respecto al nue\o
gobiemo rcpublicano. Todo estaba eo
relaciónconlaactituddelPCEa¡teel
régimen republ¡cano. En €l fondo dc
la cuestión subyac€ el lcma de las
la.€as de la ReÍolución en Ia Esparla
del 3 L Parece ser, porque en esto hay
bastante confusión y sólo un estudio
dc los archivos del PCE y del
Komintem podrá aclarar dcl ¡odo e¡
asunto, quc la Intemacional repro.
ch¿ba falta dc iniciaüva al PCE, en
concreto a $¡ dirección, ánle los acon-
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el cambio de hegemonia en el bloque
dominante que favorccia a la burgüe-
sia. Ta¡to cn el yiejo como en cl nuero
régimen eran más imporlantes los
restos fcudales que las caracleristicas
capitalistas. Lo cual, pára lá Intema-
cional, no rebajaba cl papel dirigente
del prolelariado en la Rei olución es-
paiola, aunque ésta debi¿ desarro-
llarse en dos elapas. siendo la prime-
ra, por las tareas a abordar, de signi-
ficación democrático-burguesa para
asi logar srr posterior transformación
en Revolüción Socialisla. Por lo tar-
to, el nue\o gobierno rcpublicano cra
csencialmente contf arevolucionario
y dcmaSógico, no debiendo en nin-
gún c¿so el PCE sostenerlo.
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distintos deslac¡mentos proletarios
compre¡der que nos hayamos en Ia
fase dec¿dente del capitalismo (ihpe-
rialismo). la tot¡lidád o c¿si el rEsto
de organiz¿ciones comunisl¿s se for.
man a¡le el ext¡aordi¡a¡io ejeEplo
de la Revolución Socialista triu¡frnte
en Rusia. Les alas izquierdas de los
caducos y oportunistas panidos so-
cialdemocrat¿s, presionadas Umbién
por la radicalización del movimiento
obrero europeo, que no olüdemos
ac¿ba de suftif cn sus cames la dur¿
eileriencia de la maüa¡za de la l¡
Guena Imperiálista Mü¡dial, abüF
donan la II Inter¡acional socialde-
mocr¿ta, er plena bancarrota, pas.in-
dos€ a la III. Pero ¿eü re¿lidad habian
roto amaÍás totalñente con el anti.
guo feformismo cstos nuevos pafli-
dos revoluciona¡ios? Si pam la cons-
titución de Panidos Comuniías hay
que poner al ¡nando la ideologfa cien-
tifica p¡oletaria, al narxismo-leni-
nismo ¿como es posible que se a$-
mieran tan ¡apidamente los pfinci.
pios revolucionarios en el corto espa-
cio de tiempo que media entre la
Suerr¿ y la consütución de la III Inter-
¡acional (1918-19)? l¿ experiencia
b.itórica del movimie o comuniía
nos ens€ña que hace falta un pe¡íodo
relativamente largo para forma¡ un
colectivo dirigeote revo¡uciona¡io,
que no cs otro que el FC. Asi sucedió
en Rusia con el P. Bolchevique, em-
peúado desde la dé€da & los noven-
ta del siglo pasado en uu lucha sin
cuafel contra lodo tipo de opo¡tunis-
mo. Adeúás de ¡ecr¡p€rar el ¡narxis-
mo revoluciona¡io, €tr¡crr¿do dura¡-
tetoda una época depredominio opor-
tunitá en el movimiento obfero que
coincide con un periodo de dcseÍollo
pacifico del capitalisno, los
bolcheviques se bregaron en la lucha
y trabajo de násas, pasa¡do por la
gr¿n escr¡ela revolucioDaria de los
acontecimi€ntos dc 1905, ens¿yo ge-
neral de la posterio¡ y triunfa¡to Re-
volución de Octubre. Es por euo que
Lenin hizo tatrto hiricapié, en los atos
siSui€ntes al t¡iunfo del t7 (1919-
22), en la nec€sidad de asumir y com-
prcnder correctamcnte lo que úgnifi-
caba ¡a creción d€l panido d€ nuevo
tipo del proletariado, en la imperiosa
obligación de preaf,ará¡ las nuevas
la¡Eas que el imperialismo habla y ha
puesto al di4 que no son otras que Ias
d6 la prepar¿ción dc las n¿sas tr¿ba-
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jador¿s para la toma del Pode¡ y la
c!¡st¡ücción del Sociálismo. f,)e ahi
que el Panido Comu¡tista Itevolucio-
na¡io defina tres etapas en el proc€so
revolucionario: l¡) (re)constituir la
vangüa¡dia p¡olet¡¡i¡, el PC, gá¡á¡-
do para el Comunismo en principio a
lo mfu ávanzado de la clase obrera y
personas de otr.E clases que haga¡
suyos los objetivos del p¡olela¡iado;
2"), intenso trabajo de rnasas destina-
do a la captur¿ del Pode¡ por fErte de
la clase obrcr¿ y 3'), conslrucció¡ del
Socialismq a tr¿vés de la Dictadu¡a
del Prolatariado, hacia la conseür-
ción a nivel munü¿l del Comunismo.

D€ hecho, l¡nin y los comu-
niías rusos dedic¿¡ esp€cial aten-
ción a l¿ fornación del Pafido Mun-
dial de¡ Proletariado 0a lnter¡acio-
¡al Comunista, IC), celór¡i¡dos€ en
Mosq¡ cllatro congrcsos de l¿ lC, en
alos suc€sivos hata 1922. Pues ba-
bía una proñ¡¡da preocupación por
deslirda¡ campos con el oportunismo
socialdem&¡at¡, ya que er¿ €s€ncial
qu€ lanu€\a InteÍiacion lno he¡eda-
ra ningu¡o de los ücios rEformist¿s
del p€riodo anterior, ya que si tro
¿cómo iba a abords la IC la innensa
tareadedi¡igir la Revolüción Proleta-
ria MuDdial teniendo en la relagua¡-
di4 en los propios PCs, elementos y
corientes seüdoreformistas? Por €so
Lenin adüede de la necesidád de

excluir a los elemer¡tos ''centristás"-
que ha¡ asumido de palabra la teoría
revolücioria¡ia perc que siguen obr¿¡-
do como oportunistas de hecho, de no
caer en una comprensión sup€rficial
del marxismo ("izquierdismo"), de
aprende¡ de los e¡rores, deslacando
aqü la experie¡cia de la Revolución
hfugara, donde la unifcación de co-
mu¡islas y reformislas tuvo como
consecuencia la derrota del proleta-
riado hingaro y sus aliados.

Por lo lanto ¿no es razofr¿bl€
pensar que hubo mucho de
volunl¿rismo, de bue[as intenciones
si se quiere, en la fo¡mación dc bueDa
pane de los PCs en Europa? Sin duda,
la coym¡ura hitórica, lañ¡ert€ reper-
cusión de los acontecimientos eÍ
Rusia influyeron en la ruptura de Ios
mejores elementos del moümiento
obrerc con las tr¿diciones de la so-
cialdemocracia ¡efomista, pero no
fu€ u¡a ruptuia cabal, ]€ qüe, a la
hora de co¡stiü¡ir los PCs, éslos se
saltaron una elapa, la de la rec1¡pera-
ción y la asu¡cióo de Ios principios
del ma¡xismo-leninismo. Y la¡r im-
pofante es csta etapa que su errónea
culnxi¡ación puede poner en entredi-
cho todo el proceso revolucion¿rio.
De hechq la falta de u¡a correcta y
complela recuper¡ción de los princi-
pios es lo que ha hecho fracasa¡ todos
y cada uno de los i¡t€ntos de recupe-

25



HISTORIA

rarelPCE enel EsladoEspañol (PCE
m-1. PCEr. NlC. PCPE...) .  e incluso
p e r m i t e  a l  o p o r t u n i s m o ,  a l
revisionisno, destrui r con mucha miis
facilidad al !erdadero Panido Comu-
nisla. el der'iarlo de sus objelivos
rer'olucionarios. Esa es kmbién Ia
hisloria del PCE duranre los primeros
I 5 arlos de su e\istencia Duranle ese
periodo. el PCE no realizó ini unal
escuela de fo.mación ideológica ni
para la mililancia de base ni para los
cuadros dirigenres del C.C. El PCE.
lejos de asumir l aplicar l¡s dired ri-
ces de la IC en cuanto a organiz¡ción
clandestina r mili¡ariz¿ción de¡ p¡r-
tido. se mo\'ió sienpre en una especie
d€ semrlegalidad. ásbien produclo
de las altemancias represivas del ré-
gime¡ burgués español que de una
actitud medilada por pare del PCE.
De esta manera. la policia no tuvo
mucha difcultad en desmantelar una
,y olra vez tantO los órganos sufEriores
del paddo como sus medios de p.en-
s:t.

Duran¡e la Rcpública, la acti
vidad dcl PCE se vio tremcndamente
dificultadá por los sucesivos golpes
repfesivos del Eslado fepublicano-
burgués (hutto casi Íüis números de
prensa comunila confiscados que
disüibuidos). apreciándosa que el PCE
marchaba a remolque de losaconteci-
mienlos, sin un plan serio de organi-
zación relolucionaria, más prc@u-
pado de sal¡r de su 'aislamiento"

pfocurando adaplarse al lcgalismo
republicano que le pcrmitia realizar
actospúbücos, abri¡ locales. etc.. siem-
prey cuando los comunistas se mos-
Fasen fespeluosos con el ofden vi-
genle, Esto nos llel a al segündo pun-
to.

"El I0 dc Agosro (de 1932).
dia de Ia intentona dcl General
Sanjudo, el Comité ejecütivo del PCE
publicó ün primer rnalliliesto lanzan-
do la consigna de defensa de la Repú-
blica (...) Bullejosjustificó la consig-
na como una medida justa con cl fin
de no desligarse de las masas". (8)
AlDra. lojusto para la dirccción del
PCE, era crear ilusiones sobre el ca-
ráoer ''democrático" de la Repúbli-
ca. ¿No es elo úncio reformismo?
¿Qué tiene que ver eslo con la expe-
riencia hilóricá de ¡os bolche\-iques
e¡Rusia? Allí los comunilasnocr€a-

José Día:. Sscrcrario cenerál
Pó.r idoComúnhta (pCE).

ron falsas esp€clativas entre las ma-
sas oprimid¿s respeclo al nuer-o go-
bicmo "democrático " que sustitula a
la autocracia zarisla. llfis bien con
una üictica politica fleüble € int€li-
8ente. supieron aprovechar hasüa el
último resquicio de la legalidadbur-
güesá para descnmascamr anlc la cla-
se t el puebloa mencheviqucs y socia-
lislas-revolucionarios, mostnr a tra-
!és de las propias conlradicciones del
sistema la \€rdadera cara conciliado-
ra procapitálista y a¡ti-obrera dc esos
pafidos reformistas. I una vez acu-
muladas las fucrz¿s necesarias, sa-
biendo en todo momento resguardar
la orSaniz¿ción revolücionari¿ ya sus
mejores lideres de los ineliublesata-
ques rcpresir,os de la burguesía. pasar
a la ofensiva sin lacilar en adoplar la
consiSna dc insurrección a¡mada
(aunquc todo esto s€ diera en medio v
a tra\'és de u¡a agüda lucha de lineas
cn el s€no del partido del prol€laria-
do. como no puede dcjar de sco.

Como elamos obsen a¡do. la
falta de de$Íollo y aplicac¡ón co-
¡recla de los principios del mafiis-
mo-leninismo por pate del PCE. su
obsesiva preocupación cn los aflos
inicialcs de la República por salir de
su prelcndido "aislamie¡lo social".
que la dirccción achaca a la falta de
afloyo comunila a la República fren-
le a la ¿reacción?, de lo cual deriva su
láclicá de c€ntrarse en el cr€cimiento
organizaüvo, enacl¡mularmilitancia.
Pcro abandonando todo inrcnto de
formación politicá, es deci¡ relegan-

do a ün segundo plano la larca prin-
cipal de todo Palido Comunista- la de
el€€ra las masas hacia laconciencia
de clas€ revolucionaria, nopodia pro-
ducir sino confusión cnue los comu-
njstas españoles I tulo como conse-
cu€ncia más visible y especlacular la
dcs'viación de muchos diriecntes !
cuadros del PCE hacia el oportunis-
nro reformista, primero en el plano
ideológico ) posteriormente en el
orgarizalivo (BUIIejos epulsado del
PCEa raizde losacon¡ecimicntosdcl
lerano del 32, acabó en las filar del
PSOE ya en l916).

A p€sár de la cripülsión del
Srupo diriSente del PcE I la pfomo-
ción de un nuevo grupo de di rigentcs
con el apo\o dc la IC (Hurtado. Diaz.
Herrutndez. IbáÍuri...), que habia
criticado y censurado cl reformismo
de Bullcjos) Cia.. los aconlec¡mien-
tos \enidcros demoslrarian que no se
habia logrado la tan buscada v necc-
saria "bolchevización" del PCE.

"EIXII plenodel ConitéEje-
cuti\o dc la IC. celebrádo en SeptienF
brc de 1932, eskblecia para su s€c-
ción espa¡lola la necesidad de orien-
tarse hacia lá dicrádura del prole¡i-
r'ado y de los campcsinos bajo l¡
forma de soviets". (9) El núsmo
lúundo Obrcrc, del 12 dcl32, ratifi-
caba ''Nos es preciso. siÍ pardcr un
minuto, reforzar y activar el trabájo
bolchevistade masas paraconquistar
la mayoria de la clase obrcra. la hege-
monia dc la revolución dcmoc¡ática
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que se úansformaráen el curso de ¡a
lucha en revolución socialista". ( l0)
Dent¡o deeía reorieúacióndel PCE
lras su Mongreso har'' qu€ tener en
cuenE la resistencia opuesta hasta
ese momento. por la dirección €spa-
ñola. a la labor de los delegados l
pfopu€stas de la lc. el que la pfensá
comunisla españoh sigtie insistiendo
en la lejania de la dictadura del prole-
tariado r-' continúa difundiendo la con-
signa de Gobiemo Obrero \' Campe-
sino, pero sin profundiT¡r en su ca-
raclerización como dictadura demo-
crálica-re\'olucionaria del prolctaria-
do ] el campesinado pobre,jünto a la
aparición del fe¡ómeno del fascismo

En unprincipio. el PCE iden-
tificába fascismol contrarre\olución
burguesa. "Los clementos centrales
dc la contrafievolución eran la pe-
qucña burguesia republicana y los
socialistas en el gobicrno (,1/¡rrrlo
Obrctu, 3-3-31) qne, cada \€z con
más ahinco, hacen toda clase de es-
fuerzos por encontra¡ la base común
con otfas fuer¿as pafa aplaslaf la

mo en España EL PCE añrmaba que
el e\ito de la lucha antif¡scisla depen-
dia del grado cn que se consiS¡¡iera
des€nmascarar ante las masas obre-
ras el papel dc rraición del Paddo
Socialista ] del anarquismo. En co-
Ícspondenciá con esra politica. el
PCEdescanaba l¡ colaboraciónranto
con la dirección del PSOE como con
ladela CNT.practicando la Láct¡ca dc
frenlc único por la base. creando un
sindicaro relolucionario (la CGTU.
bienacogido por Ia clase obrera dado
€l iúgreso casi inmedialo en sus filas
de decenas de miles dc tr¿bajadores).
cs decir alrayéndose a las masas
hcgemonizadas por el reformisno y
el anarquismo. Peroesloera en l9Jl.
cuando la IC seguiapensando quccl
fascismo reprcsenEba la úhima etapa
de la descomposicióo del régimen
burgués, I anuncio de Ia próxima
victona del socialismo. Aunqu€ era
esencialemntecorrcctovalorar al fas-
cismo como una respueslá
contrar¡evolucionana de la burgue-
sia.la IC pudo minusvalorar el hecho
de que la bürguesia a ua\-és de Iá

A pánir de lgi.l. el pcligro
fascislá. conHitleren Alemania. apa-
recc como una d€ las preocupaciones
principales. porno decir Ia única. en
las elaboraciones politicas lácdcas dc
¡a IC. El cambio de táctica de la IC.
risible dcsd€ 193J. s€ concr€tará en
Agosto de l9l5 durante el !'II Con-
greso del Komintem. Su intluencir
enpaddos comoel español o cl fmn-
cés scrá tal quc. ¿ lo largo del proceso
de Reconstitución- deberemos dcte-
nemos cspecialmente en analiz2lr sus
resoluciones I la aplicación de las
mismas por pane de los panidos co-
munistas europeos y. en pa4rcular.
pof el PcE

Respecto a Espafra. a la falla
de una clara linea relolucionaria. el
PCE asumió las conclusionesdcl \'ll
Congreso de la Kominten. conclusio-
nes avaladas por las direcciones co-
munisus en Fr¡ncia e l(alia, con sus
primeros secre¡arios a la cabezá
(Thorez ! Togliatri). El PCE abando-
naba la politica de Frente Unico )
ab¡azaba con ardor una nue\a láctica
dc acercamie¡to al PSOE. El PSOE
mostraba enlonces una cara izquier-
dista de la ma¡o de LarSo Caballero.
consecuencia de lapfofunda l contj-
nuadá radicalización de la clase obre-
ra €n gencral y de las bases uget¡stás
en palicular. Si los reformistas no
queían perdcr audicncia entre las
masás cxplotadas. debian al rnenos
radicaliz¿r su discurso en una manio-
bra dcmagógica más a las que nos
tiene acostumbrado desde hace tiem-
poel PSOE. Porlo tanrc. Largo Caba-
llero no pasaria de ser un dfonso
Guerra dc los años 3 0. De esta forma.
el PCE ingresa sircondiciones en Ias
Alian4s Obreras del PSOE.

Los acon¡ecimientos dc la
Revolución de Asturias de 193.1 son
sig¡lilicatil'os en dos direcciones. De
una pale, demuestran que e¡ aque-
llos momcntos sectores impofantes
del proletariado tenian ya una autén-
tica disposición de combate, que lle-
gaba incluso á la insunc€ción arma-
da. Por lo tanto, se rcvcla como inco-
ne.la la apreciación del PCE sobre el
aislamiento dc las posiciooes relolu-
cionarias. El PCE deberia haber €x-
plicádo el verd¿dero contenido de
clas€ del fascismo en general y del
ascenso dc la CEDA en panicular.

Lo exper¡enc¡o h¡slórico del
movimienlo comun¡sto nos enseña que

hoce falÍo un período relot¡vomente largo
poro formar un colect¡vo dirigenfe

revoluc¡onorio, que no es oÍro que el PC...
Y ton importanle es esla etapo que su
enónea culminoción puede poner en

entredicho lodo el eroceso revolucionorio.

revolución". (ll) El fascismo cra
pues la fuerza de choque de la burgue-
sía. El origen del fascismo eíaba en
el capilalismo a secas, en su conti nuá-
da y profunda crisis que provocab¿ la
radicaliz¿ción dc la pequcña burgue-
sia por los dos extremos, la más dere-
chista se dirigia al campo de la reac-
ción y Ia menos favorecida económi
camente, se izquierdiz¡ba. Desde
1933-35?, el PCE se atiene a las con-
signas de la lC sobre el fasaismo,
señ¡la¡do la vinculación de Ia bur-
guesía republicaia y dc la socialde-
mocracia (PSOE) al auge del fascis-

polirica fascbta (consislenle en la
crallac¡ón ultranacionalista. €n la
difüsión de mnceptos mcislas y renó-
fobos ent¡e las masas, mezclando todo
con un refinado populismo leñido de
"socialista", ulilizando abr¡ndanle-
mcntc la dem¿gogia y una fmseología
"cuasi revo¡ucionaria ") estába con-
siguiendo alracrse a pales impoÍtan-
tes de las masas trabajadoras, funda-
me almente de la p€queña burgue-
sia pc¡o también sectores proletarios,
pára org¡nizarlos en band¿s a¡mádas
(Cámisas Negras, SA, SS) contra el
proletariado revolucionario.
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Por otra pate. el fracaso de la insu-
rección minera as$riana da las cia-
lcs sobre la ausencia de una linea
militar prolehria en e¡PCE. Ete no
entendia el trabajo miliÉr que había
que desrrrollar en aquellas circr¡ns-
táncias. no \'eia el PCE más allá del
insurreccionalismo espontáneo de las
masas. Una\ez más.el PCEnoactua-
ba como una lan8üarüa proletaria
consciente.

Enjunio dc 1935. Jos€ Diaz.
má\imo dirigentc del PCE. en un
nritin celebrado en el Monu¡ncnLal
Cinema dc Madrid e\plicalos punlos
del programa del Frenle Popularqüe
los comunislasproponcn al PSOEr a
las organizaciones republicanas bür-
Suesas. son cuaúo puntosi

l') Confiscación de la tieÍa
sin indcmnización a los grandes le-
rratenientcs y a la ISlcsia:

2") Reconocimiento de¡ dere-
cho a Ia autodet€rminación de las
naciones oprimidas por el Estado
Español;

l') Mejora general de las con-
dicioncs de vidá dc la clase obrcra y

4") Amnistía rotal de los pre-
sos polilicos.

En las neg@iaciones posle-
riores con ¡os palidos republicanos,
donde el PCE no tu\o representación
propia sino que delegó en el PSOE,
sólo el úllimopunto(la amnistia) fue
admilido como base del programa
€lectoral del F cnte Popular en la5
elccciones de Febrero del 36. il-os
rcpublicanos ni siquiera estuvieron
de acxerdo en otorgar un seguro de
desempleo!

El resto de Ia hitoria es cono-
cido por rodos. A lo largo dc la prima-
Iera de 1936, el PCE següió bascu-
Iando hacia la derecha y el abandono
dc los objetivos revolucionarios. De
no haber estallado la güera, lo má5
seguro es que el PCE hubiera dejado
de existir como orSaniz¿ción polirica
independienle, con¡o lo demüest¡an
las eridencias de la uniñc¿ción de las
Jui entudes comunistas y socialistas.
la incorporación del sindicato comu-
ntsm Lút u a tá ccnlfal fclormrsul
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UGTI-'l¿ tundacióndel PSUC. pre\ ia
unidád dc las ramas cahlanas del
PSOE I PCE

Ya iniciada la guerra cilil. cl
PCE renünció a la luchapor la Rero-
lución Prolet¿ria. al aba¡donar \ no
hacer ningun úpo de p¡opaganü de
los objeliros de Social¡smo ) Dicla-
dura del Prolehriado. La güinda de la
claudrcación sin paliati\os del PCE
se produjo con la subordinación de las
fuerzas armadas revolucionarias (el
5" R€gimienlo) al Esudo republica-
oo-burgués.

Contraponer ai reformismo del
PCE una supuesta actitud relolucio-
nana de la CNToel POUM (Partido
Obrero de Uni6cación lltañila. lrots-
kista), como han venido h¿ciendo la
LCR ) el MC, es, ap¡rte de una
tomadura de pelo hacia los lrabajado-
res ¡vanz¡dos dc esrc país, una estaf¿
politica. Tanto la CNT como el Potnd
carccián dc ura estratcgia re\olucio-
naria minimamenle coherentc, )., s€
caracterizaron durante la guerra ci\il
por su politica aventu¡erista, amén de
que ambas organiza ciones demotra-
ron su profundo carácler
conlraÍelolucionario en las crilicas
sin findamento -rcproducicndo lo
que la burguesia y el impenalismo
dccian- que realizaban al pri e¡ Er
lado prolctario del ñundo. la LTRSS.
La trilc rcalidad fuc que el proleta-
riado español y el conju¡to d€ las
masás oprimidas carccieron de su
propia allemativa politica duranle la
II República y la GucÍa Civil.

Conclusiones.

Para cl Partido Comunisla
Re\olucionario, la politica de alian-
zas del pro¡clariado se define: 'como

táctica para decid¡r una correlación
de fuer2as favorable para el prcleu-
riado. aproyechándo ¡as conlradic-
ciones en cl campo cnemigo, para
conseguir relormas que refuercen la
lücha de la clase obrer¡ v debililar al
Estado burgués pára facilitar su de-
rrocamiento". ( l2)

"Enfocár las al¡a¡?ás desde el
laclicismo es, sin embargo, algo en-

clenque ] pobre qu€ no puede siquiera
llararse dignamente politica dealia¡-
zas del proleta¡iado con un objet¡'o
estratégico. porque esa elapa pre\'i¡
al socialismo no es más que ün recur-
so oportunisla para cvilarel abordaje
dc la gran ürea quc hol esl¡ en el
orden del di6 de Ia Re\olución cn
España:el Socialismo: no es nrás que
un intento por imponcr la idca del
grado¿lismo frenle a Ia de los sallos
re\olucionados en el desarollo so-
c i a l :  n o  c s  m á s  q u e  e l  d e s e o
liquidacionisl¿ de combiar la Rc! olu-
ción por la R€forna" ( 13)

NOTAST

(lI Maninez Cuadrado, ]!{.:l¿ ¡¿€¿¿
sío cüteno.loru 11371-19J l) l:.n l¡¡s-
lona d¿ España, NttCurra. lorl.o \1
Ed. Aliarv¡ Univelsidad, pag 3t{
(2 ! Düqu¿ de Maüra-FeñindezAlmagrc:
¿Por qLé cr)ó .'llfoüso .t I? fÁC 6.
(3)-Porúa¡do,E : 1r 2"RepúbI¡.o... Ed.

(41 Manincz Cudr¿do, M , obr¡ cil,aü,
pdg ll5
(5)' Docunrento recogida en Martinez
Cu¡drado, M., obra cir¡d¡, pá8 l7?
(6! Drümento Pohico csnsal del PCR.
páe 31.
(71C^\2. R.: EI Paflmo Confuista.le
E pdró ¿" la II Repúbl¡co. Ed. l\lia'lza
UDiYersidad, É& l18.
(8!tbiden, És. l,{8 y 149.
(9) ,  (10)  y  ( l  l ¡  lb idem, p, i8 .  159,  160,
162,176, l7 l  . \  174.
(12! Docu¡nerto politico Gencral del
PCR, pá9. :l I
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Tareas urgentes
del movimiento obrero

En los úl t imos años. las
condiciones de viü de la clase obrera
han ido deleriorándose, tá¡to en
relación con la clase capitalista como
en lérminos absolutos. Las ganancias
de la burguesía ha¡ e\perimentado,
por lo general, un crecimiento muy
süperior a la inllación. Las sucesivas
crisis, si bien har arruinado a muchos
pequeños y medianos empresdios, se
han salüdo con una concentración
aún mayorde la riqueza enur pulado
de oligarcas, banqueros y gr¿ndes
multinacionales. Mientras, coflcada
crisis, los trabajadores hemos perdido
posicio¡es, conquislas y derechos que
no hemos podido luego accuperarl
crecen los despidos y el pato masivo,
la precarierlad de los empleos, la
intensidad y los itmos de producción,
l¿s horas e{ras, los destajos, la
pobrezat empcoún las prestaciones v
subsidios de desempleo, el poder
adquisitivo de los salarios, las
condiciones de segu¡idad y salud en
los puestos de tr¿bajo, etc. El regimen
capitalista fomenta asi la competencia
entre los trabajadores, la división y el
enfrcntamiento entre jóvenes t
veteranos, e¡tre hombres y mujeres,
enEe nacionales y exlranjeros,... jTal
es la miz profunda de Ia xenofobia y
el racismo que debemos arrancar!

Y si miramos más alla de
nuestro pais y de los demás elados
imperialistas. es decir, a aquellos
pueltlos que nuestras burguesías
dominán y saquean, a las "ex-
colonias " con gobiemos títeres de ese
Tercer Mundo donde üven las 3/4
partes de la humanidad, vemos que la
miseria de nuestros hermanos
proletariosyde Iasmasas campesi¡¿s
alcanza allí colas esp€luznanles.

La realidad confirma. pues.
plenamenie la \'alidcz dcl a¡álisis
marxistaleninista de la economia
capit¡list? y de los actuales regímenes
politicos como meros instmmentos
de dominación del capital.

Necesidad del
movimiento de
resktencia de Ia clase
obreru: huelga y
sindicato.

El presente régimen
económico, el capilalismo, se basa en
que los medios deproducción (lierras.
fábricas, etc,) pertenecen a u¡ p€queño
rúmero de burgüeses mientras Ia gÉr
mayoria del pueblo no tienc ninguna
o casi ninguna propiedad y deb€, por
lo mismo, alquilar su firerza d€ tr¿bajo.
A cambio, los capila¡istas procuran
pagarle el salario más bajo posible y
quedarse asi con una ganancia nayor.
El obrero se ve obligado a luchar
conslantemente por un salario qüe le
procure una vida Íús digna para él y
su familia.

¿Pero, puede sostener esla
lucha por si solo? El paro creciente -
provocadopor la ruina de 106 pequeños
empresarios y la sulifución masiva
de obreros por máquinas, fenómenos
que acompañan inevitablemente al
desaÍollodel capitalismo- agudiza la
competencia entre los proletarios y
esta situación es aprov€cha¿la por los
capitalistas para bajar cada vez más
los salarios. Entonces, el obrero
aislado se conüerte en un hombre
absolutamente desvalido frente al
capital ista.  Los obreros d€b€r

MOVIMIENTO OBRERO

¡Proletarios de todos los países, u íos!

necesariamentedefenderjuntossus
reivindic¡ciones -es decir ,
organiz¡rse €n si¡¡dicatos- J
r€currir a las huelgas,

Las huelgas significan cl
comienzo de la lucha de la clas€ obrera
co¡tra la estruch]ra de la sociedad
capilalisla. Co¡ ellas, los obreros deja¡
de ser asalar iados sumisos y
silenciosos, dejan de ser esclavos. se
convierten en hombres y mujeres y
comienzan a exigir que su lrabajo no
sólo sina paraeDriquecer a u¡ puiado
de panisitos, sino qüe lcs permita
üür como sercs humanos. Son los
proletarios los que, con su trabajo,
creaü todas las riquezas, los que
mueven el engranaje de la economia
capitalista v, cuando se niegan a
trabajár, todo ese mec¡nismo amenazá
con paral izarse. Cada huelg¡
recuerda ¡ los c¡pitalist¡s que los
verdaderos dueñosno son ellos, sino
los obrcros.

Cada huelga -con todas las
privaciones que acanea al obrero-
ejerce una enome inllüencia moral
en el resto de los trabajadores
(recordemos la marcha hacia Mádrid
de los mineros de León, por ejemplo).
La huelga ens€ña a los obreros a
comprcnder cuál es Ia fuerza de los
patronos y cuál la de los obreros:
enseña á pensar no sólo en su patrono
ni en sr¡s compaf,eros más próximos.
sino en toda la clase capitalista y en
toda la clase obrera. Tod¡ huelga
hfiindecon gran fuerza ¡ lo3 ob r€ros
la idea del soc¡alismo: la idea de la
lucha detodalaclaleobrera porsu
emancip¡ció¡ del ]ügo dcl c¡pit¡l-

La huelga, por fin, abre los
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o-jos a Ios obrcros tambrén cn lo quc
respacta alEsúdo. algobrerno\ a I¡ i
Ie\es La rcpresión dclas hLrclgospo¡
pare de ésros -por mucho que
prasum¡n de demoafaais- -
d e s a r r o l l a  e n  l o s  p r o l e ¡ ¡ r r o s  l e
aoncrcncla oe quc s0n suSencnugos\
qLrc dcben prcpararse p¡ra lucher
aomra ellos no solo con al fin da
a r f ¡ n c i  e s  c 0 n a e s l o n c s  {  l e \  e s
Lmir¿ndo la jornada mr\rnra de
rrabajo. derecho de feunlon. de
o fgan¡zar sindlcalos. de h ualga. etc ).
s ino con cl  objer i \o pr i¡ lc ip¡ l  dc
dcrribarlos pafa podcr re¡liz¡r la
reastructuración social isra de lá
socred¡d Las huclgas son un¡
"cscuel¡  dc guerr¡" ,  escucl¡  en l ¡
quclosobrcros¡prenden ¡ l  l ibrar l ¡
guerrir contra 5u cnenigo,lir clase
c ¡ p i t ¡ l i s t a  t  s u  E s t n d 0 ,  p ¡ r ¡
libcra rsc y con qu islar el soci¡lismo

Lintiktciones del
movimiento sitrdical y
necesidad de ls lucha
p o lílic a r evo ht c i o na r i n.

La huelga es Ia "escrela dc
gucrra . pcro no la gucrra misnla.
Muchos compañcos. a lá \rsla del
fl lcancc!deléütodcalgunas hoclgas-
creen quc a laclase obrera le b:rsla con
decl¿rar la huelga gencral en lodo el
pais para conseguir de los capitalislas
I del gobiemo todo lo que se quicm
Est¿ opinión errónea es alimcntad,
en el nrolimicnto obrero por el
¡narquismo )-' el sindicalismo. En l¿
actr¡ l idad. éstos alcg¡n que los
frac¿sos sufridos por los trabajador€s
en l¡s pasad¿s huclgas gcncrales \
pflrc¡ales sc debeD a quc la dirección
de los sindicatos se halla en nlanosde
oporunisl¿s v lr¡idores. Siendo eslo
c¡eto. no es másque una parlc de Ia
rerdad. L¡s huelgar, d€todos modos,
sonuno de losmcdiosdc lucha de la
clasc obrera por su emancipación,
pcro no el  único, J s¡ losobr€rosno
Prestamos atención a otros medios
de luch¡, estaremos demorando el
desarrollo I los é\itos de nuestr¡
cl¡se.

L¿ efecti\ idad de los sindicatos
I de las huelgas depende dcl gr¡do de
conpcienci¿enlrc los propjos obr€ros
) del ciclo dc prosperidad-crisis en

J(|

qLrc se nruc\c el  capn.r l ¡ !mo Loquc.
an ün monlcnto dado. Ios .apjt¡ li:ns
sc \en obligados a conced.'r a los
obreros. t¡rde o temprano. nc¡bnn
r e c u p e r i n d o l o  c o n  c r e c c s  E l
mo! rnrien¡o de resrstcncli de l¡.l3se
o b ¡ € r ¡  - s i e n d o  a b s o l u l a n e n r e
nece$¡1o- e5 tncapiz de fomper este
ciraulo \ ia¡oso \  dc gsrsnri2ar a los
l r s b a j ¡ d o r e s  u n ¡ s  . o n d l a r o n e s
nraterialcs de\ id¡ aceplables: nrenos
annsüem¡ncipación H¡Jque¡uch¿r
por derr ib¿r el  capita¡¡smo (con su
sistem¡ de trab¡ jo ¡s¡ lar i rdo que
nos convicñe en mcrc¡ncí¡s))  por
ln soc¡¡lización de loi med¡or ¡ie
producc¡ón. por el  social ismo. Para
cllo- el prolctarjrdo debc pfepar¡rse
con clfinde poder pr¡clic¿r lod0s los
nredios dc lucha ) lcnerprescnte que
cl Eslado aclual cs cl  balu¡rtc
funünenGldel caprla¡is lo.Lal0rea
decisila de la re\olúción soci¡lisla
será dcstrüir cl Estado burgués e
implanlar la dicladurd del prolctariado
par¡ que ésle püeda completar su
misión: construir un¡ socicdad sin
clases. sin e\plolación I sin oprcsión:
cl Comunismo.

Combalir ol oportunisno
1' al revisionisnto.
Luchor por Ia
Recot slitución del
Partido Conunista.

El prolcl¡riado neccsil¡ un
Part idoComunisr¡<o oelqucaqui
seconstituró h¿ce ?i años-. formado
por sus elementos nús consci€ntcs_
por su !¡ngr¡ardi¡. qüe eduq[c al
conjunto de la clasc \ a l¡s masas
oprimidas por cl c¿pit¡lisnro cn la
causa del \'erdadcro socialismo para
conducirl:Lsa sü dcfi nlir a liberación.

Pcro, pam libcrarse. l¡ clasc
obrera no sólo debe lib¡ar una lucha
implacab¡e contra
la clase de los patronos. sino qu€
l ¡ m b i é n  t i e n e  q u e  c o m b a t i r
firmcmc¡lte a los oportunist¡s, cs
dccir,a quiencs -desde dentro dc
sus f¡ lus- prctcnden desl i ¡r  al
morimicntoobrero dcl rumbo de l¡
rcl'olüción socia¡¡st¡, actuando, de
hecho,comoagcnlcsde la burgucsía.
El opoíunismo prcsenta uná
abigarrada r ar iedad dc

n)ini f3sLrcion.s . l  srndrc¡ l is¡rLr c l
conarl i ¡ . lonrsnro de I¡s cupul is d.
los sindicatos L GT. CC OO . erc quc
sa \cnden desc¡¡adanrcrrtc al  Estxdo
bL¡rEras ) r l¡ prtronal (a u¡ulo d.
qenrplo. \nlcn el  i .uerdo suscr i lo
con la CEOE \ la CEP\alE el  l l )  dc
ancro pa$do). el refor¡rismo qL¡c
prctcnd: logrrr lar rcrr r ndi.s.roncs
dal prolet¡¡¡do c inchlso cl socr ¡l isnro
sr re\olución..

Pcro. de tod¿s l¡s \¡riantcs. h
nr¡s dañin. es el  re\ is ionismo cI
opo11unismo disfraz.do de nrlr r\is nro
-l¡ lcoria re\olucioner¡ de 1¡ clis.
obrera-. \ que. porcllo ¡¡rismo. prcstir
t|n scn icio innrejor¡blc al capit¡l \o
sólo crá el liurentablc cjcmplo d.l
P S O E .  p a r ¡ r d o  d c  ¡ . a d r . r o n
supuelaftcnle mar\1sl¡. Srno ql¡c el
golpe istrcnrendo.r l ¡  conciencn\
a la moral conrbalila dc I prolelanado
pro\ ienc del rc\is¡onismo modcrno
Esln corrien¡csc hizo con el m¿ndo en
lir nril!ori¡ de los Partidos ComunisLls.
con\ i r t iéDdolos en engend ros
rc¡ccion¡r ios (PCE dc Angüita.
PCPE. ). ha desencadenado l¡
conlrarre\olución \  reslaurado el
capital¡smo cn los paiscs sociali5|as.
¡lue constituian Ia conquisla supcrior
de l¡ claseobreravel nrásfirnrc ¡poro
dc su luch¡ internacional (Jruscho!-
Corbacho\ ) cia en l¡ LTRSS. por
eJcmpro)

Sólo cn basc ¡l mañismo-
l e n i n i s m o ,  c o n  ü n  P l ¡ n
cicntí f icrmcnte fuod¡menl¡do )
luch¡ndo r¡n l rcgur conlr¡  €l
c!p¡ l¡ l ismo y sus l¿c.r)os, los
oportunist¡s J los rcr ' ¡ ! ionist¡s.
podremos Rcconsi i (uir  el  P¡ l¡do
Coñunisla. Tal es l¡r tarea de clirsc
nlás impoñantc vmás urg€nlepar¡ la
que llamanros a todos los obrcros

¡Viva el l 'de Mayol
¡Viva la clase obreral

¡Preparemos la Revolrrción
Proletari¡l

¡Estud¡¡r, defender y
¡pl¡car el marxismo-

leninismo:
¡Por la Reconst¡tución del

Partido Comun¡stal



Nueva Plataforma Reivindicativa

Publ icamos a  cont inu¡ -
ción el prin¡er esbozo
de programa de resis-
tencia que el Part¡do
Comunist¡ R€voluc¡o-
nario ha elaborado y
que d¡fund¡ó entre la
claseobreracon mot¡vo
del l" de l layo de 1994,

l) No aceptar nir$in despido. Es la clase obrera la que

,IT OI.7,II T E NTO OB R E RO

n
r!
c.

rra¡,
. ab,-¡F

produce la riqueza material ] no la clasc bü¡gu€s¿- No
dcJemos qrr los prtronos deslru]an más riqueá ]_ más
puestos de ¡rab¿jo

contra el tr¿bajo a defajo t los cortra¡os inscguros,
incstables J de poc¡ dur¡ción.

Adenás, para llc\ar a Ia práctica esla Nucla
Plablorma Reilindicati\a, ha! quc c¡mbiar la m¡ner¡¡
de actu¡rl

l) Organizarnos cn los sindicalos r Dnimos con los
compañeros más luchadores para dcscnmarcarar ! apaflar
a los opotunistas de las direcciones a todos los nilelcs.

2) Destac¿r I proponer p¿r¿ las direcciones en comités.
sccciones sindicalcs r demás órganos. a lrab¿jadores
honrados \' combatilos.

I '  Dcnunciar t  desautor i /3r i r  l ¡s dlrccciones I  comrrés
pactistas quc incunrplan acucrdos y directriccs de las bascs
y, en caso necesario. boicolearlos. creando organismos
paralclos cu¡ndo no ha]a olro nrcdio de enderc¿r la
siluación

l) Busc¡r incansablem€nrc la unidad de todos los
trabaj¿dorcs dcnlro dc la empresa I hacer coincrdir los
conJliclos dc difcrenles sectores \ fábricas. Iomenta ndo 1¡
solidarid¿d dc clase. A máyor unión de nuestra clasc.
malor resistencia a la er?lot¡ción capialisla.

5) No respctar los señicios nrinimos. No a la Lct de
Huelga. La huelga es un derecho que n¿die nos ha
otorgado sino que ha sido ganado en dura lucha. dcsde
hace más de l00arños. L¿shuclgas I¡s hace la cl¡se obrera
). en cada huclga. ésta aplica su lc].

6) Organizarsa I luchar. Paú cncarar con énito c¡da
conJlicto y p¡ra la resistencia condnuada. prcparar a
conciencia la orSanización nxis adecuada para el conrbalc
asamblcas. conrités. piqu.-tes, cajas de resislcncia...
Prcvc¡gamos y aprend¿mos a rcsponder a la violencia
palronal y la del Eslado burgués.

2) Luchrr púr lts 32 horas scmanalcs manleniendo
íntegro el s¡lario rc¡|, p¡r¡ da. ¡sí tr¡bajo ¡ los
proletarios quc cstán ahora en paro. Los arances de la
técn¡ca debcn bencficia r a quicncs los prcducen, esdccir.
a los obreros ) no. como hara ahor¡. a los capitalistas. A
más máquinas. más ticmpo pam que todos los lrabajadores
creen l se bencficicn de Ia cullur¿. Los capitalistas son los
qüe debcn paSarlas consccucnciasque ncaÍca su sislema
de competencia. crisis) lucro para unos pocos mientns Ia
ma)oria se empobrcce.

3) No acept¡r incremcntos srl¡¡ri¡lcs inferiores al
crecimi€nto real de Drecios dc los bicnes de consumo
popular. No nos conformamos coD sobrevi\'ir- queremos
vjlir dignamenlc. iQr¡c sc ap¡ieten los capil¿lislas el
cinturón, pagando acuenla de los bcneficios que obtiencn
¡ nuestfa cosl¿ |

.{) Iflantener clá!sülas de rev¡s¡ón sd¡ri¡l en lodos los
coNenios y ncgociaciones y no ccdcr al chanl¡je de
csmbiarconquistas porun mal menor (por ejemplo:'Si no
queréis quc dcspida a 100, pués despido a 50 r'. a cambio.
os bajo el sueldo"). No ceder n¡ una conquista

5) Luchar por que se cumpla la nrá\ifia dc "a igu¡l
t rab¡jo, igu¡l sal¡rio". Combalir, por tanto. los contraros
basura que sustitulen la mano dc obra por otra más bamh,
asi como d€nunciar la sobreer?lotación dc los Fabajadorcs
inmig.antes. Reclamarasí tamb¡én qüc se cumplade una
\e¿ por todas lr igüaldád entre ambos sc\os en matcria
laboral y salarial.

6) Combat¡rlas horas ertr¡s: es cl sala rio lo que hay que
aumenrár I  no las horas dc r¡¡hjo L char as¡mismo
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Reflexiones sobre el GAL

La democraciaparl¡ntcnt¡-
n¡ nruhipanidisú . como gusl¡ dc-
Il¡ir a los ideólogos burgueses ) pc-
queño-burgüeses a I acrual Es13do es-
pañol. no parcce afcclada. al menosst
arendemos únicamente al deb¡te que
se da en ]os medios dccomr¡nicación
v a las declar¿ciones de los dilcrsos
represenlantes polilrcos ofi cialcs. por
el asunto de los GAL. La \ieja \ falsil
tesis reformisla. de rai7la¡lo libc¡al
conrooportunista-socialdemócmt1. es
decirburgüesa- qucconcibe el Estado
como algo por encima de las chses
sigüc. \i\?. El EsrAdo aparece asi
comoun organismonalufaly neutr¡1,
del cual se hadoLido Ia sociedad para
su propio bierl r en su forma dcmo-
cráLico-burgucs:r. cl Estado se con-
victc cn Ia quintacscncia d€ lajusli-
cia. g¡rante incqui\oco de los derc-
chos dc cualquicr ciudadano (súbdi-
1o), se¿ cual sea su condición social
Hc aquí cómodebemos inierpretar. a
la ILrz de los acontccimienlos. los
hechos que e¡ eslos nromentos surgcn
alrcdcdor del caso GAL. Esla es la
dirccción sublimin¡1. o no ranto. ha-
cia dondc se condr¡ce a la opinión
públ ica.

Tanto el PP. como IU ) no
djg¡nros /?/ -lfr¡¿. jnciden e\clusi-
\a )cnlc cn la fesponsabilidad del
Cobicrno dcl PSOE El cAL. scgúo
cllos. cs un gra\c c¡so dc corrupción.
pero limitado a ün reducido núnrero
de ¡¡¡andos policiales ! cargos del
ministerio del Interior. lodos cllos
vinculados politicamcnte al PSOE.
De eso se trala. de resallar solo la
.csponsabilidad del Gobierno. para
propjcjar un canrbio de geslor cn el
limón dc la Adnlinistración. El PP c
lU. l-' trasellos Ios inlereses d€ clase de
dilersas fraccioncs de laburguesia v
de Ia pequeiaburgr¡esia. han aposln-
do lr¡ene en la utilización del CAI-
como ar¡clc dc asalto frente al PSOE.
Ni lzqúierda Unida tiene ningin ob-
jctiro de esclarecinricnto real dc lo
quc a todas luces aparcce conlo la
ram¿. una más. dcl teÍorisnro dc
Estado. Además. los mismos polili-

cos del sistcma no dudan en apro\a-
char la m¡ninra ocasión para denros-
rfaf su fidelidad a las fxe¡zasde scgLr-
ndad. a la policia Conocida cs la
amrstadde A Romero con generalcs
de la Guardia Cr!il. de lo cüal. conro
polilico rcspctable de laizquierdit. sc
en0fgullece

Eslamos asislicndo a una \er-
dadera pLrgna por e¡ Poder del Est¡do.
de la cual. sea qu¡cn sca el \encedor.
el pucblo trabajador no r?ldrá bcncfi -
ci¡do Pero lo más trisr€vpreocup¡n-
le es la falla de voces c¡iticas que sc
alcen antc tanla m€ntiral tergiversn-
ción ¿Será posible que haJamos llc-
gado a tal e\lremo dc abulia?

do. ob.let¡o polrtj.o liberador q'r.
alentrrir ladosr ced¡ un de los p¡sos
del tu¡uro Panido Conlunisla de Er
paña. es un Eslado dir igido a¡apl¡r
lamicnto de secrores sociales. dc l¡
burgxesia ! sus ali¿dos. es decir un
organisnro de domin¡ción polilica.
pero con las difercncias susranciales
de que esle Eslado sí será represen-
l¡n¡c de la maloria dc l¡ poblacrón t
está conccbido hrslóric¡mente con]o
algolrnnsilorio\ desti nado a dcs¡ pit-
recercn cl nromc¡locfi que la Hunr¡-
nidad alcance el de$:¡rrollo dclcrnt¡-
nado por leles materialistas Por lo
tanlo, aclarada Ia naluralczade cl¿sc
dcl Esl¡rdo. su lirnción principal dc
organisn)o de dominación. hemos dc

..sl

it

Evid€ntemenle. desde el ,r¡?-
ter¡alisDlo hislór¡co las rcflc\ioncs
son mü) difcrentcs. En principao. de-
b€mosalirmarquela'r'iolenciacomo
palcra de la hisroria . rambiénjucSa
un papcl rcaccionario en el mantenr-
mienlo dc órdcncs sociorconóolicos
injustos] putretacros El Estado nocs
sino el gamnte de los intereses dc l¡
clasc donrinante en un nrodo de pro-
ducción dclerminado históric¡mcn-
te. Es por ello que cl mañiismo afirma
con conlundencia cl papel dc domi-
n¡dor polírico d€l Estado respccro a
l¿s clascs productoras y c\plol¡d¡s
t¿mbión l¡ dichdur¡ del prolel¡ria-

dctcnnin¡r el conte\to histórico cn
donde entra en escena cl GAL

Es mi opinión que l¿ dcno¡ui
nad¿ loren d€mocr¡cia español¡ '

en sü corla vida h¿ alr¿\'esádo por lrcs
fases ¡nrcadas por ouos lanlos itco¡l-
tccimientos. Lás formas politicas f¡s-
cit¿s dcl Esrado dirigido por l¡ c¡-
marilla franquisla no evolucionan dc
golpe hacia la democracia parlan¡c¡l-
laria, s¡no a tra\'és dc un proc€so dc
ádaptac¡ón. Proceso vinculado a prc-
srones c\ternas e r ernas. I¡fern¡s.
Flor la lucha obrera y popular quc cn
aqucl momenlo. rn¡cios de la crisjs
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del 73, hacen eclosión y que tienen un
mayor empuje en los paises en donde
todaria perviren estructuras fascis-
tas. Externas. por la preoctpación de
los centros del imperialismo occiden-
r¿1, USA t CEE (hoy Unión Europea),
por las consecuencias de las luchas en
Ponugal, Espana o Grecia. Desde
Washington o París se propicia una
"caida" de las formas eRemas del
fascismo y se presiona para que estos
Estados bu¡gueses adopten fomas
politicas parlamer{arias que permi-
ta¡ el encauzamiento hacia la mode-
ración de la luch¿ de la clas€ obrera.
Claro esui, que tal objeti\o e.a inal-
canza ble sin el compromiso a iavor de
la burguesia de los ülerentes pártidos
"comunislas", que tanto en Grecia,
como en Po¡tugal y España, hrvieron
un papel destacadisimo en impedir
que la crisis del fascismo deriva¡a en
crisis revoluciona¡ia. Aquellos pa¡li
dos comurislas se pfesentaban como
fieles d€fensores de los inte¡eses obre-
ros, haciaf clara ostentación de la
simbologia comu¡if4 se decla¡aban
revolucionarios y proclamaban apo-
yarse en el marxismo-leninismo_ El
"Patido Comunista de España"
revisionista no enterró, al menos pú-
blicamente, los p.incipios del mar-
\ismoleninismo y ¡a dictadura del
p¡olela¡iado hasta €l IX Congreso, en
I 979, riás de dos alos después de las
primeras elecciones democtático-bur-
SUeSaS_

Sin duda, la hiforia del movi-
mienlo obrero intemacional, y del
europeo en paficula¡, esti lle¡a de
épocas gloriosas de resist€ncia, lucha
y ucrcna, pefo nmpoco co¡uene
olvidar las derotas, muchas de ellas
propiciadas y alentadas por la trai-
ción del oportunismo de toda cal¿ta.

Se me @u¡ren tres gm¡des aconteci-
mi€ntos: la traición de la II Intema-
cional duranle la Primera Guerra lrn-
perialista MundiáI, cua¡do los lide-
¡es socialdemócralas €n ¡ombre de
''la defensa de la pal.ia", enüá¡on al
matadero a millones de obteros; la
claudicación de los partidos comu-
nistasfiá¡cés € ilalia¡o, al finalizr la
Segunda Guerr¿ Imperialisla Mun-
dial, cuando permitieron y cont¡ibu-
yeron a Ia regeneración del capitalis-
mo en Eu¡opa abandona¡do la lucha
en nombre de la supuesta "democra-
cia", ya que durarte Ia oc1.¡pación
alemana isólo se combatía al fascis-
mo y no al capit¡lismol Ya habná
adivinado el lector la tercera gmn
lraición de los opom¡nislas, la acau-
dillada por Ca¡rillo y cía. al menos en
territorio espár1ol.

Asi, la "democracia españo-
la" tiene un período de cambio de
supefesructura entre 1975 y 19181
muerte de Franco, proclamación de la
Monarqüa, proclamación de la Cons-
titución. UCD, panido formado por
falangistas reconvetidos, dirige la
maniobr¿ con es.asa credibilidad por
cuanto sus dirigeÍtes, salidos del apa-

¡ato fascista, son conocidos por el
pueblo. llacia 1980-81, la reforma
democrático-burguesa hace aguas por
todos los ft€ntes. El aulogolpe del 2 3-
F, propiciado por el p¡opio Estado
español, signilica una reconducción
de la rcforma a oros parámetros, qu€
hagan posible lienár las aspiraciones
de las masas trabajadoras todavia
pujan¡es en aquella éÍ,oca. Pa¡a ello
es neces¿rio sustituir al gestor del
Estado y la Administ¡¿ción. Hay quc
buscár nuevos gestores que poseán un
aval suficientementeacreditado a¡te
el pueblo trabajador: el PSOE. Hoy,
cuá¡do la d€spolilzación de millones
de obreros es u¡a realidad, cuando no
existen organizaciones sindicales ni
polilicás minimamenle coherenles con
ün proyecto revolucionario de ca¡ác-
ter proleta¡io, la burguesia española
ha decidico dar un nuevo paso al
frente, librarse de un gestor, el PSOE,
que ya ha cumplido su papel y el cual
hasta les resulla molesto-

El GAL, comoarlna arrojadiza
entre bandidos y nada nás, deja el
tenü en ma¡ros tanto del PP como de
ru. Nada de hablar del ter¡orismo de
Estado, nada que descubra la hedion-
dez d€l actual sistema, nada de recor-
dar la confquidad de la guena sucia
del Estado, desde l9?5 hasta 1989, y
que há car¡sado casi u¡ cenlenar de
muelos, reivindicados por multitud
de siglas (ATE, Batallón Vasco-Es-
pañol, GAL, GANE...), ¡ada de abor-
da¡ con seriedad y detde una óptica
ma¡xisla la probleriática del Pais
Vasco, nada de aprovechar
revollrciona¡iamente el caso GAL,
He ahi la pollüca reformista, lapar al
sistema.

Estomos asisfiendo o una
verdodera pugna por el

Poder del Estodo. de lo cuol,
sea guien seo el vencedor

el pueblo trabojodor
no saldró beneficiodo.
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Peru La lucha continúo QID
Lo Guerua Popular

La guerra que dirige el Patido
Comunisla del Peru contr¿ el Estado
y la üeja sociedad perüa¡¡a es princi-
palmentc guer¡a c¿mpesina. El análi-
s,s de la sociedad es lo que determi¡á
las condiciones eqr€cifi@s en cada
Iugar sob¡e el ca¡ácter de la guer¡a.
Asi, €s urla es!€cificación d6 la Gue-
rra Popula¡ (GP) en el Peni hacer del
c¡mpo cl teatro princip¿l de las accio-
nes y de las ciudades el complenento
necesario (l). La CP es, ade¡nás,
Grena Prolongada "prylue defiva
de la conelación entre los factores del
enemigo y los nuestros que eslán de-
te¡minados por las siguientes cuauo
caracte¡lsticasfi¡¡damentales: t¿pri-
nera es que el Peru es u¡á sociedad
semifeudal y s€micolonial sobre la
cual se desenvuelve o¡ capitalismo
burocrático; la segu¡da es qüe cl en6-
migo €s fuerte; la te¡cera es que el
Ejército Guerrillero Popula¡ es d€¡il;
y, Ia curla es que el Pafido Comu-

trisü di¡ige la güe¡r¿ popüla¡. De la
primera y cuáta cáJacteristians s€
despnnde que el Ejército Gucnillero
Popula¡ puede crecer y dcrrotar al
enemito; de la segunda y tcrcera ca.
ractedlicas sc desprende que el Ejér-
cito Guenillero Popular no puede c¡e.
cer cln mucha r'¿pidez d deÍol¡¡
pronto a su anemigo. Est¡s peculia-
rid¡d6 (ktarD¡r¡tr €l cár¡ht€r p¡!-
loug¡do d€ l¡ gueÍa" (2).

Par¿ lle!"r a cabo la GP, e¡
PCP dosarrolla la linea milit¡r, den-
tro dc la lí¡ea politica ge¡€ral de 16
rsvolución, que son lal leFs que !i.
gen la GP par¿ la c¡nquisl¡ y defensa
del Pode¡-

Consta de tres elementos: lo)
GP urita¡ie teni€ndo el campo como
principal y la ciudad c¡mo complc-
mento. 21 Construcción dc l¡¡s fuer-
z¿s armadas revolucioDarias au¡an-

do a las nasas; y 3') estrategia y
üícticá aplicaÍdo planes politicos y
milit¿res en aamp¿ñas con conleni-
dos esp€cÍfcos.

Además, hay quc tene¡ en
cuenta cuatro problemas fundamen-
tales:

I ) Lá ideologia del proleta¡ia-
do, el Marxismo-l¡ninismo-Maois-
mo, como bas€ del pens€miento gui4
el Pc$amiento Gonzalo.

2) Necesidad del PCP.

3) Especiñcid¿d de la GP como
Guerra CarhpesiÍa.

4) Construi¡ bases de apoyo o
Nuevo Poder, esencia del cerco del
campo a la ciudad.

El Partido se

Una n¡litarEialodada en el seno del Panido Coñunista del Pani.

reco¡stihryendo en fil¡ción de la GP
y fr¡e senta¡do lasbases para inicia¡ la
lucha ¿Íiud4 que fue aprobada du-
¡'¿nle la cclebraciór del D( Pleno
a$pliado del Comité Central d€jürio
del 79. Al ac1¡e¡do se llega después de
i ensas luchas internas cntrE distin-
tas posiciones y conaa los que nega-
ban la posibifdád del inicio de la
lucha aÍnada.

El 28 de marzo del 80, €n Ia
seguda s€sión pleDaria del CC, se
acrerda "desa¡rollar la miütariza-
ciór d€l Patido a través dc acciones"
Y concreta¡ la lucha a¡naü (3). U¡a
vez más, estos acuerdos se alcanz¡n
no siÍ una dura co¡flonlación de
posiciones en la¡ que la Ilne3 oponü-
úista ale de¡echa, que co¡titrúa opo-
niéndose al iricio de la lucha ar¡nada
y que va aflom¡do a medida que s€
ace¡c¿ el mom€nto, es derrolada nue-
vamente, y como rEsultado de ello,
c€rca del 40o% de los miembros del
CC sotr expulsados del Patido o rcle-
gados a Ia b6se (4). Como escribiem

t , - ' ,
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Según eIPCP elcosto en \idás huma-
nases otro: "Eemosristo y¡ que la política
reaccionaria de mas¡s contraú¡sasr geno-
cidio y desapariciones ha costado a nuestro
pueblo 11.300 duertos; suúando los 1.668
de las fueaz almad¡s y policial$, más sus
agentes y soplo¡es, gaúo¡alesJ déspotas,l
agregándo los 1.738 c¡ídos del Ejércilo
Guerrillero Popular,la suma ascierde, rc-
dondeando, a quince mil müelos hrst¡
mayo del 86. Esla es Ia re¡lid¡d y Do las
¡dulteradas cifras que publica la reacción
para ocultar sus siniestras polí t icas
genocidas". (Docume¡to del PcP, agosto
r986).

Era dilérencia en las cifras entrc hs riuerzas Armaalas y el PCP demuestran la manipulación del gobiemo para
ir la represión indiscriminada co ra la población susceptible de apoyar al EGP y reducir sust¿¡cialmente sus
bajas.

Lassalle a Ma¡x el 2,1 de junio de
1852: "Lá lucha intema da al patido
fuerzai y vilalid¿d; la pmeba más
grande de la debilid¿d de un pafido
es Ia amorfia y la ausencia de fronte-
ras bien delimitadas; el partido se
fortalec€ depuriíndose.. . " (citado por
Le¡tnen ¿Ql1é hacer?).

El 19 de abril se cel€bra la
Primem Escuela Militar del Pafido,
donde se realizan los últimos prepa-
rativos y se orga¡iza el primer grupo
guerillero que realizará la primcra
acción armada (con garrotes y palos)
el 17 de mayo, con la tomayquema de
las umas de votación en el caserío de
Chuschi. en Ayacucho, la vispela de
las elecciones ge¡erales que llevarian
al poder al presidente Fernando
Belaúnde Terry, líder del pafido de-
rechista Acción Popular, después de
l2 años de dictadura militar (lá cüpu-
Ia militar buscaba, asi, un sucesor
civil).

Esta primera fase de Ia lucha
armada obedecia al denominado P/d,
del lnicio de la Lúcha Annada (5\
encaminado hacia el desarrollo gene-
ralizado de la guerra de guerrillás.
Esta fase tenia como objetivo destaca-
do el apoderarse de armai. La contra-
revolución di¡igida por el gobicrno
empleará, en este primer período, a la
policia ú¡icamente (mrís dc 100.000
efectivos) para intentarfrenarel avan-
ce de Ia GP. Su ineñcacia obligó a la
incorporación en la lucha

antisxbversiva del Ejército a patir
del29 de diciembre de 1982.

En l9a\ al Plan de Inicio le
siry el PIM de Desplegar Ia Guerra
Pop¡rld¡, que busca la fo¡mación de
u dades güenilleras más amplias
para lucllar en zonas más erlensas y
con ca¡ácterped¡ran€nte, Esto se con-
sigue con el apoyo popular de las
masas qüe se 8á¡a el Paftido para la
causa de la guerra después de un
trabajo arduo y abnegado entre ellas.
con miras a coDstituir en el futuro
firmes bases de apoyo para la revolu-

A finales del 82. en muc¡¿s
zonas rurales el Poder del Eslado está
ausente o si¡ fuerza; se consütuycn
Comités Populares que distribuyen
las cosechas y las tierras tomadas a los
tcrratcnientesy se aisla a las autorida-
des locales- Al irtervenir el Ejército,
la represión aumenló
indiscriminadamente aplicrí¡dose la
consigna d€ "mat¿r diez campesinos
pa¡¿ matarun Sueraillero", Eslo cam-
bia la situación, pues hay que hacer
frente al Ejército r€gular. Los camPe-
sinos defenderán con las armas sDs
tierras recuperadas. Algunos Comi-
tés Popülares son destruidos, otros s€
reorganizan clandestinamente. El
Partido enca¡¿ la siluación mnstitu-
ye¡do el Ejército Guenillero Popular
(EGP) pa¡a combatir €n el ¡ivel supe-
r¡or que requiere el momento y pas,a a
apllcar el Plan de Conqu¡sta de Bases

de ApoJo (6). Du¡a¡te esta fase, la
reslauración ycontrarrestauración de
Bases y Comités se sucede al estar en
prcceso de desaÍollo. Muchas zonas
d€l campo cambia¡ varias \€ces de
poderdura e esle pe¡iodo qüe ocupa
los años 83 y 8{. El Ejércitofracasa en
su tentativa y la revolución se er:tien-
de a lo largo de la cordill€m andina
hacia el norte y el sur del pais,
ampliándose los fientes guerrilleros.

El Tercer Pla¡ se da f,or fina-
lizado €on éxito en 1986: más dc
30.000 acciones arrnadas, el Partido y
el EGP han incrementado considera-
blemenle sü número y prestigio entre
las masas. Alrededor de ur tercio del
pais está bajo su control, en donde se
desaÍolla el Nuevo Poder con cientos
de Comités Populares funciona¡do
abiertamente, además de otros mu-
chos clandestinos en las zonas que
quedar [,or liberar.

La nueva iase en la qr¡e entra
la guerra viercdefiniü como P/¿¿r ds
De saft o Uo de las Bases de Apqo, et
qüe la t¿rea principal es propagarlas.
l,a pimera parte de esta tarea. deno-
minada P/¿¿ P¡loro, finali?a en riayo
de 1989 y üene seguida por el G¡a,
Plan de desarrcllo de las Bases .te
ApoJo en lunción de conquistor el
Poder en Todo s/ Pdls. El Nuelo
Poder está esübl€cido en gran pate
del pais, desafiando ál Eslado perua-
no, demolrando el fortalecimiento
del EGP alcanzado hast¿ la fecha y el
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d€sa¡rollo de la Gue.r¿ Prolontada
que, de las tres ctapas qüe h¿ de
aba¡ca¡ (l' la dcfcnsiva esÍatégica,
20 la del equübrio estr¿tégic¡ y 30 ls
ofansiv"¿ estratégica), comieDza en ,,
199$ a pesarde la Fimer¡ a lá segur-
d¿, csto es, de le $crr¡ de guenillas
a la guena de movimientos, prq'a-
rd¡do el asalto de ¡as ciualades pa¡a la
loma del Poder e¡ todo el Deís.

Organización
del Nuevo Pode¡:

Tr¿nscribimos literalmente
pa¡te del aniculo ¡ 'Nuestra Bandera
Roja ondea en Pcril", apa¡ecido en
Un Mundoque Gdndr (t6 l6\,Fü.5en.
él se descr¡_be c¡n b€sonte d€talle el
ñ¡¡cionamiento y org¿ni?ación del
Nuevo Poder a t¡avés de los Comités
Popula¡€s Abiclos:

"El nu€lo poderrevoluciona-
rio es par¿ los que nu¡ca ban tenido
üda dc Poder en loda su üda, fEm
quicncs b r sido lqs más humildcs y
d€slr€ciados de la socieda4 aunque
llevs¡r al pals en sr¡s espaldas: los
ob¡e¡os y campasinos,junto con fuer-
zas p¡og¡esislas do la! clas€s m€diai
E¡ PCP lo descntc como lá dictadur¿
conjunla de clal¡o clas€s, '" que la
dé¡il yyacila¡tc burguesia naoiooal
no panicipa ahora en la revolució4
pucdc hac€rlo en el fiú¡ro, y sus
intcÍes€s sotr toúados er c1¡e¡t& este
truevo Estado quc e$á Dacicndo se
daclara abielamente üná dictadu¡a
porque a difer€r¡cia del üejo Estado
que p¡etende gobena¡ por los intere-
r€sde todosy trata de ocultar cl hccho
dc que d6ca¡sa en la fuerza a¡m¡d¡,
la rcvolución tiene complela r¿zón en
revcla¡ el a¡tagonismo ent¡e los inte-
rtses d€ Ia tr¿n bu¡guesi4 los tcrr¿-
tenientes y el imperialfumq y 106 d€
Ias rDas¿s popula¡es.

Se dice quc cl Prcsidente Oon-
zalo del PCP ba ¡ea¿lcadoque ircluso
des¡le el comienzo de la guerfa, 106
Suei¡ileros üev¿r el Nuevo Podar€n
sus mochiias. La toná del Poder €s Ia
tüe¿ ceDlr¿l de toda ¡Evolución. En
¡¡s @ndicionG de su rEvoluqión ¡a
lacacr¿comenza¡aaStabl€ccrlopa¡te
por pane, en la foíla de C¡nité¡
Populares.

tffi;#: ñ";;;;"",";'G d *Éb"b* ' @i;;¡;;n

Estas Comités €sÍá¡ confo¡-
mados de cinco micmbfos, añados
comisa¡ios porque ron comisionados
por ¡as ¡nasas y sometidos a remoción
en cu¡lquier momento, Son escogi.
do6 por Asafibl€as de Repteseol¡¡-
tes, qua a su irz, cüándo €s posiblc,
so¡ elegidas por Asmble¿s Popula-
res de todas las m¿s¿s del pueblo
dado. SoD di¡igidas por el Pafido y
estátr coofo¡n¡dos dc coúutristas,
campasinos coduúes y otras f¡er¿¿s
prog¡esistas loc¿l€€, Su üabajo es
coúenza¡ a c¡e¿¡ u¡a ¡ueva poliüca,
rr¡ta nuer,¡¡ economla y üna ¡ücva
oiltu¡a en el caopo, como pale de
plepararse para poder hacerlo a esca.
la de todo el pals.

De los cir¡co comisarios, cl
S€c¡üerio rcpresanta al Pafido y al
prolel¿¡iado (que elá pres€nle en el
c¿mpo principalmer¡te a través del
Pa¡tido). El conisa¡io de següridaq
qüe t¡mbién es un micmbro del PCP
€stá encargado de la defens¿ de aste
Nucvo Poderpo¡la poblaciór¡local en
su conju¡to, o¡galiz¿da en milicia!,
junto oor t¡erzas Sueniller.¿s locales
y las ñ¡crz¡i principales del Ejército
Gueni[€ro Populü. Eto también
signiñca prcpara¡ c¡ rctiro organiza.
do d! los pobladorcó de la zona en
casodcques€a ¡ecc5¡rio. ELcomisá-
rio da scgu¡ftlad t¡¡¡bién €slá e¡car-
gado de lásñrncio¡e,r de policlá, ioma
úedidas

conlrarrevolucioDarios que ataquen
el Nuevo Poder o contra los crimitra-
les comünes que pedudiquen a las
masas. El robo, las drogas, la embria-
Suez conslante, Ia p¡ostitució¡, los
juegos de azá¡, las palü¡r a las muje-
res y los niños, la üolación y otros
azotes qué tanto tiempo pfospera¡on
bajo la protección de ¡a üeja autori-
dad €stablccid4 son a¡ora rep¡imi-
dos.

El comisa¡io dc producción y
e.onomia dirige la orgá¡ización de
toda la nueva economia basada en un
nuevo tipo de relaciones entre la gen-
te. I-a tiena es dividiü y repanitla en
primer lugar a aquellos que no tienen
üerfa, y luego, si queda ¿lgo, a los que
tienen poca, súre ¡¿base de qüé lanLa
gent€ hay en una bmilia. S€ l€ da a la
familiá en conjr¡¡lto y no sólo a los
padres o a los hombres en g€neral (A
los jovenes que quiemn deja¡ a sus
pqdres y comenza¡ su propia familia
también se les da tie¡¡'¿). Pero mien-
tras qu9 ¡a pos€sión de la tierr¿ es
hdividu¡I, la siembm y la cosechá
son c¡lccti!€s y orga¡iz¡dás por to-
do6. Estc comisario debe ver de que sc
c1¡ide Ia ticrr¿ de Ios a¡cia¡o6. las
üudas y los huérfanos. El o ella tam.
bieo organi?¿n la producción de pro.
piedad dir€cta del Comité Popula¡,
lal como crla de poüos pato6 o cults,
y el trabqio c¡lectivo en proyec-tos de
nego,

.
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Con frecuencia se h¿cen cam-
bios en rérminos de qué cosecha está
creciendo, para permitir que las bas€s
de apolo sean más autosuficientes. El
Comilé Popular eslablece el inrer-
cambio de semillas. para permitii la
selección cienliJica de las semillas ]
una diversificación de cosechas. Esl€
intercambio de semillas es panicular-
menle imponante. Junlo con los es-
fuerzos por reemplazar 1os fertilizan-
tes quimicos dependientes de la im-
pof¿ción, acaba con la necesidad de
créd¡to. Estas medi¿las y la abolición
de la renta Iibera a los c¿mpesinos de
la pesada carga de la burocracia gü-
bernamental que tanto tiempo chupó
la sangre de la agricultura y de la
tirania de los déspotas locales cwo
poder sobre la lierra, el crédilo y los
insumos era ejercido de la manera
más arbitJaria. La organización de
nuevas relaciones de producción y de
i¡tercambio, diseñadas para cumplir
las neccsidades del pueblo y de la
gucÍa popula¡, libera las fuerzas pro-
ductivas de sus trabas y lleva a mejo-
ras en la productividad- Hay incluso
algunos comienzos de manuftctüra
de ropa y heffamie¡tas de modo qüe
estas bases de apovo puedan hacerse
más autosiúicientes.

A los pequeños y medianos
comerciantes se les permite conti-
nuar ejerciendo sus importa¡tcs fun-
ciones; de hecho, para ellos, lambién

ésta €s sü lib€ración. Pero adcmrís d€
los Comités Populares lambién orga-
nizan el inlercambio. Localmenle,
püede significar una F€ria Popular €n
la que los articulos pueden \€nderse
directamentc dcl p¡oductor al consu-
midor o trocarse. También significa
fccuas de mulas que Pueden cruzaf
sin riesgo las monlañas y permitir el
comercio con otras localid¿dcs, por-
que las bases de apoyo no puedcn ser
completarnente autosulicientes y cl
Partido tiene que guiar en la solución
de este problema.

A medida que avanzá el forl¿-
lecimiento mililar de la revolución y
su Poder politico comienz¿ a hacerse
relati\amente consolidado en algü-
¡as zonas, estas cuestiones económi-
cas son cad¿ vcz más cruciales. Auto-
suliciencia económica quier€ decir
aulosuficiencia fespecto de la deuda y

INTERNACIONAL

Métodos del Gobi€rno contra los insurgentes
(Solidsilé I¡t@ationale(t¡I) n'23)

*35.000 mue¡tos (p€ríodo: 1980-1990)
*10.000 detenciones y desapariciones (período: I980-1990)
'60 muenos por dia (mes de noü embre dé | 991
*Bombard€o de aldeas de los Andes y de la selva
*UtilizacióD de gmpos pÍamilit¿res
*Utilización de camp€sinos en la lucha contra los insurgentes (came de
cañón, defensá cilil, rondas camp€si¡as)
*Fusilamientos. fosas comunes torturasbárbams
tsupresión d€ la libcrlad de eryrerón y encarcelamiento de p€¡iodGt¿s y
abogados

de la i¡flación y la oportunidad de
comenzar a desarrollar una economia
que alimenle al pueblo en vez de
alimedarse d€e[os. Es clave para lá
guerra, Porqü€ sln estos avances el
Poder revoh¡cionario colapsaía y el
ejército revolucionario ya no podía
conlar con el pueblo para su suslento,
Estos cambios son panc €mbién de
constituir el futuro, cuando un Peru
económicamente independiente_v mi-
lilamentc poderoso pueda mantener-
se fi¡me contra el imperialismo y
servir a la revolución mundial.

El comisario de asuntos d€ ia
comunidad es el encargado de admi-
nistrar la justicia. Esto qüere decir
organizar los juicios populares: un
fiscal presenta cl caso del Comité
Popular, el acüsado tiene el derecho
d€ defenderse a si mismo y presentar
evidencias, mientús que son las ma-
sas populares lasque escuchan y de-
ciden. Otro ejemplo es la orga¡iza-
ción de ün comité de daÍlos entre los
campesinos en forma rotativa. Si la
vaca de un campesino daña el campo
sembrado de otro campesino, es tarea
de este comité imponer pago por los
daños. La pdmera vez, es hacer una
advefencia; la segunda vez, se con-
fisca la vaca; la tercera vez, la vaca es
sacrificada y la came repartida para
las neccsid¿des dc los pobladorcs.

Este comisario también presi-
de los malrimonios. Las dos p€rsonas
que desean casarse deben llevar dos
testigos que ce¡tifiquen que ninguno
de 106 dos está casado con algr¡ien nrás
-ese es el único requisito. Los asuntos
de la comumdad lambién incluyen el
registro de nacimientos, el aprovisio-
namiento del dispensa¡io médico po-
pular (con medicamentos conlisca-
dos al enemigo y hierbas medicina-

Plan y campañas de la guerra popular

I. Plan de inicio (mayo{iciembrc 1980) 1.342 acciones.
2. Plan de despliegue (enero 8l-enero 83) 5.350 acciones.
3. Plan de conquista de las bases

(mayo 83-septiembre 86\ 2E 62I acciones.
4. Plan de desarrollo d€ las bases

(diciembre 86-mayo 89) 63.052 acciones.
5. Cra-n plan dc desaÍollo de las bases m función

de la conquista del poder (agosto E9) 23.090 acciones.

Total de acciones hásta fin de 1989 121.455 acciones.

(Fuenter documento publicado for el Comité Central del PCP, 1990)
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les). ] c\ánenes de s¡lud ¡ reclcn
cas¡dos r a otros La cducacion estii
gniada por la concepción comun¡sl¡ ¡
ligadaalrabajo. A los campes¡nos se
les enseña matemá¡icas básrcas, es.
paiol tque cl PCP considera r¡rpor.
r¡n¡e porqueasi la genle que no h¡bl¡
español puede abrif ün. \enlllni al
rc lodel nrundo).  c i€ncias natu¡ales c
hj tor ia.  Elcomisano también org¡-
niz3larecrcación. inclurendolosde-
potas l la cultura (hles como obras
de leatro ] presentación de lileres).
celebr¡cioncs para recordar los ¡ni-
|ersarios rc\,olucionarios. ] a]!da en
la fieta del sanlo d€l pueblo. EsLa
fiesta sc ha conlefido en u¡a flcta
popul¡ r -el Panido ni al1]da nj inrpide
otr¡s celebraciones más rcligiosirs. El
P.(ido llc\a a cabo unapolilica dc lo

qüe Lenin l lanro l rbcrt .d de reLgion
en el más anrp¡io s.n¡rdo -respet¡ ¡l
defe.ho da l3 gen¡c ¿ sus creen¡as
rcligiosas pero a I nr rs mo ticmpo lrm'
brénse resen a eldcrcchoalucharpor
educar a la genrc cn el nrrreflall\¡ro
dialacr ico

El di \orcro se conccde rnme-
di¡ tamente. al  ser sol¡ci ladoporcüal-
quicr niembro de l¡ pareja- sjn.on-
dic¡oncs. Este conüsaio debe consc-
guir que l¡ Freja llegllc a unacüerdo
sobre los h¡os en gcncral. el comisa-
no de asuntos de I¡ conlunrd¡d trala
de atxdar a solucionar las disputas
familiares. entrc un¡ p¡reja. o entre
padres e hi.jos. nredi¡nlc un prcccso
decridca l aulocriric¡. Siocurre quc
un¿ mujer quiere irse p¡ra unifse al

Elerarto Oucrfr l lero P¡pul¡r  \  sus
p3dras o csposo se oponcr. cll:r dc
rodus nn er¡s pueda ir EI asposo
rcnc priorid¡d par¡ quedsrsecon los
niños. s i  lo dcsea: de orre fornrr.  c l
Corni té Popula¡ bus.a oir¡  solLr.ron

Tanibién h3\ un conris¡ro
€nc¡¡g¡do de con\ocaf \  pl i ln i f ia¡r
l ¡s rcuniones de las orga¡ir¡crones
di nr¡sis di¡gidas por el p¡flido

Asi es conro fünaion¡ un Co-
nritc Popular Abierto- h¡n tonBdo
dilcreoteg fornras. dc acucrdo con li
rcl¡u\a fuerza de l¡ rc\oiució¡r : l¡
conlÍ¡rrefolücióncnuna ron¡ d¡dn o
enun nronrcrrlodado\'la lluidc/ dc I¡
BUerr¡ popul¿r.  e\pandiéndos..
contr¡]éndose. aparecicndo \ luego
posiblcn|cn(e desaparciendo. solo p¡ rir
rcaparecer alli. o en otro lug¡r. Por
ejemplo hasla 1989 süs niembros
sien¡preeran s€crelos (conocidos sólo
por l¡ Asa blea de Represcntnnlcs
que los cscogió). Los inlentos por
mantcnef estos conilés opcf ¡ndo pú-
blicanrcnle, al comicnzode la Suerril
popular. fallaron dcbido ¡ quc con
frccuencia los comisarios scrian asc-
sin¡dos. S i la reacción reocupaba una
/o a. cl mmilé elaria en condicioncs
dcjcrccr una autoridád par¡lcl¡ ¡ l¡
de lis ricjas aulorid¡dcs Un conriló
destruido lcndri¡ que ser reorgrniz¡-
do En u'ra nuc\'¿ zona- un connté dc
orgi¡izació¡i dcbc esforársc po r crcn r
condiciones bajo las cuales sc¡ posi-
ble que surja un comiré elegrdo cn
gran csc¿l¡. Por suprlcslo cl füna ro nr-
nricnlo dc loscomités c¡¡ndcstrnos cs
algo difi cuhoso. €sp€cialmcnlc dcbi-
do a quc los conis.:rrios no pucdcn scr
conocidos públicamenle sino que de.
b€n ácluar por m€djo de d€leg¡dos.
En todo c¡so el Palido deja bicn en
cláro quc ellos ¿bogan por el podcr
para el prolclariado r el pueblo ! no
por cl poder personal: cualquier co-
nisionado que ejerza u¡ poder perso-
nal pucdc ser sometido a ün juicio
popular. rctuovidooen otrocaso s¡n-
cionado. Con la aparició¡ dc las pri-
meras Bases de Apolo abicrL¡s lodo
csle proccso puede llevarsc a c¡bo
más librcmentc v a cabalidad

E¡r 1983 cl PCP fonüó ün
Conité OrganiT¡dordc la República
Popul¡r de Nue\? Denrocraci¡. con
niras h¡ciaclfuturo. Hoy. el dcsarro-
llode losConlitésPoprlares. el crcci-

OPINIONES DE DIFERENTES AÑ.ALISTAS
NADA SOSPf,CHOSOS DE APOYAR AL PCP.

SOBRE
DE DONDE SACA SU FUERZA

LA GUERRILLA.

"L¡ desintegración poliaics y económicr del país h¡ cre¡do nuevas
oportunidades para S€ndero Luninoso, proporcionándole nuevos
p¿rtid¡rios, nu€vsstar€as y un climsd€ descontento". (CordonH.Mc
Cormick. marzo 1990).

"Sendero Luminoso se h¡ convertido en une ám€n¡ra directa para el
gobierno peruano. El Movimiento es, con difer€¡c¡¡, €l grupo de
oposición ¡hada más numeroso y €ficaz de¡ pais, y hs demostredo
serelmás dificil de golp.ar y elúnico qu€tieneapoyo en todo€l país"
(Gordon H. Mc Cormick, marzo dc 1990).

"Sendero Luminosohac€ un trabajo de hormigeen todos los rincones
y sobre todo donde estár¡ ¡os ñás pobres, los más abandonados"
(Revista tdeéle, octubre l99l).

Santiago Ped¡aglio. conocido antimaoista que milita en lzquierda Unida
flD:

" Hssta ,hor¡ exist€ una terca n€getivÁ a ac€pt¡r con clrr¡dad
que SL r€cibe el ¡poyo de sectores del pueblo, que aún siendo
minorit¡rios no dejan de ser s¡gnificatiyos" (Amus pam la paz,
octubre 1990).

"Las b¡ses d€ Sendero proceden de un s€ctor represent¡tivo d€ los
d€sposeidos del Perú, desde los c¡ñpesinos pobres de l¿ sierra ¡ la
gran m¡ss de desemple¡dos urb¡nos, con fr€cr¡enci¡ racien llegados
¿ ls ciudad, que hsn venido I eígrosar la poblsción de Lima y sus
slr€dedor€srr(Gordon H. Mc Cormick. Ssdero Luminoso v el Futuro
del Peru. marzo 1990)
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miento y unidad de las bases de apolo
y el su4imiento d€ más y Íüis funcio-
nes de Eslado que no Puetlen se¡
manejadas localmenle, h¿n puesto la
función de orgarizar el Poder del
ELdo en un nuelo )_ mas elelado
niYel, en el futuro cerca¡o, e inclüso
sin Iá vicloria en toda la nación.

En el campo. donde este Poder
revoluciona¡io ta puede exislir. la
totalidad de la población ya esl,í a¡-
¡riada y panicipa de lleno enel Pa¡tido
o cn orgadzaciones ürigidás Por el
Partido, el Ejé¡cito Guerillero popu-
lar y el poder del Nueio Eslado. t¡
situoción es difercnte en las ciudades,
pofque son basliones de la reacción, y
el Poder alll sólo se podrá tomar en los
momentos f¡¡ales de la güeÍa. En
lugar de los Comités Populares el
Panido ha formado el Moümiento
Revolucionario de Defensa del Püe-
blo, cuyo 'objeüvo es llevar a las
masas á la resistencia y a la elevación
de su! luchrs en güerra popular, para
ertrabar, socava¡ y pe¡tü¡bar el üejo
Eslado y s€rvir a la futura i¡suÍec-
ción, prepar¿ndo a las clua¡adescon la
guera Popula¡ esp€cificada como
co¡nplemerto (a la guerr¿ en el cam-
po). Usamos la doble polílica de desa-
Íollar formas propiás que es lo prin-
cipal y Fnetrartodo tipo de organiza-
ciones"'.

Inigo M.

NOTAS:

(l) G&n¿ Poplar en .t Peñ. tútot,p.
351

Q) Ibaen, p. 3s9

13) Ibid.,p. ts9

(4) EI Diano In¡ewionol. r" 19, p.'l

(5)'¡¡uest¡banda¡rojaondeaenPerf¡",
e¡Un lrt n¿o que GúML tr 16

(6) 'rás B¿s€s de s¡oyo s l¡s bas€s
csl¡¡tégic¿s sobre las cuales sespoya¡ laj
tuer¿¡s guenill€r¡s para culnpln süs la-
re¡s cstraiégiss y lost¡¡ €l objetivo tanto
.L c¡ns€rvary aumenlor$a fi8t4 @mo
d€ ¡niquil¡r y s¡roja¡ al €nemigo. sin
t¡les Bas€s est¡atégic¿sno habri¡ nad¿ en
qu¿ apoFrs€ para ejecutar cu¿lqui€r¿ de
nueslr¿s tÁr€as €strategicis y alc¡¡z¿¡ el
objcfivo de la suefn.' (G@n Popt-
la¡...,p.358)

úunio 8a a junio 86)

FORNL{S DE LUCHA
DE LA
CLERRA POPIII-AR

Cu€.¡¡ de
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FORIVÍAS DE LUCH{ Y PORCENTNES POR REGIONES
(junio 8,{ a jurio 86)



Contra el cretinismo parlamentario

rer de dccidir  un¡ rez c¡d¡ trcs o scis años quó miembros de la cl¡ \e
milianle habrían de reprcscnt¡r en el p¡rl¡nenlo t reprimir ¡l püeblo, el sufr¡g¡o

n defensa del msrxismo-leninismo

'n*"!t#l:i;,'j;',il,:i*l1,"Jl :.lff :::ü
poslF. r.' polír¡camcnrc forfn¡ ta col¡ de la chsr c{
Pcró a mcdid¡ q c v¡ m¡durando para cmanciparsc
0¡¡ rtido indcpcn dicnlc, elige sus I rcpios rep rcsent¡
¡üfr¡gio unilcru¿l es, dc ert¡ sucrte! cl indice dc lá'
pucde llegar ni llegará nunca a más cn cl Estado

. Éne.b - El oisen ú¿ tr famili¿, t¿

promclcrnos ¡aceplarcl pr¡ocipio de l¡ igu,rldad o dc
n¡crtras subsistcn l ¡  prop¡cd¡d pr irada ]  el  lugo dcl
re¡l bajo l¿ igu¡ld¡d formnl- J Drocürcmos obtencr l¡

sobre crta basc', asi diccn l¡ burgucsí¡ J sus acóliros, los
s que sc i rutot¡ lulan lor¡¡ l ¡st¡ tr  J socir ldcmócratrr .

dcl  prolctar iadoque, al
bas€s dc la des¡gualdad rcal

s erDlotadorca. conduc¡rá a iod

tFoclAcs, cs dccir' r l^ isuuldad socí

.L t*ú¡ - La ¿l¿cciones a lo Asaútbl2a

c¡pital -o sc¡,It

ahá
dec

,,eu¡encrcaquescmcj¡n,".-r*,**r"uI"*,m*"{.,,,.
s¡lirs€ dcl m¡rco dc la demo.racia burgucs¡, adapta¡a ¿ | il¡l dc l¡
hurgüesía, ha perd¡do I¡t c¡lrczl ) rod¡ noc¡ón dclscnridüo¡nún
abicrlamcntc de la rcrolución prolcrar¡¡." \ gt

única quc ro cs ¿lrño' ,

(J.V. St¿lin -



El Socialismo Científico

INTRODUCCION

La solución para los gravisimos males que padec€n
las masas popularEs y l¿ coDtinuación del p¡ogr€so social
pasan forzosamente por la Revolucióú Socialist4 misióD
hisóric¿ de la clase ob¡er¿. E¡ el Dúme¡o 5 de ¿, Fo?b,
iniciamos el €studio d€l problerna del Estado en relación
con la revolución proletari4 basáúldonos en la obra de
y.l.I-Enit\ El Estado y la revolucióh.

Vimos €r¡to¡c&s qug ql Estado es un i¡s¡ume¡to de
oprcsión de la clase e¿oúómicament€ domin.ñt€; qug los
Estados actual€s, ya gea.n democniticos o fascistas, ¡epu-
bücanos o moniirquicos, so¡ li¡ dictadur¿ de la clase
capitalista; y que la Rcvolucion Socialista ¡lebe dest¡uir
obligatoriamente al Estado bu¡gués para iryl.nta¡ Ia
dictadura del proletariado, como tra¡sici& bacia la abo-
lición dc las clases y, con e1l4 hacia la extinción de todo
Estado. ED el p¡esedte cuademillq coúti¡üaftos el esu¡-
dio deteoiendonos con poco rüás de detale en la últina
cuestión.

F"O&M"e.eION
IDEOL@6ICA

Í*nrcn:

T¡re¡s de la rwolución proletaria
coo respccto ¡t Est¡do ( 2'P¡rt€)

M- LAS FORMAS CONCRETAS
DEL ESTADO SOCIALISTA. P.tr

-La c¡t¡u¡a do Pa¡is de I 8? I :
base de la sxpgrie¡oia his{&ica
de la dictadura del prol€tariado. p. II

. La repúblico democrát¡ca,
fonna del Estado socialisfa p. m
, La abolición del parlarnenta-
rismo. p.IV
t fubre el problerru de la buro
cracia. P. rv
t Organización de la unidad
ttdcional. P v
I Concl sión,, p. vI

-Ace¡c¿ de la ExperigDci¿ poste-
riol los Soü€ts. p. vI

IV- IA DICTADUM DEL PROLE-
TARIADO Y SU EXTINCION EN
EL COMUNISMO.

P. vü
-1¿tr¿¡sicióÁdel c¡pitalismo al
co¡rn¡nismo. - vrl

-Primera hs€ de la sociedad co-
mu¡ista o sooialismo. p. Ix

-Fas€ superior de la soci€dad
comú¡ista.

p.X
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Para resoh€r cl problema de s¿bcr con qué la
rcvolución proletaria debia remplazar el Estado burgués,
una \'ez destruido, Mani no se perdió en utopíast fue a
pa r de la eiperiencia práctica de la Comuna de Paris que
consideró posible concrcl,ar las fonn¿s específlc¿s que
asumiría la organización del prolei¿riado como clase
dominante yel modo en que Ld organización se combi¡a¡ia
con la más completa, más cons€cuente "conquista de la
democracia".

La Comuna de París de 1871:
base de la experiencia histórica
de la dictadura del proletariado

En La guefta c¡\,¡l en Fra¿ct¿, Mañ procede al
anahsis pormenorizado de esta re\olución. Següjremos
aqui el resume¡ sintético que de esla obra hace Lenin.
Empecemos con el problem¡ dc la dcstrucción del
Estado burgués:

"Originado en la Edad Media, en cl siglo XIX se
desarrolló el poder del Estado ccnúali:ádo con sxs
órganos orinipres€ntes: cl ejércilo regular. la p,olicía. la
burocraci¿, el cle¡o y la magistratura', Con el desanollo
de los antagonismos de clase entre el capital yel trabajo,'el pod€r del Estado fue adquiriendo cada vcz más el
carácter de fuepa pública para la represión dc la clase
trabajadora, el carácte¡ de un aparato de dominación de
clase. Después de cada revolución, que marca un paso
adclanle en la lucha de clascs, el ca¡ácter purame e
coercitivo del poder del Estado sc destaca cada \€z con
mayor relieve'. Despuésdc lare!olucióndc l8l8-18.19, el
poder del Estado, sc convirtió en el arma nacio¡al de
gucÍa del c¿pilal contra el trabajo'. El Segundo Imperio
clnsolidó esto.

'Il arütesis directa del Imperio fuc la Comuna .
Fue la iomia específica'de una repúblicá que no sólo
habria d€ abolir la forma moruárquica de ladominaciónde
clasc, sino la dominación de clase misma...'.

tt

Threus de ls revolución proletaris
con respecto sl Estsdo

(2" parte)

III. LAS FORMAS CONCRETASDEL ESTADO SOCIALISTA

¿En qué consislió esta foma cspecifica' dc la
rcpública prol€taria, socialista? ¿Cuál fue cl Estado que
ella comenzó a crc¡r?

'... El primer dccreto de la Comuna fue.. la
supresión del ejército regular y !u remplrzo por el
pueblo armado...'

'.. lá Comuna ctaba formada por los concejales
¡nunicipales, elegidos por sü-fr¿gio universál cn los dirtrsos
distritos de Paris; eran responsablcsy podian ser r€r'ocados
en cualqüer momento. La mayoria de sus mie¡nbros era,
naturalm€nle, obreros o representantcs teconocidos de
la cla$ obrer¡.,. .

'... La polic¡a, quc hasta entonccs habia sido
inst¡umento del gobiemo, fue despojada inmediat¿menrc
dc sus atnbuciones politicas y convelida cn instrumento
autorizado y en cualquier momento.revocable (...) de la
Comuna. Igual medida se (omó con los funcionarios dc
todas las demás ramas de la administ¡ación (...)- De los
mi€mbros de la Comuna para abajo, todos los c¡rgos
púbf¡cos debí¡n desempei?'r* eon solaÁos deobre¡os.
Los privilegiosy los gastos dc represe¡¡ac¡ón de los altos
dignatarios del Eskdo desap¿recieronjunto con los propios
altos dignal¡rios (...). Una vez suprimidos €l ejército
regular y la policia, inst¡umentos de la füerza ñsica dcl
antiguo gobiemo, la Comuna procedió de inmcdialo a
dcstruirel inslrumenlodc represión espiritual. el poder del
clcro (...). Lo6 ñ¡¡cionaíosjudiciales p€rdieron csa Iingid¿
independencia (...) de ahora en adelante se¡ian electivos,
respo¡sables y revocables.. - ".

Asi pues, la Contuna procedió a destruir el vicjo
aparato del Eslado, al ticmpo que implantaba una
democracia quc, comlrarada con la democracia burguesa
corriente, simplemenlc parecc más avanzada, más
completa. Es un caso de la ley de Ia dialécüca de la
transformación de la cantidaden calidad. La Comuna es
Estado en cuanto que todavia es neccsario contener a ¡¡
burguesia y aplás1ar su resistencia pero y¡ no cs necesario
una "fuerzá especial" de represión: en esc sentido, el
Estado coútienza a €rt¡¡gu¡rs€. Las medidas que
cmprendey süs formas de organización mueslral el vimjc
dc la democracia bu¡guesa a la democrac¡a prolctaria, del
Estado como "fuerza espccial" para la represión de la



clasc obrera y el c¡mpesinado a Ia r€presión de los
opresores por la fuerz ¡ gener¡l de la mayoria del pueblo.
No obsl¿¡te, como adüete l¡nin:

''Eslas medidas conciemcn a la reorga¡ización del
Estado, la reorgianización exclusivámente poütica de Ia
sociedad; Fro, desde luego, edqüere¡ su pleno s€ntido e
impod¿¡cia solo en conexión con la expropiación de los
expropiadores ya en reáliz¡ción o en preparación, es
decir, con la Fa¡sfo.mación de Ia propiedad privada
capitalista de los medios de producción en propied¿d
social".

Tales medidas marcan la linea divisoria en que la
democracia cons€q¡e nte, por una pafle, se t ra¡sform¡ en
socialismo y, por otra, e¡ige socialismo. Así, por ejemplo,
Lenin plantea que, si se qüiere elimirar completamente el
arribisno (problema de ca¡dente actualidad), hay que
hacer quc sea impos¡ble uülizar los cargos públicos,
aunque no sein lucri¡üvos, como uanpolin para los muy
lucrativos cargos en bancos y sociedádes anóninas. Y eso
erig€ la socialización de la propi€dad de lales empresas.

La república democútico, Íoma
del Estado socialista

La repúblic¿ democática cs lo que más se acerca
a la dictadura del p¡oletáriado puesto quq sin elinunar la
dominación del capil¿l ni, por consiguienle, la lucha dc

FORMACION IDEOLOGICA

clas€s. lle\? a un des¡rollo. a u¡a intensificación tales de
esta lucha que, al no s€r posible satisfacer cn esas
condiciones los in¡eres€s vitales de las masas oprimidas,
esta posiblidad se reáliz¡ inelilable y exclusivamente por
medio de lá dictadü¡a del proleta¡iado.

Por la¡to, los obreros conscientes no podemos ser
indiferentes anre el problerna de la forma del Estado
buJgués, como pla¡lean los ana.rqüslas y los dogmáticos
ultraizquierdistas. Preferimos la república democrática
pues, mmo dice Lenin: "Una form¡ de lucha de clases y
de opresióÍ de clas€s Í!ís ampli4 ¡n is libre, rn ís abierta,
aruda eDormemente al proletariado €n su luch¿ por la
elimináción de las clas€s en general". olra cuestión seria
hoy e$ge¡ar las diferencias entre una monarquía
pa ámentaria como la española y u¡a república de Ia
burguesia imperial ista como la francesa o la
nofeamericana. Tampoco seria coÍecto, y seria aún más
grave, convertir la república en el objeüvo estralégico de
Ia clase obrerá como hac€n el PCPE, la Orga¡ización
Comudsta fur¡bre (ex-PCE(mt)) y olros. El objetivo
elratégico es la Re\oluc¡ón Soqalisla, mientras que Ia
conr€niencia de Ia república, bajo el capilalismo. es u¡
problema lictico, en función de prepara¡ la relolución
proletaria.

"Si llay algo indudable -añ¡ma Engels- es que
nuesl¡o pafido y la clas€ obrera solo pueden llegar al
poder bajo la forma dc rcpública democñitica- Esta es,
incluso, la forma esp€cífica para la dictadura del

proletariado...'.( I )

m
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La abolición del
parlamentarismo

''La Comuna <scribió luani-- debia scr. no un
cue¡poparlamenÉno. srno un orgarusmo Jc-Li\ o. cJecu¡r!o
] legisladvo al mismo tiempo...

... En \€z d€ decidir una iez cadá tres o seis aios
qué miembros de la clase dominante h¡brian de represcnlar
en el parlamento t reprimjr (...) al pucblo, el sufragio
unilersal hábria dc senir al pueblo. organizado en
comunas, de igual modo que el sulragio indi\idual siñe
a cualquler patrono para busc¿r obreros. inspectores ]
con¡ables para su €mp¡esa .

Vemos aqüi. de paso. cómo Mar\ {oe es conocido
por sus criticas al anarquismo por su incapacidad para
udlizar el parlamenro burSués (cn especial cuando la
siluación no es revolucionaria). sabia sor¡lcter el
parlamentarismo a una critica proletaria auténticamcnle
revolucionaria.

"La Comuna -comenta Lenin- rcmplaza el
p¡rlamentarismo renaly podrido de la soci€dad burgucsa
por instiruciones en las quc la libcrl¡d de op¡nión J dc

"No se puede concebirlo demo-
crocio, ni oun la democrocio
prole torio. s in ins t¡ tu c ion es

represenfol¡vas, pero síse puede
y sedebe concebirlo democro-

c¡a s¡n porlomentarismo, (...J"

discus¡ón no degcnera en engeño, pues los propios
parlalnent¡rios tiene¡ que trab¡j ¡r, tienen que pon€r
cn ejc'cución lus propi¡s leJes,licnc¡ que comprob¡r
cllos úismos los resultados logrsdos en reelidad, y
respotrdcr direct¡mente anie süs cleclores, Las
institucioncs repres€ntativas no desaparcccn, pero ro
e\isle cl parlamen¡arisr¡o como sislema es!€cial, como
di\isión del tmbajo entra el poder Iegislaü\o y el ejecuti\o,
como posición priülegiada para los diputados. No se
puede conccbir la de¡nocracia. ni aun la democracia
proletaria sin inlituciones repres€nlatilas. pero sí se
püede J sc . lebe conccbir  la dcmocracia sin
pa smentarismo, silá crilicade la sociedadburgucsano
es sólo palabras para nosotros, si el deseo de dcrrocar la
domináción de la bu¡Buesía es en nosotros un deseo s€rio
y sincero, y no una siñple frase 'eleatoral' pam pescar

w

Mar\ compara la elección de diputados.
fu ncronariog, ctc de la Comuna con Ia conuatac¡ón por un
patrón de sus €mple¿dos: eslo es. el madd ¡lo ieperatiro
en lugar del ¡¡and¡to represenl alivo. l igenle en tod¿s
las democracias bure¡iesas l qüe. junto ¿ la inexistencia
dcl derecho de rerocac¡ón. permile a los cargos electos
''saltarse a la toreaa-- duranle cuatro años las promesas
eleclorales con las que embaucáron a la plebe.

Sobre el problema de la
burocracia

Además. seplanlea. desde el principio mismo de la
organiz¡ción del nuelo Eslado, el problem! de l¡
bü rocraci¡. dc ese sector de la población quc. en razón dc
la di\ isión de clascs I d€ l¿ di\'rsión deltrabajo €\rsten¡es
cn cl capilalismo. esui cspeciali2?do en la realización de
funcio¡es administraüvas I de dirección.

"No s€ puede {icc Lenin- pens¿r en abo¡ir la
burocracia de golpe. e¡ todas pafles, y por completo. Es
una ulopia. Pero d€struir de golpe cl viejo ¡parato
bürocnitjco ycomenz¿r inmediaLnmente a conslruir oro
nuevo, que haga posible la abolic¡ófl gradúal de toda
burocracia, €so no cs una utopia; cs la e\pcriencia de la
Comuna, es Ia tareá directa. inmediata del prolclariado
rcl olucionario".

Aqui, el dilema es cla¡o: o lencmos é\ilo en esta
emprcsa J Ilevamos la rcvolución h¡rsta la extinción del
Estado, hasta el Comunismo. o fracásmos ] . entonces. se
fortalece la burgu€sia v termrna restaurándose el
capitalismo, como suced¡ó cn la URSS ! en otros paises
¡nrestigarcómo se abordó esta cuestiónen la eripcriercja
hislórica del socialismo es un impcmtivo si quercmos, de
vcrdad. r€conslituir el Palido Comunisla y prcparar la
futura ola de la Revolüción Prolelaria Mündial.

' 'Nosolros, los obreros -cont inúa Lenin-,
organizaremos la gran producción sobre Ia base dc lo que
ha sido creado ya por el capilalismo, apoyándonos en
nücstra €xperiencia de trabajador€s, cstablecienclo una
disciplina cstricla, de hiero, respaldada por cl poder
politico de los obreros armados; reduciremos el papel de
los fi¡ncionarios públicos al de simples ejecutores de
nuestras instrucciones, como "inspectorcs y contables"
rcsponsables. revocáblcs y modeshmente retribuidos (con
la aluda, naturalmente, de técnicos de loda cl¿sc. de todo
tipoydetodo grado); ésta es nuestr¡ tar€a proletaria, de
eslc modo podemos y debemos empczara lleur a c¿bo la
rcyolución prolel¡ria. Ese comienzo, sobre la base dc la
Sran produccióq conduci rá por si ñismo a la ''ej,itinción''

gradual de toda burocmc¡a, a la creación gradu¡l de un
ordcn -un ordcn si¡ comillas, un ordcn que no se parccerá
en nada a la esclaütud asla¡iada-, un orden cn que las
funcrones de conrrol y conlábilidad, cada |'ez más
simplilicadas, seran desempcñadas, por turno, por todos.



oeslacamenlos armados de los obreros de Moscú
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secon\ enirán lucgo en coslumbre). porúllin]o. e\piradn
como funcioncs espcci¡les de un sector €special de la
poblac¡ón .

Organización de la unidad
nacionul

Prosigue Mar\:

''... En unbrcvebosquejodeorganizaciónnacional
que la Comuna no tü\'o tiempo de desarroll¡r. se dicc
clar¿menle que la Comuna seria ( . ) la forma polilica
incluso para la alde¿ más pequeña .. '. Las comunas
clcgirian también Ia "delegación nacional ' de París.

"  L¡s pocas. pero impoñrnlcsfuncioncsqucaún
quedarian para ungobierno ccnlralno serian suprimidas
-como en forma dclibcrada sc ha dicho falsamcnle-. sino
que serian lransferidas a funcionarioscomunales. o sca, a
funcionarios estriclamcnt€ respons¿blcs...

' . . .  La unrdsd nscroni lnoscr¡r  dcstrurdá. srnopor
el contrario, oÍganizada mcdianle un régimen mmunalt se
convefiía €n una realidad al destruir el podcr €talal. que
pretendia s€rla e¡rcam¿ción dc cs¿ unidad. indep€ndicnle
I situado por encima de lá nación- En realidad ese pod€r
eslatal cra sólo una e\crecencia parasit¿ria de la nacjón
(...) El problema em amputar los órganos puramenlc
represilos del \ iejo podcr claral. quilar lis funcioncs
legí l imcs x csc podcr.  que prerendia si luarse por encinra
dc la sociedad y restituirlas a los scnidores respo¡lsables
de la socicd¡d".

M¿r\plantea aquiel lipode Eslado. de organlzacron
de 1a nación quc se construi e lras la dcslrucción dcl E lado
burgués como unlluniónde comunas Lcjos dc lapropucsl;l
feder¿lisla de los a¡¡¡quislaso d€l reclamo d€ los relomrilas
por el ¿umenlo de comp€tenci¿s para ]as conunidrdes
aütónomas" v los -'nünicipios (contrapeso al poder
cstalal quc cllos no prelcndcn deslruir)- cl p.olclanado
re\ olucionario es partidario de l¿ organización estatale¡
b¡sc al ccntralismo dcmocrálico:

''Y bien. si el proletariado ) el campesinado pobre
lonl¡n el poder. se organiz¡n de modo absolutamente libre
co comunasy unifican l¡ acción dc lod¿s lascomunasp¡rn
golpcar al capit¡I. p¡ra aplaslar la rcsisrcncia dc los
capitalislas. par¡ enlr€ga¡ a loda Ia náción. a toda h
sociedad. los ferrocarril€s. las fábricas. la tie¡ra. etc . dE
propiedad pri\ada. ¿no scrá csto cenlrálisnrol ¿no scrr
esto el más cons€cu€nle centralismo dcmocrático. ! ¡dcn s
centr¿lismoprolelario? .

Los opofunistas no puedcn concebir la idca dcun
cenlralismo \olunlario. de la unión lolünlaria de las
comünas en una nación. dc la fusión roluntaria de las
conrüni!  prole¡ar ias con el  f in dü \en-cr a l . l  burgucsi¡
Para ellos sólo puede haber f€deralisno o centr¿lismo
burocrático. impuesto ) manlenido desde n rrib¡. ) sólo por
la buro€raci¿ y la camarill¿ mililar.

Por lo deÍuis. lom¡ndo como ejcrnplo de federalisno
a SuiTir, si bien es ciefo quc ¿lli el cantón goTa de gran
indep€rdencia respecto dcl Esl¿do federal en conjunlo.
n icga esa nislna indepcnd€nci¡ ¡ las enlidades in feriores:



drsrritos I comunas (los gobiemos canlon¡les designan a
los regldores de dislrito ] a los prcfeclos). En cambio.
como rcsalta Engels- la ñ¡Jor Iiben¿d local. provincial.
etc queconocela historia fue acord¿dá por una república
ceotr¡lizada ! no por una rcpública federal

"De 1792 a 1798. c¡da dep¿n¿menlo francés. cada
comuna gozó de una completa aulonomja. scgún el modelo
norteamcricá¡o. ] eso es lo que debcmos tener también
nosorros' Y propone la sieuienle formulación para el
programa del Paddo sobre la autonomia:

" CompleLa autonomia para las provincias. distritos
\ comunas. mediantc la clcccron de loq funcionarios por
sufragio uniiers¿I. Eliminación de tod¿s las autoridades
locales r provincialcs dcsig¡adas por el Estado". (t)

FOR.IÍACION I D EOLOG ICA

Conclusión

Los ütopislás trataban de sac¿r dc sus cabezas las
formas polílicas bajo las cuales habria de realizarse la
úansformació¡ social¡sta de la sociedad. Los anarquislas
sin¡plemente descañ:lron cste problema. Y los oportu¡istas
d€ derechas (reformiías) han acepl¿do Ias form¿s politic¿s
burgucsas del Estado democrático parlamenta rio como un
lim¡teque no pucde traspasarse. Marx, encambio, exlrajo
la sigüiente conclusión de la experiencia de la Comunade
Parisl

''.. . La multipl¡cid¿d de iÍerprelecioncs a quc ba
sido sometido la Comuna y la multiplicidad dc intereses
quc se manifeslzron en ella, demuestnn quc era una forma
t¡olitica enteramente fle\ible, mientras quc tod¡s las fomüs

anteriorcs de gobierno fueron csencialmenle represi\¿s.
Su rerdadero secreto es este: füe esencialnrente. un
gobi€mo de l¡ clase obrera resulbdo de la lucha de la
clase prodLrctora contra la clase apropiadora. la forma
Dolitica, alfio descubicrta, bajolacual podia rc¡lizarse
l¡ emancipación económic¡ del trab¡jo "

Acerca de la experiencia
posterior: Ios Soviets.

La e\peri€ncia dc la dictadura dcl proletaiado
duran(e el siglo )O( ha sido mü! imporunte. pero su
esludio trasciende el objclo del presenteüabajo. Sólo nos
vamos a refe¡ir. aqui. a los Sorjets o Conscjos Obr€ros
y C¡fipcsitros. forma dc la dichdura dcl prolelariadoen
las revoluciones rusás de 1905 ) a palir dc l9l7 Esm
forma. como podemos apreciar con las e\plicaciones de
Lenin. co¡firma Dlenamenle el análisis hifórico de lvfa^
y pcrfccciona a su predcceso¡a. la Comuna de Paris.

''El c¿nider socialista de lá demoaracia soriética
{s dccir, prolct¡ria. ensu aplicación concreta presenle-
consiste, primero, en que los elcclorcs son las masas
t rabrjador¡s y e$loradas. q uedándo e\clu rda la burgüe.ia:
segundo, en que desapilrcccn lodas las formalidadcs I
restricciones burocráticas en las eleccioncs: las prop¡as
nrasas determinán ¡as normas ]'' el plazo de lás
elccciones,gozando dc plena libetád para revocar a los
€legidos; t€rcero, cn que se cre3 la mejororganización de
masas de lamnguardia lmbajadora, del prolctariado de l¡

a..bñ.unmcld.q¡t.t{tübbñsrcÉ "d..to¡.aov|.i¡.d.*dtD.düf d.re
roro.dor y c.ñpe!¡¡ot d. rod¡ Fust. on €t p.|!cto dé fáudd!

VI

(del 10 á¡ 18 de onéro ds r91O)
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de los so\'iets en "parlamentarios" o. de otro lado, en
burocralas. hal que luchar conra esto, h¿ciendo paficipar
prácticamente a todos los miembros de los Sonels en la
gobemación del pais...

Nuestro objetilo es lograr qüe cada úabajador.
después de cumplú la laJea' de ocho horas de rrab¿jo
producliro. desemperie dc modo graiu¡to las funcione(
estalales. El p¡so a este sistema es particula¡mente dificil.
pero sólo en él residc la garantía de la conso¡idación
definiti\a del socialismo . (2)

".,. en Rusia se ha deshecho por compleb e¡
mecanismo burocráüco no deja¡do de él piedra sobr€
picdra, sc ha echado a todos los antiguos magistmdos, se
ha disucho el p¿ rlaJncnlo burgués l se ha dado precis¿menre
a los obrercs y a los campesinos üna represe(ación mucho
más accesible. süs Soli€ts han venido a ocupar el pueslo
de los funcionarios o sus So\jels han sido colocados por
encima de los füncionaños. sus Soviets son los qüe eligen
a losjueces". (3)

"La Constilución Soviéuca acerca lambién el
apáraloest¿lal a lasmasas hacrendoquela circunsa ripció n
el€croral y la célula fundam€nl¿l del Estado no sea el
dislrito lenilorial, sino la unidad de p¡oducción la fábric¿
o el taller-" . (4)

"... alimplantarelPodersoviéticohemos hallado
la fonña iñtenacioñat, uniwrcal de la .tictaduru del
p¡oletatiado" . (5)

L os Soüels o Consqjos Obreros ! Ca mp€5i nos so n
la iorma más avanzada y adecuada de orgadzación estatal
para qüe el proletariado pueda ejerc€r su dictadura r.'
cumplir su misión histórica como forjador de la nueva
sociedad: €l Comunismo.

gran industria, la cual f€rmite dirigir a las mfu vastas
masas de ei?loládos, incorporarlas a una lida politica
independiente y educarlas politicamenlc sobre la base de
su própia exp€riencia; en qüe. de este modo, se aborda por
vez primen la tarea de quc Ia población en su totalid¡d
aplenda a gob€mar y comience a gobernar...

Hay que trabajar infatigablemente para desarrollar
la organización d€ los Soviets y el Poder soüético. Eüst€
la tendencia pequeñoburguesa a convefir a los miembros

La estrategia de los obreros revolucionarios
de España, de los comunistas

-contrariamente a los pseudocomunistas reformistas-
se fija como objetivo principal e inmediato:

la destrucción del actual Estado burgués reaccionario y,
sobre sus ruinas, la organización de las masas en
Consejos Obreros y Populares como instrumentos

de la dictadura del oroletariado.

vtr
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En \lar\ no puede encon¡rarse tungün in¡ento de
1n\en¡ar utopias. de enregarsc a conjeturas sobre lo que
no es posible conocer \fani rala eslc problema de un
modo crenlifico: es decir. sólo en cüan¡o éste se origina e¡
el capiúL smo. se desa¡rol la h rsróricamenrc del capilájisnlo
I es resulladodelaacciónde unafuerza social engendfada
por el capitalismo.

''Ei hecho prúnero -dice Len¡r- quc há sido
establecido con absoluta precisión por roda Iá leoria del
desarrol Io. por la ciencia en general -hecho que ignoraron
los ulopistas ! que igno¡an los oponünistas de ho). que
lcmen lr  rc\olución socrr l is la '  es quc. his lór icamenre.
tienequ€ haber. sin lugar¡dudas. unaetapaespecial ouna
fa,e esp€.r i l  de lmncrcion del Lap ¿lrsmoal com nr5nro

La transición del capitalismo
al comunismo

Como ra hemos listo, en base al carácter de las
fuerzas producti\?s del capitalismo. al papel quc en er
d€sempcñ¿ el proletariado y al carácter inconciliable de
sus inlcreses con respecto a la burguesia, Mar\ plantea:

"... Entre la sociedad capitalisla y la socied¡d
comunrsla transcu[c cl pedodo de la transformacton
relolucionaria de l¡ primera en ta segunda. A cste periodo
conesponde también un pcriodo poliücodc transicrón. cn
el cual el Estado no puedc s€r más quc la dictadur¡
reyolucionari¡ del proletariado ..". (6)

¿Cüiil es la relación de esta dictadura con l¿
democracia?

Ya hemose\aminado lc esenci¡ dc la democracir
bajo el capilalismo que es üna democracia sóto par¿ la
burguesir .  coo fnul l ' lud de rr¡bas. reqrr icciones,
limitaciones, ctc. para las asas trabajadoras.

''Las fiases ge¡erales sobre la lib€rtad. la igüaldad
] la democracia no son, en realidad, otra cosa que la ciega
repetición dc conceptos calcados sobre el molde de las
relacioncs de producción mercantil. Quercr resolver por
medio de estas frases generalcs las tareas concretas dc la
dictadüra del proletariado equivale a pasarse en 1od¡ la
Iine¿ á las Ibsiciones teoricas. deprincipio, de ta burguesiá.
Dcsde el punto de iista del proletariado. el problema se
formula asi y solo así: ¿Libertad con respecto a t¡
opr€sión de qué cla¡e? ¿Igualdad entre qué cl¡ses?
¿Dcmocraciaen base a l¡ propi€d¡d privart¡,oen base
a la lucha por la abolición dc la propicd¡d pr;vada?,

vl l l

I\'-LA DICTADf RA DEL PROLETARIADO \'SU EXTINCIÓ\
EN EL CO}ILI}{IS}IO

eic ( l )

''... paniendo de est¡ democracia caprralista -qüe
cs ine\ itablemente esl¡echa \ que epanabajo cuerda a los
pobres r que cs. por lo lanto. enteramen¡c hipócrita )
mentirosa-- el dcsaÍollo progresiYo no transcü[e de
modo sencillo, direclo v lra nquilo hecie un¡ dcntocracra
cada |ez maror'. como quieren hacernos creef los
p.ofesores liberales \ Ios opofunislas pequenoburgxeses
No. el desanollo progresiÍo. es decir- el desanollo hacia
el mmunismo. pasa a tra\€s de la dicladura del proletarlado.
I no pued€ ser dc ot¡o modo. porque nadie más. \' de
ningun olro modo. puede romper l¡ reshtcncia de los
e\ploladorcs capilalist¿s.

"Desde elpunto de visfo
de I prole f a rio d o, el pro b le m o se

formula osíy sólo osí:
¿l¡beiod con respecto o la

opres¡ón de qué close?
¿lguoldod entre qué closes?
¿Democracio en bose o lo

prop¡edodpr¡vodo, o en bose
o lo lucho porlo obolición de
la propiedad privodo? etc."

Y Ia dictadura del prolclariado. es dccjr. le
organización de la vangüardia de los oprimidos como
clasedomimnte conel fitr de aplaslara los oprcsores. no
pucde d.lr por resühado solo la anrpl¡ación de l¡ democ racic
Sioultátrcamenle con lá enorme anpliación dc la
dcmocracia. que por prinera vez se convierlc en
democfacia para los pobres, cn democracia pa ra el pueblo,
y no en dcmocracia pam los ricos, la dictadura del
proletariado impone una serie dc reslricciones a Ia libertad
de los opresores. de los explotadores, de los capitalistas.
Debemos reprimirlos para liberar a la hum¿nidad d€ t¿
esclat'il d asalariada; hay que vencer por la fuerza sü
rcs¡slenci¡: cse\idente qüe no ha) Iibetud ni dcmocraci¡
alli donde hay rcpresión, alli dondc hay violencia"

Es obvio pues quc la lucha d€ clascs sigue siendo
el molor del desaffollo social dürante toda la transición del
capitalismo alcomünismo, contrariamcnle a las tesisdel



re\ is¡onismo modemo de Jn¡scho\ 1 otros

Como obsena Engelsl

''... el prolctariado- mientras neces¡ta todaÍia cl
t5¡ ldo. no lo ncccsrra en inlerés de la l ¡bcr lad, s ino pan
sonrel€r a sus advers:lrios. ) tan pronto como sea posible
hbl¡r de libetad. el Eslado como l¿l dejará de e\isri .

''Sólo en la sociedad comunisu -añade Lenin-.
cu¡ndo se ha!a aplastadoconrplelamenle la resistencia dc
Ios capitalisL?s. cuando halan desparecido los capitálislas.
cuando no e\ilan clas€s (es decir. cuando no e\ishn
diferencias entre los miembrcs de la soc¡edad en lo que
respccla a su relación con los medios sociales de
producción), sólo entonces el Eslado... deja deeústir'. v
'sc puede hablar de libert¡d'. Sólo en¡onccs s€ hará
posiblc ) s€ realizará una dcmocracia verdaderamente
complela. unademocracia sin ningún tipodec\cepciones
Y sóloenlonces comcn¿¿rá a crt¡ngü¡rsc la dcmocracrr.
por la sencill¡ razón de quc. liberados dc la esclavilud
cápitalista, de los incontablcs horrores. bestialialadcs.
absurdos e infamias de la explomción capitalis¡a. la gentc
se habituará gradualmente a obscrvar las regl¡s
€lemcnlales de conYivencia social, conoc¡das desde hace
siglos y repelidas duranle miles dc años en lodos los
prcccptos. Se acostumbrará a obseryárlas si n cl emplm dc
la fuerza, sincoerción, sin subordinación, sin €l aparato
espccial de co€rción llamado Etado".

Mani establecró. cn base a lo que objeli\"menre
podia ya determinarse, las diferencias entrc Iás fa5es
(grados o etapas) infe¡ior y superior de la sociedad
comunista, 10 que hoy llanamos socialismo (periodo de
transición del capitalismo al comunismo) I comun¡smo.

FORMACION IDEOLOGICA

Primera fase de la sociedad
comunista o socialismo

''De lo qüe aqui sc ralá -adricrctrlar\- no cs de
un¡ socicdad comunita. que se h¡ des¡rrollado sobre sü
propia base. sino. por e¡ contrario. t¡l como sürgc de la
sociedad capilalistr- I que. por lo lanto. pr€s€nla rodalia
en lodos sus aspectos. cl emnómico. el mor¿l I-'el intelcctuáI.
las huell¡s de la vicja sociedad de cu)as entrañas
procede (6).

En esta el¿pa. de la que históricamenle á¡gunos
paises lograron rransita¡ los primeros pasos (LIRSS. China.
clc.), se llcg¡ a haccr impos¡blc ¡a €rp¡otación del
hombre porel hombre. en els€ntidode que lo9 med¡os
dc prodücc¡ón.las fábricas. las máquinas. la lierra. etc.
han dej¡do de serproDi€d¡d privad¡ para conlcrt¡rse
en p¡opicdad detod¡ lasociedad. Eslacs la injusr ic ie '
que es posible eliminar cn era primera fase de la rcvolución.
Srn cmbargo. no cs posible rod¿\'ia ehminar la rnjuslrcrj
comislente en la dist¡ibución de los adcülos dc consumo
"segun el trabajo" (y no "según las necesid¿dcs").

Como dice Lenin:

"... tenemosaqui derecho igual ", pero es tod¡ría
un 'derccho burgués", qüe. como todo derecho, implica
desigu¡ldad. Todo der€cho signi{ica laaplicación de una
medidá igual a pcrsonas distint¡s, que en reál¡dad no son
seme¡ntes, no so¡ igüalcs entre si: por ello el "dcrccho
igual" constiluye una violación de la igualdad y una
injusticia. En realidad, toda persona quc ha rcalizado la
misma canlidad de trabajo social quc otra recibc una
porción igral del producro social (...).

rcn i ñfu r e I e ¡ u-i t o7 oi1 oí ni€ mEñFEiV r c-ffi i
Pol lo Enlonc¡poción de lo Close Obre¡o. Febrero de lBgl

e Lucno D(
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Sio cmbo¡go, los hombrcs no son todos iguales:
uros soÍ fi¡ertes y otros débiles; unos son c¿sados, y ot¡os
no; utros tienen rnás hijos, ot¡os menos, etc".

Y Marx efr¿e la siguie € mnclusión:

"Con igual lrabajo y, por co¡siguiente, con igual
palicipación en el fondo social (b coDsumq u¡os recibi¡án
en r€alidad trriis qu€ otros, unos s€ñín más ricos que ol¡os,
etc. Pa¡a evita¡ todos estos i¡conveDientes, el der€cho no
tend¡ia que ser igüal, sino desigual (...)

Pero elos defectos son inevitables eD la primer¿
fase de la sociedád comudsta, l¿l coúo es q¡ando acaba
de su¡gir, deslués de p¡olongados dolores d€ pano, de la
seicdádcapitalisla. El derEcho no puede ser Dunca sup€rior
a la estructun¡ de Ia sociedad ni a su desarrollo cul$r¡l Dor
e[a condicionado... " 16).

Asf pues, en esla etapa, el Estado no ha podido
exlinguific todavia completamente, ya que ariln subsiste le
protección del "der€cho burgués", de la distribución
s€gún el t¡ábajo, que sa¡ciona la d€sigualdad re¿I.

"Natu¡almente {bservaLenin-, el derEchoburgu¿s
res?ecto de la distribución de los allicdos de co¡suDo
presupone ineütablemente la existencia del Est¡do
burguÁ3, pues el dereaho no es ru¡da sin ün apajato capaz
de obligar a r€Epeta¡ las normás d€l derecho.

D€ dorde s€ deduceque bajo el comunismo subs¡ste
du¡ante un tiempo no sólo el der€aho bu¡gués, sino
lincluso el Estado burgüés, sin bu¡guesÍa | ".

Para que el Estado se exlinga del todo, hace lalta el
cor¡¡uDsmo completo.

La fase superior de la sociedad
comunista

"En la fás€ superior de la sociedad comünista -
prosigue Marx., cu¿ndo haya desaparecido la
subordinación esclavizadora d€ los indiüduos a la división
del trabajo, y, con cllatambién la o[bsición ent¡e el trabajo
inteleclual y el trabajo manual; coa¡do el trabajo s€a no
sólo un medio de vidá, sino la primera necesidad vilal;
cr¡a¡do hayaÍ crecido lás fuer¿as Foduclivasjunlo con el
desa[ollo completo de los indiüduos y fluyan coÍ nayor
abunda¡cia todos los rirá¡la iales de la riquez¿ colecljv¿,
sólo eritonces pod¡á róasarsc totalment€ €l eslrecho
horizonte del der€chobu¡gu&, y la sociedadpod¡á escribir
en sls ba¡deras: 'De cada or¡l segú¡ su capocidad; a cada
cual seg{¡¡r sus ne¡€sidades"'(6).

Vemos aquí qué remiois.etrcias del capitalismo
perviven aun cuáIúo ya se bá eliminado por coEpl€to la
p¡opiedad p¡ir¿da sa*r¡e los medios de producciótr y, con
ella, el dinero y todo rasüo de eaonomla ¡nerca¡til.
Tengamos en q¡cnta qua, eD ninguno de los pals6 que
inició la construcción dcl socialismo, s€ pudo llega¡ ta¡
lejos. En todos ellos, la base mercartil y el din¿ro segulan

enpieporquelaprwieladprir"dapersili4 principat¡¡e e
cn la ag¡icultur¿; eso si, estaban limiladas por el domi¡io
de la propiedad social, de todo el pue¡lo. Por eso, pam
¡estaura¡ el cápitálismo, para dár marcha atriís a la
revolüciórl había que ampliar esa base monetário-
mercantil, tareá a la que se entregaron e¡ la IRSS
Jruschov j süs süc€sores: lo cu¿l demueíra que es a pali r
dc entoncrs que se produce la co rarevolución, qüe la
bu¡guesla impone su linea.

Ls revolucrón proleta¡ia fue c¡paz de socializá¡ la
mayor pafe dc los medios de producción perc no pudo
cdfniná¡ esta tarEá y, ¡idult¡lne¿mcnte en cieno modo,
aborda¡ las la¡e¿s que menciona la cita de Marx (a las que
cabria á¡ladh la lucha cont¡a los reflejos ideológicos d€ lás
remirisccncias capitalistas, o s€a, la lucha contra Ias
concepciones burgüesas, principalmelte co¡tra el
oporo¡ismo y €l revisionisÍro).

Y muy pa¡ricularmenle, suprimi¡ la oposición
entre el lr¿bajo inrelec$al y el tr¿bajo manüal, segú¡
Lenin "una de las fuentes más importantes de la
desigualdad loc¡d modemá".

Por una patg como la recienteexperierri¡ hilórica
acredita, no basta con que los medios de producción pasen
a mános del Esl¡do socialisla: si F¡siste la división de la
sociedad en trabajadores manuales y trabajadores
intelectuales, éstos serán los quc dispongan más
dir€clamente de la propiedad social por sus conocjmientos
cieDtiicos y técnicos y, eÍ cua¡to predominen los cuacl¡os
oportünistas (y si a €llo aiadrmos la subsilencia del
dirieroy la mercaícía), les seráfácil restaunrel capiúlismo.

"...lo dicfoduro del proletar¡ado
impone uno sené de

restdcc¡ones o lo libertod de los
opresotes, de los exploladores,

de los caoitalislas.
D e b e m o s re pim ¡rlo s p oro

liberora la humanidod de lo
esclo vilud os oloria d o... "

Pero, por otra pane, esla chvisión del Fabajo a que
aludimos no puede suprimirse de golpc. Es u¡a ta¡e¿
muchlsimo nás larga y diñcil qüe la expropiación de los
capilalisl¡s. Es n€cesrio u! gr'¿n desaÍolo de las fuerz¡s
productivas que posibilite lib€rar á ¡as masas obreras de
una p¿rte del tiempo qüe dedicán al trabajo prcductivo
pa¡a elevarse intelect!¡¿Iment€, ¿l mismo tiempo que los
intelectualet dejeo de rEhuir sus oblig¡ciones con la



producción malcrial. Aunque, como bien dice Lenin, la
expropiaciónde loscapitalistas produce ineritablemente
un desaÍollo gigantesco de las fuerzas productivas de la
sociedad huna¡a: no só10 es lógico qüe el proletariado,
libre de explotación, muesúe una capacidad de prodncción
mayor, sino que asi lo hapu€sto de manilieslo la eir?crienoa
del socialismo (antc lanto inlundio descando por pate de
Ia bürgues|a cs fi¡nd¿menlal desl,ac€r los Iogrcs económicos
del socialismo). Por eso. si bien en el socialismo no es
posibl€ la completa supresión de Ia oposició¡ enlre trabajo
intclectual y trabajo ¡nanual, se sienta la base material para
ello: simplemente. haj que continuar la revolución.

Vayamos ahora a la cuestió¡ co¡crcta del Estado:
por sus ¡afeas económicas, ¿cómo dcbe sef el Eslado
socialista, la dicladura del prolelariado? y ¿cómo puedc
Ilegarse a su e\linción?.

''Has1a que llegue la fase supcrior' dcl comu nismo
-dicc Lenin-, los socialislas cxigcn el mfu dgumso cont¡ol
por pane de la sociedad y por parte del Estado sobre la
¡orma de tfabajo y la norma de consumo, p€ro dicho
control debe comerx¿ar con la expropiación dc los
capilalistas, con el establecimiento del control obrero
sob¡e los capihlistas y debe llevarse a cabo no por un
Es¡ado dc burocratas, sino por un EsLado de obreros
¡rmados.1.. . )

Leni n subraya el pap€l de la lucha por la democracia
durante todo el proceso de la revolución prolet¡ria. El
anális¡s del desarrollo hifórico de l¡ democr¡cia qüc
I¡nin r€¡liz¡ en b¡s€ a l¡ dialéctica materialist¡
contrasla con la palabrería burgues¿ y reformista sobre la

FORMACIÓN IDEOLÓGICA

--La democracia es de una enorme impolancia
para la claseobreraensu lucha coritra los capitalistaspor
su liberación. Pero la d€mocracia noes. en modo alguno.
un limite infranqueable, sino solamente una de la elapas
en el camj no del feudalismo al capilálismo ydel capitalismo

Democr¿cia signiica igüaldád. l,a gran impolancia
de Ia lucha del proletariado por Ia igualdad y de la
igualdad, como consigna. se comprenderá si  l¿
interpre¡amos coÍeclamenle en el sentido de la abolición
dc las chs€s. Pcro la democracia sig fica tan sólo
igüaldad fofmal. Y no bien se obtenga la igualdad para
rodos los mi€nbros de la sociedad con relación a la
propiedad de los medios de producción, es decir. la
igualdad de trabajo -v de salario. la humanidad sc entrentará
ine\itablemente con el problema de avanzar más. de l¡
igüaldad foÍnal a Ia igualdad real, es dccir, a la aplicación
de la regla: 'De cada cual segú¡ su capaci¿lad; a cada cu¡l
según sus necesidades , (.,,)

La democracia es una lorma de Estado, una de sus
\áriedades. PorcoNiguiente, como todoEstado, representa.
por ulla parte, el emplm organizado y sistemático de la
fuerza contra personas; pero, por la otra, significa el
reconocimielto formal de la igualdad entre los ciudadanos.
el de¡echo igual de todos para determinar la estn:ctura del
Eslado y gobernarlo. Y esto, a sü \€2, lleía a que, en una
etapa determinada del d€sarrollo de la democracia. ésta
üriica primero a la clase que libra una lucha revolucro¡ana
conüa el capitalismo, el proleta¡iado, y le permite aplas¡ar,
hacer añicos, barer de la faz de la tieffa el aparalo estalal
burgués, incluso el aparato estalal republicano burgués, el
ejército regular, la policía y la burocracia, y reemplazarla
pof un apafato estaLll más democfálco, pero con todo, un
aparatoestálá1. bajo la fofma de obreros armados qu icncs
comi€nzan a formar una miliciá que abarcará a toda la
pobl¿ción.

Aqui la canti¿lad se transforma en calidad : este
grado d€ democracia signilica traspasar los límiles de la
sociedadburguesa y comenzár sü restruclu¡ación socialisla.
Si todos reálmente interienen en la dirccció¡ del Eslado.
el capitalismo no puede consen ar su dominio. Y, a su vez.
el des¿rrollo del cápi¡¿lismo creá las prem¡sas quc
p€rmiten qu€'todos'interv€ngan realnente en la diección
del Estado. Algunas de estas premisas son: la aniqurlación
del anallabedsmo, cosá)a logmdá en variosde lospaises
capitalistas más adelantados, lüego 'la instrucció¡, el
adiestramiento y la disciplina' de millones de obreros por
el enorme y complejo aparato socializado de cor¡eos,
fenocarriles, grandes fábricas, gran comercio. bancos,
etc. ,  c lc." .

Con esas premisas económicas resulta ya posiblc
pasar al socialismo:

''R¿gistro y control: esto es p rincipalmente lo que

XI
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bace fálta para la "marcba uniformc", pam el buen
iürciommiento de la primer¡ f¡r€ de la socied¡d
comunista. Todos los ciudadálos se convierten e¡l
empleadod á sueldo del Eslado que cotrsile etr los obreros
a¡¡nados. fodo! Ios ciu¿lada¡os pasa¡ a ser emgleados y
obrcros de ¡rn¡ aoh "empr€sa" estat¡l de todo et pueblo.
Todo lo que s€ necesita es que tr¿bqjen por igüal, que
r6lel€n la no¡ma deü?baF yr€cibs¡ un sala¡io equilatilo.
El capitalismo h¡ limpliñc¡do hasta exu€mo el rcgisl¡o
yel control neaegrios para€sto rcducicn(blosaoFmciones
extráordi¡a¡iamenle siñples, aca6ibles a cualquieB que
sepe lcerycscribir, dei¡specciónyaúbcióqconocimierb
de l.as d¡atro rcglás ¡¡itméticás y eteÍsión de 106 recibos
peftinentes.

C\ando la mayorla del pueblo comien@ a lleiar en
forma independiente y en todas f,ales esos ¡egstros y
€jerza ese cont¡ol sobrc los capitalisl¡s (que entonces sc
habrátr convenido €n empleados) y sobre los selorcs
intelec$ales que conse¡va! sus Mbitos capilalistas, este
conEol seá r€lment3 u¡ilssal, Sener¿l y popula¡: y
¡adie podrá eludirlo, pues 'rc habrá €scapatoria posible'.

Toda Ia soci€dad s€ni una sola oficiria y üa sola
gbric¿, con igualdad de tr¿bajo y sala¡io.

P€ro esta disciplitrá "fábril", que el prolelario,
d€slués dc de¡rota¡ a los capilalistas, dcspués de de¡rolar
a 106 exploladorcs, bará extersiya a toda la socieda4 de
nhgtiLtr modo as ¡uestso ide¿I o nucsuo objetivo 6¡al. Es
sólo u¡r €lcdó¡ necesario para limpiar a fondo la sociedad
de todas l¿s infamiasybajezas de la oelotacióncapit¡lista
y p¡r¡ !€guh avapando'.

. Enu€ pa¡éntesis, no €s diñcil comprEnder que la
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disciplina y el c€ntralismo democftitico en el Partido
Comu¡isla son la antesala de la disciplinay el cer¡ttalismo
democ¡ático en el Estado prolela¡io: solo un Palido así
orga¡riz¡do podr'á educar a la clase obrera en co¡so¡ancia
con lo que e\igeri sus ureas históricas. Pafido y Esl¿do
Socialisla so¡L ambos. i¡Jt¡umentos ál servicio de la
misma causa la Evolución proleta¡ia- y, de ahi, el
carác1er y las formas de orga.oización comu¡es,

'Desde el momento en que todos los micmbros de
la socieda4 o por lo menos la inme¡sa nayorla dc cuos,
aprende¡ a diriglr cllor Dllmor el Estado, to¡r¡¡¡ csta
l¿¡ea en sus pfopias na¡los, oaSariza¡ el control sobfe la
mi¡¡oriainsigtrif ca¡¡e dccapi¡alisüs, scbrc16 cab¿lleritos
que quieren co¡¡s€rr'¿¡ sr¡s Mbitos capil¿listas y sobre
obreros que fueron profunalamente corrompidos por el
capitalismq desd6 ele momento comie¡rza a desaparecer
la necesidád de todo gobiemo en ge¡renü. Cu¡ndo más
conplet¡ sea la &mocr¿cia más cerc3¡oesl¿r"áel mol¡Énto
en que s€ baga i¡neceg¡ia. Cuánto Íxís democrático se3
el 'Esládo', qu€ consKe cn 106 obrcros arnados y que 'no

as yá un Estado en el sc¡tido asÍicro de la palabr¿ , más
rápidamente comieúz¡ a efinguirse tod¡ forD¡ de
Estado.

Pues cuando todo3 hayan apreDdido a diriSir. y en
rc¿lidad dirijan indep€ndientementc laproducción social,
lleven los registros y ejer¿an control i¡¿lependiente sobre
los parásitoE los hijos de los ricos, de los 8r¿¡ujas y de
ot¡06 '8¡ia¡diá¡es de la5 Eadicion€s capitalistas" cscapar
a cste fcgistro y a cstc contfol popüla¡es scrá en foma
incvitable ta¡ incr€ibl€mcnte dificil, una excepción lan
ra¡a, y se¡á probablemente acompal¿do de üa sa¡ción
tan rápida y severa (pues los obreros a¡mados son hombres
práchcos, ¡o i¡telech¡ales sentimeolales, y se¡á Ítuy
diñcil que permitan qua ¡adie juegue con ellos), que la
occalid¡d deobcerra¡ l¡s rcgla¡ sencillasy fi ¡¡datrEntales
de ¡a comuddad, se co¡¡vcrtirá muy pronto cn utra
coatuDbrr.

Y €ntonces quada¡án abie¡tas de pa¡ en par las
puelrs p¿r¿ la tra$ición dc la primera fase de la sociedad
comunista a su f¡se srperior y con ello, a la €rlinción
completa del Esüdo".
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